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fJXMO. SEÑOR DON DOMINGO F. SARMIENTO. 



Buenos Aires. 



Santiago de Chüe^ nomembre 2," de 1868. 



Mi estimado Señor y maestro i amigo: 

Como una débil muestra de aprecio i gratitud^ tengo elho- 
n^rde dedicar a V. E, el presente opúsculo ^ que espero se ser- 
virá aceptar con la benevolencia que le es propia. Al ofrecer a 
V. E. este humilde trabajo^ me permito felicitarle por la acerta^ 
da i merecida elección que el gran pueblo arjentino ha hecho 
en su persona para jefe supremo de la República. Esa elec» 
cion, Exmo. Señor, es mas honrosa al país que la hace que 
a V. E. mismo. Que haya sido elevado a la suprema rmjis- 
tr atura, por una inmensa mayoría de sufrajios i CONTRA 
LA VOLUNTAD DEL GOBIERNO NACIONAL, un ciu- 
dadano liberal i demócrata i cuyo principal mérito está cifra-- 
do en su consagración a la humilde tarea de ED UCA R AL 
PUEBLO, es para estos países un grande i nuevo aconteci- 
miento, un fenómeno en política que no se verá en las demás 
secciones siid-americanas sino a la vuelta de muchos añoSy que 
honra en gran manera a la República Arjentina, da una alta 
idea de la libertad de que disfruta, como de la ilustración i cul- 
tura de sus hijos, i la coloca medio siglo adelante de sus demás 
hermanas. 

Por tan feliz acontecimiento reitero a V. E. mis mas sinceros 
parabienes, i me suscribo de V. E. affmo. servidor^ amigo i dis- 
cípulo — 

José Bernardo Suárez. 

Al Ejxmo. Señor don Domingo F. Sarmiento^ Preceptor de la escuela muni- 
cipal de Santa Rosa de los Andes (Chile) en 1831, fiíndador del colejio 
de señoritas de San Juan (República Arjentina) en 1838, de la Escuela 
Normal de Preceptores i del Liceo de Santiago (Chile) en 1842, del De- 
partamento de escuelas de Buenos Aires (República Arjentina) en 1868, 
autor de varias obras didascálicas, miembro de varias corporaciones litera- 
rias de Europa i América, Diputado, Semtd/)r, Mimstro i hoi ¡/¡PRE^ 
BIDENTE DE LA REPÚBLICA ARJENTINA!!! 
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APROBACIÓN UNIVERSITARIA. 



Santiago^ julio 15, de 1868, 

Cocfoime a lo acordado por el Concejo de la üsÍTenidad en sesión de 
11 del que rije, se aprueba para que siiva de texto de enseñanza la obra 
efecriia por don José Bernardo Suárez con el título de nGnia dd Prece'ptw 
primario i del visitador de escuelas,)) 

Anótese. 

DOMEYKO. 

Miguel Lata Amunátegui^ 
Secretario jeneraL 



PROTECCIÓN I ADOPCIÓN DEL GOBIERNO 

■ 

DE LA REPÚBLICA ABJBNTINA, 

Departamento de instrucción pública. 

Buenos ÁireSy diciembre 17 de 1868. 

Habiendo sido remitido a este Ministerio nn ejemplar del libro que tie- 
ne por título ((Guia del Preceptor primario,» que ha sido publicado en 
Chile por don José Bernardo Suárez, i 
Considerando: 

1.^ Que este libro, según el juicio de personas competentes consultadas 
al efecto, es uno de los mejores tratados de pedagojia que se hayan escrito 
basta hoi en esta parte de la América, i que por lo tanto hai conveniencia 
en difundirlo, poniéndolo a lo menos en manos de los inspectores, visita- 
dores i demás personas que componen las comisiones o consejos directivos 
de las escuelas; 

2.^ Que es de buen ejemplo estimular los actos con que el esfuerzo 
individual contribuye a la propagación de la educación ])opular en cual- 
quiera de estas repúblicas, mostrando así que sus pueblos i sus gobiernos 
Hf^ben ayudarse por los medios a su alcance en esta obra grande de labor 
común; 

5." Qae el autor del libro referido, desprendiéndose de toda idea de lucro, 
ha ofrecido su adquisición al Gobierno al preció mínimo de diez pesos mo- 
neda corriente por cada ejemplar; 

Por estas razones, el Presi(Íente de la República ha acordado: 

Que el Ministerio de Instrucción Pública se suscriba a mil ejemplares 
del tratado de pedagojia escrito por don José Bernardo Suárez, visitador 
de escuelas en la República de Chile. ])Rra ser dis;t7Íbuidos por medio de 
los gobiernos de provincia a los preceptores e in.^pectores de escuelas, de- 
biendo imputarse este gasto al inciso 13, ítecn 1.^, artículo 5.° del presu- 
puesto. 

Comuniqúese a quienes corresponda, publíquese e insértese en el Rejis- 
tro Nacional. 

Sarmiento. 

Nicolás Avellaneda. 



DOS PALABRAS. 



La instrucción priwaiia es la cedida de la civilizacioa 
de un país. Donde yace abandonada i al alcance de nn 
corto numere de individuos, hai un pueblo semi-bárbaro, 
sin luces, sin costumbres, sin irdustria, sin piogresos. 

ñAVMiBvro^-Análintt etc. (1842.) 

Las personas consagradas a la educación de la infancia qne 
hayan leido los tratados de pedagojia que se han publicado en 
Chile, habrán notado sin duda la poca aplicación que puede ha- 
cerse de estas obras a nuestra instrucción primaria. Escritas pa- 
ra paises europeos que difieren del nuestro en ilustración, cos- 
tumbres, industria, organización política, etc., la mayor parte de 
los artículos que esas obras contienen no son aplicables a la ins- 
trucción primaria que se da entre nosotros, la cual tiene i debe 
tener su manera especial de ser. En uno de esos tratados, por 
ejemplo, se prescribe a los preceptores que hagan coser en cier- 
tas horas a las niñas i niños. ¿Seria esto posible en Chile en cuan- 
to a los últimos? ¿No chocaría a nuestras costumbres el ver a 
los niños varones aprendiendo a coser en las escuelas? En otro 
tratado se da a los maestros los siguientes consejos: «No econo- 
micéis la reprehensión al niño; pues si lo castigáis con la disci- 
plina, no morirá. — Sí, lo castigareis con la disciplina i SACA- 
REIS SU ALMA DEL INFIERNO.» (1) ¿Será conveniente 
que nuestros institutores sigan estos consejos en un país repu- 
blicano qae debe formar ciudadanos i no hombres viles i degra- 
dados? ¿Convendrá poner en manos de los futuros educadores de 
la República un libro que tales prescripciones contiene? Cree- 
mos que nó, i que los castigos corporales, triste i necesario resul- 
tado de la ignorancia de lo que son niños i de lo que son es- 
cuelas, deben ser completamente desterrados de nuestros estable- 
cimientos de educación. 

En el presente opúsculo hemos llenado en parte estos vacíos, 
presentando a los institutores un libro cuyos capítulos han sido 
escritos unos i modificados otros para la educación primaria que 
se da en Cliile. Decimos que solo hemos llenado en parte el ob- 
jeto qne nos propusimos, porque no nos lisonjeamos de ofrecer 
una obra que esté exenta de vacíos i defectos, i porque es nues- 
tra convicción que el texto de pedagojia que debe servir para la 

(1) Overberg, pajina 12. 
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educación popular en las repúblicas snd-americanas i ser adop- 
tado en las escuelas normales para maestros, está aun por escri- 
birse. La confección de un trabajo orijinal de esta especie está 
reservada a intelijencias superiores i de un carácter elevado, a 
educacionistas i i)en8adores como Sarmiento, en la República Ar- 
jentína; como Amunátegui, en Chile. La Facultad de Hu- 
manidades debería designar este tema para el certamen del 
año próximo, ofreciendo un premio de dos mil pesos al que 
presentara la mejor obra de esta clase. Un buen libro q[ue ' 
sirva de guía a los maestros en el difícil arte de educar a la ju- 
ventud i que sea escrito tomando en cuenta el estado actual de 
nuestra instrucción primaria, nuestro grado de ilustración, nues- 
tras costumbres, nuestro sistema de gobierno republicano-demo- 
crático, i en una palabra nuestro modo de ser, no solo es de uti- 
lidad, sino de necesidad absoluta. Por tanto, merece la pena que 
se haga el sacrificio de dos o tres mil pesos con el fin de adqui- 
rirlo. 

Por lo que a nosotros toca, el trabajo que nos hemos impues- 
to es casi superior a nuestras escasas fuerzas, i solo puede ha- 
llar disculpa en nuestros buenos deseos, siendo este el título que 
invocamos en nuestro apoyo. Consagrados desde nuestros pri- 
meros años a la instrucción primaria i a los estudios pedagójí- 
cos, si nos falta ciencia, nos sobra buena voluntad en tratán- 
dose de este importante ramo. 

Felizmente conocemos la práctica i la teoría en materia de 
educación primaria; i una buena parte de las doctrinas que este 
libro contiene, nosotros mismos las hemos puesto en práctica 
con buenos resultados en las diferentes escuelas que hemos di- 
rijido, ya en San Felipe de Aconcagua, ya en Valparaíso, ya en 
Santiago; i las que no hemos aplicado, las hemos visto realiza- 
das por preceptores mas intelijentes i adornados de las cualida- 
des de que nosotros carecemos. 

Consecuentes con nuestro propósito de presentar a los insti- 
tutores en esta obra todo aquello que puede serles de alguna 
utilidad, hemos agregado al fin de ella tres modelos para los 
rejistros, uno para que les sirva de guia en la formación del li- 
bro de matrícula, otro para el de listas i un tercero para el de 
exámenes. También hemos añadido, por vía de apéndice, un 
«Cuestionario» que abraza las principales cuestiones que se en- 
cuentran en el texto. 

Para los señores visitadores en particular, i para las comisio- 
líes de instrucción primaria i demás funcionarios que tienen 
injerencia en las escuelas, hemos puesto el último capítulo, que 
contiene consejos i advertencias de mucho interés. Quizá noso- 
tros, en el desempeño de nuestro difícil cargo, en mas de una 
ocasión no habremos seguido esos consejos; pero esto no quita 
que aconsejemos lo bueno i razonable a nuestros enteodidos cq- 



— 7 — 

legas i dem&s personan eacargadas de la inspeceion i caidado 
de las escodas. 

Una bnena parte de los capítulos qne componen este opúsca- 
9o, los hemos estractado, haciendo en ellos las modificaciones 
oonvenientcs para adoptar sas doctrinas a las cirennstaDcias i 
modo de ser del país, de las obras de pedagojía escritas por loa 
célebres edncacionistas Pestalozzi, Matter, Niemeyer, De Ge- 
rando i otros. También hemos estractado algo de lo eacrito i 
publicado sobre instraccion primaria por el seRor Sarmiento, 
a cuyos artículos damos mncha importancia por haber sido es- 
critos en Chile i para Chile. Ni fuera jnsto dejar de citar las 
obras escritas i traducidas por el señor Carderera, distinguido 
escritor i pedagogo español, las cnales del mismo modo nos 
han servido para la redacción de nuestro libro. 

Por último, debemos al señor Minvielle, nno de los miembros 
comisionado por la Facultad de Humanidades para examinar 
el presente opúsculo, un voto de reconocimiento por haberse 
servido correjir algunas faltas de lengutye de que éste adolecía, 
i héchonos importantes i útiles indicaciones de qne nos hemos 
aprovechado i qne le agradecemos. 

Deseamos mni de veras qne este opúsculo sea de alguna uti- 
lidad a los preceptores primarios para quienes lo hemos redac- 
tado, i a los cnales tenemos el gnsto de presentarlo (1868). 

En esta tercera edición hemos hecho aignnas mejoras. Hemos 
suprimido de la segunda algunos capítulos que no nos han pa- 
recido rigurosamente didácticos i a propósito para nn texto de 
onsefianza; pero en cambio hemos agregado otros que reúnen 
estas condiciones, valiéndonos para ello del «Manual del precep- 
tor aijentino», escrito por nuestro compatriota don Vicente 
García Aguilera, i de otros autores. 
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CAPÍTULO I. 

De la pedagojia. 

Sumario. — 1. Necesidad de prepararse convenientemente para la carrera 
de preceptor como para todas las otras. — 2. tJtilidad de la teoría en ma- 
teria de educación. — 3. Para edacar con proyecho no basta poseer una 
instrnccion estensa, sino qne es preciso estadios especiales en el ramo. — 
4. Importancia de la edacacion de la niñez, i hombres ilustres i eminen- 
tes que han escrito sobre ella. Biografías de Locke, Rousseau, Pestalozzi, 
Overberg, De Gerando i Niemeyer. — 5. Necesidad de aprender el modo 
de comunicar a los alumnos los conocimientos adquiridos por el precep- 
tor. — 6. La práctica sin la teoría, sin conocer los principios en que aqué- 
lla se funda, no es suficiente para obtener buenos resultados. — 7. La cul- 
tura de la intelijencia demasiado precipitada i fuera de sazón, como la 
demasiado lenta, comprometen su desarrollo.— 8. Medios de que se vale 
nn buen institutor para hacer agradables, atractivas i provechosas las lec- 
ciones. — 9. Necesidad de aprender el arte de instruir lo mismo que él 
arte de educar. — 10. Diferencia de los niños entre sí por su temperamen- 
to, por su carácter i por sus disposiciones, i necesidad de sujetarlos a una 
disciplina jeneral sin desatender ciertos cuidados especiales. — 11-. ¿En qué 
consiste la habilidad del preceptor? — 12. Cualidades i conocimientos que 
requiere la profesión de preceptor. — 13. Nombre con que se designa la 
ciencia del preceptor, de qué voces está compuesto i qué significan. — 14. 
¿Qué es peaagojia i cuántas partes comprende? ¿Qué es educación i qué 
instrucción? — 15. Distinción entre la educación i la instrucción. 

1. Todos los destinos i profesiones requieren una preparación 
especial. Desde el estado mas eminente hasta el del mas humil- 
de artesano, todos exijen estudios previos, como condición indis- 
pensable para el buen desempeño de sus respectivos deberes. La 
vocación por al sola es estéril cuando no ha recibido el auxilio 

Si 
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de ün noviciado cony emente; i por el contrario, el aprendizaje 
basta a veces para suplir la vocación i aun para hacerla nacer 
i desarrollar cuando no existe. El artista, el médico, el abogado 
i el injeniero siguen en un principio la misma carrera; pero des- 
pués de los primeros pasos, diverjen i se separan indefinidamen- 
te entre sí, marchando cada uno por diverso camino i trazándo- 
se una área especial. Colocados en situaciones distintas, cada 
uno obra en diversa esfera i todos tienen que estudiar un objeto 
particular, proponerse un fin distinto e investigar los medios de 
conseguirlo. La ciencia del artista no es la del abogado, ni la del 
médico, ni la del injeniero: i siendo así para todas las carreras i 
profesiones, ¿habria de constituir la única escepcion de esta 
lei jeneral el arte de cultivar la intelijencia i formar el corazón 
de la infancia? Cuando para ejercer con provecho cualquier ofi- 
cio mecánico se necesita una larga i penosa preparación, ¿será 
posible llenar cumplidamente el difícil cargo de educar sin ha- 
berlo aprendido? 

2. Por mas que se quiera poner en duda la utilidad de la 
teoría en materia de educación, los hechos i el raciocinio demues- 
tran hasta la evidencia que no solo es útil sino absolutamente 
necesaria para sobresalir en este ramo i aun para cumplir sim- 
plemente los deberes que se impone el encargado de dirijirla. 
La teoría de la educación no es otra cosa que el conjunto de los 
principios i de los métodos seguidos con mejor éxito; de consi- 
guiente, negar la utilidad de la teoría equivale a negar la utili- 
dad de la esperiencia misma. 

3. Hai personas eminentes por sus conocimientos que educan 
a medias o que educan mal a sus hijos; pero esta verdad, que 
algunos alegan como prueba de la ineficacia de la teoría, confir- 
ma poderosamente lo contrario. Prescindiendo de que las escep- 
ciones no destruyen la regla jeneral, la razón espuesta viene en 
apoyo de lo sentado anteriormente, es decir, que el arte de la 
educación, aunque tenga puntos de contacto con otras artes i con 
otras ciencias, con la moral principalmente, es un arte especial, 
distinto de todos los demás. Así, no basta poseer una instruc- 
ción estensa, sino que es preciso estudios especiales en el ramo. 
Un padre de familia de escasa instrucción, pero de sano juicio, 
educará tan bien a sus hijos como pueda educar a los suyos un 
filósofo profundo que no haya meditado sobre los principios de 
la educación; porque el buen sentido del uno equivaldrá i acaso 
aventajará a la ciencia del otro. I si sucede algunas veces que 
algunos padres con instrucción i talentos especiales no obtienen 
buenos resultados en la educación de sus hijos, podrá mui bien ser 
efecto de que el corazón de aquéllos no esté de acuerdo con su 
intelijencia; pues no es raro que las afecciones parternales sq 
sobrepongan a lo qua aconseja la razón. 
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4. La importancia de la educación de la niñez se ha reconoci- 
do en todas las épocas del mando ; i los hombres mas eminentes 
de cada siglo, convencidos de la necesidad de su estudio, se han 
dedicado a él en cuanto ha sido compatible con sus trabajos or- 
dinarios, legándonos máximas i reflexiones tan prudentes i acer- 
tadas sobre este asunto, que todavía nos sirven de guia en la 
dirección de la infancia. En los tiempos de la antigüedad griega 
i latina, en los mejores tiempos de la Iglesia, i en todas las épo- 
cas i en todos los países, hai hombres ilustres i eminentes que 
atestiguan la importancia i la necesidad del estudio de la educa- 
ción. Si los escritos de Locke (1^, Bousseau, Pestalozzi, Over- 
berg, De Gerando, Niemeyer i otros pedagojistas modernos no 
merecn fé a ciertas personas para las cuales todas las innovacio- 
nes son peligrosas, pueden citarse los de Sócrates, Platón, Quin- 
tiliano, Plutarco, San Clemente Alejandrino, San Juan Crisós- 
tomo, Montaigne, Fenelon, Bollin i muchos mas que, persuadidos 
de la necesidad de señalar reglas para la educación, se han 
ocupado en escribirlas. El testimonio de tan eminentes injenios 
es de tal peso, que no deja lugar a dudas. 

5. Iguales reflexiones pueden hacerse acerca de la necesidad 
de aprender el modo de enseñar, cuya importancia se reconoce 
mas fácil i jeneralmente, aunque no tanto como conviniera. Los 
progresos en la enseñanza son resultados prontos i patentes, su- 
jetos a la apreciación de toda clase de personas, las cuales se 
creen por esto con derecho para calificar la idoneidad de los pre- 
ceptores. El mal está en que se juzga por resultados aparentes 
mas bien que por los verdaderos i positivos, lo que da lugar a 
que no se considere tan difícil como es en realidad el arte de co- 
municar la instrucción. De aquí proviene que se tenga por su- 
ficiente preparativo para el- preceptorado un aprendizaje hasta 
cierto punto mecánico que enseña los medios prácticos de instru- 
ir, rebajando mucho la importancia del arte. Habiendo adquiri- 
do los conocimientos que han de difundirse, parece que el modo 
de difundirlos se aprende en pocos dias, o cuando mas en pocos 
meses, al lado de un preceptor intelijente, lo cual es un error. 

(1) Juan Locke, filósofo ingles i pedagogo de la escuela de los filántro> 

Sos, naoió en VTríngton, cerca de Bristol en Í632. Hizo sns primeros estn- 
ios en Londres en la escuela de Westminster, i a los 19 años de edad pasó 
a Oxford a estudiar medicina. Fué maestro del conde de Scbautesbury i en 
cuya casa escribió el Ensayo sobre el entendimiento humano. Mas tarde escri- 
bió su Edacadon de los niflos^ importante obra pedagó jica que fué publica- 
da en 1693 i cuando su autor contaba 61 años de edad. 

Este hombre de jenio mui superior a la época en que vÍTÍa, murió en 1704, 
a la edad de 72 años. 

Juan Jacobo Bousseau nació en Jinebra. Su madre murió de parto, 
i su padre, relojero de escasa fortuna, cuidó poco de su educación, reaucida 
casi enteramente a la kotnra de novelas i de las Vida$ de PhUarcQ. Tué 
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Aun suponiendo que hu j^receptor no tuviera a su cargo la obli- 
gación de educar^ siempre le seria indispensable conocer las fa- 
cultades del alma i las leyes de su desarrollo, para acomodar las 
lecciones a la comprensión de los alumnos, especialmente siendo 
niños. Previos estos conocimientos i no de otra manera, sabria 
])(merse al nivel de la intelijencia de los alumnos i sujetar a su 
estudio con oportunidad los diferentes ramos del saber humano, 
mas o menos elementales, según las circunstancias. 

6. El que no se ha habilitado para la enseñanza sino por la 
práctica, está reducido a usar ciertas fórmulas de que no se 
atreve a separarse por temor de perder el rumbo que se ha pro- 
puesto seguir. Aprisionado en estrecho círculo, irá sin cesar por un 
mismo camino, el de la rutina, sin decidirse a variar ni la forma, 
ni la espresion de las lecciones. Para él, no hai ejemplos, ni 
imájenes, ni alegorías, ni otros recursos de que se vale un pre- 
ceptor intelijente para descender de su altura hasta igualarse a 
los niños; no hai medios de hacer el estudio agradable presen- 
tándolo con injeniosa variedad; no es posible seguir en la ense- 
ñanza un camino menos trillado que el recorrido habitualmente, 
escaso de novedad i atractivos para el alumno. La razón es bien 
sencilla i fácil de comprender: no está seguro de sí mismo i te- 
me estraviarse; no ha visto mas que la práctica sin estudiar los 
principios en que se funda, i no puede hacer aplicación de lo que 
no conoce. 



auxiliar de un escribano,el cual le despidió pronto i entró luego como apren- 
diz en casa de un grabador de quien tardó bien poco en despedirse. Fué 
])receptor en Lion durante un año, i luego abandonó esta proiesion. Espe- 
rando hacer fortuna con un método de copiar música de su invención, fué a 
}*arÍ8, pero no obtuvo resultados favorables. Abjurando la relijion protes- 
tante, se kizo católico i después volvió al protestantismo. 

Fué secretario del conde Montaigu, embajador de Francia en Ve- 
necia. 

En 1749 llegó a sus manos el anuncio de una cuestión propuesta por la 
academia de Dijon concebida en estos términos: ¿Ha contribuido el progreso 
(le las artes i las ciencias a coiromper o a purificar las costumhresf Bousseau 
concurrió al certamen sacrificando las artes i las ciencias, i al año siguiente 
recibió el premio i comenzó su reputación. 

En París escribió la Nueva Eloísa^ el Qontrato social i el Emilio^ obras que 
le dieron gran reputación; pero la última, por sus ideas relijiosas, fué que- 
mada en Jinebra por manos del verdugo i condenada en París, de donde el 
autor tuvo que salir desterrado. 

Todas las reglas que da el Emilio i que sé refieren a la educación intelec- 
tual del niño son excelentes; mas no sucede lo mismo con las relativas a la 
pducacion moral, materia en que es preciso mirar sus consejos con mucha 
desconfianza. 

La Nueva Eloísa contiene máximas pedagójicas importantes en todas las 
]>ájinas, por mas que sea una novela; pero no conviene ponerla en manos 
de las jóvenes, como el mismo autor lo advierte. 

£)ste hembre de jenio, pero de costumbres disolutas, mtiríó casi de repen- 
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7. El entendimiento es como nn terreno que espera los traba- 
jos del intelijente i hábil labrador para dar abundantes frutos* 
Los jérmenes preciosos que ha concedido Dios a la intelijencia 
humana se fecundan por medio de la instrucción, que debe darse 
a tiempo i progresivamente; porque tanto la cultura demasiado 
precipitada i fuera de sazón, como la demasiado lenta, pudiera 
comprometer su desarrollo. Cuando se hacen esplicaciones in- 
comprensibles para el alumno, cuando se empieza la enseñanza 
por nociones abstractas en lugar de dar principio por las mas 
sencillas i elementales, cuando se varía continuamente en su 
esencia el orden de las lecciones, todo el trabajo del preceptor es 
infructuoso, se desanima al que aprende, i aunque se le obligue 
al estudio por una vijilancia continua, el desaliento que se apo- 
dera de él lo hace penoso e ineficaz. 

8. Por el contrario, un buen preceptor hace agradables, atrac- 
tivas i provechosas las lecciones. Dirije al ahimno con dulzura i 
firmeza a la vez, i apoderándose de su entendimiento, subyuga su 
voluntad, pone en acción sus potencias, ejercita sus facultades, 
i todo con tan misterioso imperio que no deja descubrir, ni aún 
sospechar siquiera, ni sujeción ni menos violencia. Adopta un 
plan i no basta a detenerle en su camino la variedad que se ad- 
vierte en la aptitud intelectual de diversos individuos, porque 
sabe elevarse i descender a tiempo en sus esplicaciones. Posee 
el secreto de hacerse comprender, acomodándose a todas las in- 
telijencias i trasmitiendo sus ideas con orden, claridad i método; 
porque sabe el modo de instniir i el de auxiliar al alumno para 
vencer las dificultades que le embarazan, obligándole a sacar 
fuerzas de los conocimientos adquiridos i de los mismos que es- 
tá adquiriendo. 

te el 3 de julio de 1778. Una de las calles de París lleva sn nombre, i Jine- 
bra le ha eríjido nna estatua. 

Juan Enrique Pestalozzi, célebre filántropo i pedagogo, nació en 
Znrich el 12 de enero de 1746. Habiendo perdido a su padre cuando ape- 
nas contaba seis años, recibió la primera enseñanza de la madre, cuya ter- 
nura e intelijente solicitud hicieron tan honda huella en su memoria, que en 
todos sus escritas repite que la única escuela buena es el hogar doméstico, 
i que el mejor de todos los maestros es la madre. Quiso abrazar la carrera 
eclesiástica i renunció pronto a ella. Convencido de que la agricultura era 
un escelen te medio para la mejora de la suerte del pueblo, se hizo agri- 
cultor i concibió la idea de asociar la agricultura a la educación. 

Empleó BU fortuna en comprar una granja i estableció en ella una es- 
cuela de pobres i de huérfanos. Este instituto llegó a ser el primero de su 
clase en Europa. Pestalozzi puso en práctica sus métodos de enseñanza i 
escribió unas cartas con el título de Cómo Jertrudis educa a sus hijos. El 
Manual de las madres es otra de sus obras. 

Este hombre verdaderamente filantrópico, que fué todo para otro i nada 

para sí, después de haber esperimentado muchas contrariedades e invertido 

I BU fortuna i la de su esposa en la educación de la juventud, murió en Brusg 

el 17 de febrero de 1827. Quiso ser enterrado en Birr, dónele habia dirijido 
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9. Hai, pues, necesidad de aprender el arte de instruir lo mis- 
mo que el arte de educar. Lías esto, que basta para la educación 
privada o doméstica, no es suficiente para dirijir la educación en 
la escuela. El someter varios niños a lecciones comunes, a una 
dirección jeneral, provechosa a cada uno de ellos i aplicable a 
todos, ofrece un nuevo orden de dificultadas. Así es, que hom- 
bres de jenio superior, de profundos conocimientos, no aciertan 
a dirijir una escuela; mientras que otros con instrucción menos 
brillante, pero con un juicio recto i una gran fuerza de carácter 
natural o adquirida, gobiernan e instruyen perfectamente un cre- 
cido número de alumnos, abligándolos a ser atentos i a intere- 
sarse en el estudio. Hai preceptores instruidos que se dejan en- 
gañar de los alumnos mas torpes, quienes a pesar de su igno- 
rancia se burlan de los esfuerzos empleados para hacerles entrar 
en orden. Asimismo hombres de carácter firme, capaces de diri- 
jir a otros hombres, son impotentes para disciplinar a los niños, 
caprichosos, irreflexivos, perezosos, rebeldes i dispuestos siempre, 
por mala voluntad, a destruir las felices disposiciones que han 
recibido de la naturaleza. 

10. Los niños se diferencian entre sí por su temperamento, 
por su carácter, por sus disposiciones, que no solamente son di- 
versas, sino a veces opuestas. En un niño, el desarrollo físico 
predomina sobre el intelectual i moral: con una robustez i salud 



nna escuela, a fín de que los niños hollasen la tumba con sus plantas. El 
cortejo fúnebre, en un dia en que el campo estaba cubierto de nieve, era 
triste i sencillo. Los niños de las aldeas inmediatas con sus maestros tan 
pobres como ellos, constituían todo el acompañamiento, i cantaron sobre 
su sepulcro un himno de reconocimiento, justo tributo que hubiera hecho 
derramar lágrimas a los corazones mas empedernidos. 

Bernardo Overberg nació en el principado de Munster el 1.° de ma- 
yo de 1750, i murió el 9 de noviembre de 1826. 

Nadie podrá formarse una idea del inmenso bien que este modesto sacer- 
dote hizo en el curso de su vida, no solo como rejente del seminario de 
Munster, sino en particular como director de la Escuela Normal durante 
42 años, i como autor de muchos manuales relativos al arte de enseñar. 

El Manual de pedagojia i de método jeneral, de que se han hecho algunas 
versiones al castellano, tanto en Europa como en América, es el primero 
que publicó. Este es un tratado eminentemente práctico, i es lástima que 
se resienta del estilo bíblico en que está escrito i de ciertos principios que 
hoi no conviene seguir en la educación de la juventud, sobre todo en los 
países republicanos. 

Siendo director de la escuela normal ya mencionada, fundó la de maes- 
tras que llegó a ser una de las mas célebres de Alemania. A la vez que se 
ocupaba en estos trabajos, era rector i profesor de teolojía del seminario 
nombrado. Gomo individuo de la comisión de escuelas, organizó las que 
estaban bajo su jurisdicción, i después como miembro del consejo superior 
hizo iguales servicios en mayor escala. Era el hombre de la enseñanza pri- 
maria en el país: ocupó los puestos mas distinguidos, i a pesar de todo no 
ponia a sus obras otro título que el de profesor de la Escuela Normal. 

La colección de sus escritos de educación i enseñanza forman seis tomos. 
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física cotistante acaso será insensible a las emociones morales i 
carecerá de aptitud para el trabajo intelectual. Otro, por el con- 
trario, con una constitución orgánica delicada i una gran debili- 
dad esterior, tendrá un carácter vigoroso i fuerte, una sensibili- 
dad esquisita i una intelijencia precoz. ¿Será fácil someter a estos 
dos niños tan diferentes en su temperamento i tan opuestos en 
su carácter, a un réjimen común i disponerlos a recibir una mis- 
ma enseñanza? ¿Los medios propios para escitar al uno no serán 
imUiles i acaso funestos para mover al otro? ¿Las lecciones fá- 
ciles de comprender para el segundo no estarán por largo tiempo 
fuera del alcance del primero? Sin embargo, en la escuela es 
indispensable sujetar a estos niños a la disciplina jeneral, sin 
desatender ciertos cuidados especiales que tan diversas circuns- 
tancias exijen. 

11. La habilidad del preceptor consiste en reducir a corto nú- 
mero de casos la dirección i cuidados individuales, i establecer 
una disciplina jeneral, una especie de vida común, en la cual las 
disposiciones de cada individuo refluyan en provecho de los de- 
más. Será preciso conseguir que los de talento privilejiado im- 
pulsen con su ejemplo a los torpes, los de carácter pacífico i 
tranquilo a los turbulentos i bulliciosos, i que el mayor número 
sea escitado o contenido, según convenga, por el trabajo í la 
conducta de los pocos que por sus cualidades o por su instruc- 
ción merezcan servir de guia a los demás. De este modo, no so- 
José María, barón De Gerando, educacionista i filósofo, f né hijo de un 
arquitecto distinguido, i nació en Lion el 29 de febrero de 1772. Educado 
en el Oratorio, seguía la carrera eclesiástica, tomó parte en la defensa de 
Lion en 1798 contra las tropas de la convención, lo cual le obligó a salir 
del reino, i a la vuelta sentó plaza de soldado i asistió después a la batalla 
de Zurich. 

De carácter grave, desde la adolescencia se aplicó especialmente al estu- 
dio de la filosofía sin que fuesen parte a desanimarle las pruebas a que le 
sujetaron las vicisitudes políticas. En uno de sus manuscritos inéditos se 
hallan estas líneas: «Mi divisa: la verdad i el bien — les he consagrado toda 
mi vida — a cada una de por sí i a las dos cosas juntas. — Descubrir i pro- 
pagar lo uno; practicar i ejercer lo otro.» 

Era simple soldado del 6.^ rejimiento de cazadores, de guarnición en 
Colmar, cuando el instituto de Francia abrió un concurso para resolver la 
ardua cuestión de filosofía siguiente: ¿Cuál es el infiujo de los signos en 
la formación de las ideas? De Gerando meditó acerca de este difícil pro- 
blema de metafísica en medio del tumulto de los cuarteles i de los ejerci- 
cios militares, i en el espacio de pocos meses escribió una Memoria esten- 
sa que fué premiada en 27 de diciembre de 1798 i que tiene por título: 
Lh los signos i dd arte de pensar en sus relaciones mutuas. La sorpresa de 
los académicos fué notable cuando al abrir el ]iliego que acompañaba el 
manuscrito se encontró el nombre de un soldado. El ministro Francisco 
de Neufchateau hizo que se le diera licencia absoluta i le invitó a pasar a 
Paris, enviándole al mismo tiempo un pasaporte i concediéndole una in- 
demnización diaria durante el viaje. 
Desde eutónces^ De Gerando, que contaba velntiaeia años de edad, pudo 
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lo es posible la disciplina cornun, sino qne es provechosa a la 
mayoría que, privada de relaciones intelectuales i morales por 
efecto de la situación i del jénero de vida de su familia, se halla 
poco dispuesta a someterse con utilidad a la dirección i ense- 
ilanza individual. 

12. Infiérese, pues, de lo espuesto que la profesión de precep- 
tor requiere un talento especial, que, si bien se ha concedido a 
todos los hombres, solo logra desarrollarse con el estudio i la es- 
periencia; i que para ejercer dignamente el preceptorado, ade- 
más de la instrucción jeneral de los ramos que abraza la ense- 
ñanza primaria, es condición indispensable el conocimiento: 

!.• De las diversas facultades del hombre i de los medios mas 
a propósito para desarrollarlas; 



dedicarse con libertad a sus estadios favoritos. En diezisiete dias escribió 
otra Memoria qne también fné premiada por la academia de Berlin. 

De sns escritos sobre educación citaremos el Quvbo normal de instituto- 
res primarios^ traducido en Chile por Bustos, i que conocen nuestros pre- 
ceptores; i De la edtica^ion de los sordo-mudos^ publicado en 1827. 

Fué uno de los amigos mas decididos de la educación popular, i el pro- 
motor de la primera escuela normal que se fundó en Francia, i en que dio 
lecciones por algún tiempo. 

El barón De Gerando, par de Francia, consejero de estado, individuo de 
la academia de inscripciones, gran cruz de la lejion de honor, etc., etc., 
murió el 10 de noviembre de 1842 como habia vivido: como sabio i como 
cristiano. 

Augusto Jerman Niemeyer nació en Halle (Prusia) el l.<* de se- 
tiembre de 1752. Hizo sus primeros estudios con aprovechamiento, i pasó 
lueso a instruirse en las ciencias teoló jicas en la universidad de la misma 
ciudad donde habia nacido. Apreciado por su saber i aplicación, fué sucesi- 
vamente profesor e inspector del seminario teolójico i del real instituto 
pedagójico, director de este último establecimiento i de la célebre casa de 
nuérfanos de Halle, que haUándola en decadencia la levantó a grande alta- 
ra, director del seminario i del colejio de pobres, consejero del real consis- 
torio de Prusia, del colejio superior de Berlin i del estado del reino de West- 
falia, i cancelario i rector de la universidad de que habia sido alumno. En 
1813, suprimida la universidad por Napoleón a causa de los sentimientos 
patrióticos de que en ella se hacia alarde, fué deportado a Francia, sin que 
al restablecerse aquel instituto al año siguiente volviera a ocupar su empleo. 
En el año 1794 se habia recibido de doctor en teolojía; en 1816 fué nom- 
brado consejero del consistorio i corresponsal del de Magdeburgo, i luego 
se le condecoró con la cruz de distinción del Águila roja de Prusia. 

Nieaieyer adquirió gran fama de hombre honrado i caritativo; hizo gran- 
des servicios a las ciencias i fué un pedagogo i escritor distinguido. Entre 
sus obras de pedagojia, estudio a que se dedicó con especialidad, cuéntanse 
las siguientes: Principios de educación i enseñanza^ Gfttia de pedagojia alema- 
na, Carácter de la pedagojia de los tiempos antiguos, Intervención de los padres 
en la educación e instmccion de las escuelas^ Libro de canto para las escuelas. 

De todos estos trabajos, el mas importante sin duda alguna es el pri- 
mero de que hacemos mérito, i del cual hemos tomado dos capítulos para 
nuestro Guia. 

Niemeyer celebró su jubileo en 1827 por contar cincuenta afioa de pro{0« 
«Qrado^l muñó el 7 de julio del siguiente de 1828. 
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2.^ Del modo de trasmitir la instraccion con provecho a los 
niños ; 

S.'* De los medios de sujetar a una dirección i enseñanza jena- 
ral varios niños de carácter i disposiciones diversas i aán opues- 
tas, i prepararlos con la adquisición de ideas verdaderas i con 
hábitos de orden i trabajo, para ser hombres honrados, laborio- 
sos i cristianos. 

13. Tal es la ciencia del preceptor, a la cual se designa con el 
nombre de Pedagojia, compuesto de las voces griegas, j»/x/5, que 
significa niño, i ago^ yo conduzco. 

14. Por consiguiente, la Pedagojia es la ciencia que se ocupa 
de los principios i medios de educar e instruir al hombre. 

Comprende dos partes: la educación i la instrucción. 

La primera trata de los medios mas a propósito para desa- 
rrollar, cultivar i dirijir las diversas facultades humanas. 

La instrucción es la parte de la Pedagojia que presenta los 
medios mas acertados para perfeccionar al hombre con la adqui- 
sición de conocimientos útiles, o sea la aplicación de las faculta- 
des intelectuales para adquirir el saber. 

15. La educación i la instrucción están estrechamente unidas 
como elementos inseparables de un mismo sisteran; perj hai 
una distinción esencial entre ambas. La instrucción da al hom- 
bre algunos conocimientos, i la educación fortifícalas facultades 
por donde han de adquirirse los conocimientos. La instrucción 
enseña algunas cosas; la educación hace al hombre apto para 
hacer un conveniente uso de cuanto se ha aprendido. La ins- 
trucción proporciona recursos para tal o cual circunstancia de 
la vida i para seguir tal o cual carrera; la educación da reglas ^ 
jenerales aplicables a 'odas las circunstancias i a todas las ca- 
rreras. 



CAPÍTULO IL 
De la vocación del preceptor. 

Sumario. — 1. Idea que el preceptor debe formarse de sü profesioü.— 
2. Importancia de la elección de estado i virtudes espaciales que requie- 
re. Antes de abrazar la carrera del preceptorado, e=! preciso meditarlo con 
seriedad i reflexionarlo con madurez. — 3. ¿En qué caso tiene el precep- 
torado sus atractivos i satisfacciones, i a qué se espone el que acepta es- 
te destino sin las fuerzas suficieotesj? — 4. ¿Qué se requiere en el examen 
de las disposiciones interiores para abrazar el preceptorado? — 5. Con- 
ducta que éste exije, i lo que se vitupera i condena en el preceptor. — 6. 
Cualidades por las que se manifiesta la vocación para esta profesión. 

1. La importancia i dignidad del preceptorado es grande i ele- 
vada; la situación material del preceptor, pobre, modesta i la- 



Wiosa. De la educación dependen en gran parte W sentimien^ 
tos, las ideas i las creencias del niño; i los hombres a qnienes 
se encomiendan cuando empiezan a desarrollarse los preciosos 
jérmenes de la criatura racional, no tienen otra espectativa que 
una vida laboriosa, oseara i modesta, sin otro premio en este 
mundo que una escasa retribución, el aprecio de los hombres 
sensatos i la conciencia del bien que hacen. Tal es la idea que 
el preceptor debe formarse de su profesión, a cuyo fin se dirije 
lo anteriormente espuesto, i según ella, examinar las fuerzas e 
inclinaciones propias antes de abrazarla. 

2. La elección de estado es asunto de mui graves consecuen- 
cias para proceder con lijereza, o dejarse arrastrar por el juicio 
de los demás. No hai profesión alguna que no requiera virtudes 
especiales en el que la ejerce para cumplir i satisfacer los de- 
beres que impone, i los del preceptorado son delicados i difíciles. 
Por eso, antes de abrazarla es preciso meditarlo con seriedad, 
reflexionarlo con madurez, pedir consejo a personas ilustradas 
i consultar la voluntad divina. Sin esto no es fácil el acierto, i 
el error trae consigo mas tarde doloroso i amargo arrepenti- 
miento. 

3. Con las dotes necesarias, el preceptorado, penoso i austero 
en sí mismo, tiene sus atractivos i satisfacciones, i proporciona 
la calma i el bienestar; sin afición bien decidida, es una carga 
penosa e insoportable. El que acepta este destino sin fuerzas 
suficientes, no solo es autor de su desgracia, sino que sirve de 

I)iedra de escándalo a todos: de la conducta del preceptor, no so- 
depende su felicidad, sino la suerte de los niños cuya educa- 
ción se le confia. 

4. En el examen de las disposiciones interiores se requiere 
mucha reflexión para no dejarse seducir por el egoísmo que, 
hábil en desfigurar la verdad, hace parecer con inclinación no- 
ble i honrosa lo que no es mas que deseo de adquirir las venta- 
jas de una posición segura. Conviene conocerse a fondo i no de- 
jarse deslumhrar por las apariencias. Para esto es necesario 
penetrar en nuestro interior, juzgar con severidad acerca de los 
defectos i virtudes, e interrogar a la conciencia sobre los verda- 
deros motivos que determinan nuestra voluntad. 

5. El preceptorado, se ha dicho antes, i es la verdad, requiere 
conducta austera i ejemplar; pero sería grande exajeracion pedir 
al preceptor olvido completo de sí mismo i de su bienestar. 
Vivir oscuro, sin otro recreo que el trabajo, i contentarse con lo 
que los demás desprecian, es una virtud heroica que se admira, 
pero que no se manda. El deseo de obtener una subsistencia 
honrosa i modesta es natural i lejítima, i por el preceptorado 
como por las demás profesiones puede aspirarse a conseguirla. 
Después de trabajos penosos i difíciles, no solo es permitido si- 
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no necesario el recreo i la distracción; sin miras ambiciosas i 
resignándose a los sacrificios inevitables, es justo i hasta obli- 
gatorio pensar en la independencia modesta para tranquilidad 
propia i de la familia. Lo que se vitupera i condena en el pre- 
ceptor es considerar el destino como un peso enorme, el desem- 
peñar por mera fórmula las obligaciones que impone i el querer 
convertirlo en especulación lucrativa. Los que aspiran a enrique- 
cerse por este camino, además de esperimentar el disgusto de 
ver frustrados sus cálculos, deshonran su ministerio; porque con 
tales miras no es compatible la jenerosidad ni la delicadeza de 
conciencia, indispensables en la educación de la infancia. 

6. Debe cada uno consultar sus fuerzas sin abultar ni dismi- 
nuir las dificultades del estado que se propone abrazar. La vo- 
cación para este destino se manifiesta por la modestia en hacer 
el bien, la resignación en las dificultades, la aptitud i celo para 
adquirir conocimientos, el afecto a la niñez, el cual nos hace 
comprender sus ideas i nos enseña el lenguaje propio para que 
sean intelijibles nuestras lecciones i ejemplos. El que descubre 
en sí mis^lO estas señales características, el que prefiere una 
vida inocente i sencilla, el que busca el contento interior mas 
bien que los intereses materiales, puede considerarse adornado 
de las disposiciones necesarias para el preceptorado; i estando 
prevenido contra las instigaciones de la inconstancia, lo ejerce- 
rá dignamente. Si no es la vocación sino la necesidad la que 
decide a algunos a dedicarse a esta carrera, deben emplear todas 
sus fuerzas i pensamientos en cumplir los deberes que impone, 
i ya que no se hagan notar por resultados especiales, que no den 
tampoco motivo a la censura i amonestaciones. Los esfuerzos 
constantes producirán acaso los efectos de una vocación mani- 
fiesta. 



CAPÍTULO III. 
De la importancia del preceptorado. 
Sumario. — 1 Exelencia i provechosos f ratos de la edncacion, por medio 
de la caal se continúa la obra de Dios. — 2 Importancia i trascendencia 
del preceptorado; palabras del célebre lord Brougham sobre el maestro 
de escuela. — 3 Conviene juzgar con sobriedad de la importancia del pre- 
ceptorado, pues los beneficios de la educación no solo dependen del pre- 
ceptor, sino también del ejemplo de los padres de familia, de las cosas 
que rodean al niño, de la relijion, de los libros, etc.— 4 £1 preceptor no 
es el único dispensador de la educación i solo coopera a la solicitud del 
padre i de la madre, desarrollando i fortificando los nobles sentimientos 
del corazón. — 5 La obra encomendada al preceptor solo abraza una parte 
de la educación, pero de gran trascendencia. — 6 Los servicios que el ins- 
titutor presta i la impor¿ncia de su destino no deben hacerle envanecer 
ni formarse ilusiones falaces i seductoras; sumisión, como todas las obras 
santas, debe ser humilde i desinteresada. 

L Bellas i elocuentes pajinas se han escrito sobre la exelen- 
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cía i provechosos frutos de la edncacion, sin agotarse el asunto. 
Cultivar, desarrollar, fortalecer i pulir las facultades que cons- 
tituyen la naturaleza i dignidad,humana, sacándolas del letargo 
en que están sumidas en el principio de la existencia, es conti- 
nuar la obra de Dios, dando acción i movimiento a estas faculta- 
des i estableciéndolas en la plenitud de su poder. Preparar al 
hombre para cumplir su destino en esta vi^'a i para alcanzar su 
fin en un mundo mejor, es la obra humana mas noble i perfec- 
ta; es como el reflejo de la acción, bondad i sabiduría divina. 
Por el influjo de la educación se fomentan los sanos sentimien- 
tos del individuo, se fortifican las buenas costumbres domésti- 
cas, se inspiran las virtudes sociales i se forman, en fin, hombres 
de hneu sentido, hombres de fé i hombres de bien, imbuidos en 
los deberes de la caridad. 

2. Iguales beneficios se suelen atribuir a la instrucción ])ri- 
maria, i desde fines del siglo iiltimo especialmente no se perdo- 
nan palabras ni espresiones })ara encarecer la importancia i tras- 
cendencia del preceptorado. El bien de las familias, se dice, el 
de los pueblos i el del estado, dependen de la escuela; el precep- 
tor es el reformador del jénero humano; i el célebre lord 
Brougham (1) esclama en un momento de entusia.smo: «El 
maestro i no el cañón será en lo sucesivo el arbitro de los desti- 
nos del mando.» 

3. Digno es de elojio el interés i celo con que por tales me- 
dios se realza el preceptorado, desdeñado i deprimido por el co- 
mún de las jentes; pero conviene juzgar de su importancia con 
sobriedad. ¿Dependen acaso esclusivamente del preceptor tan 



(1) Enrique Brougham, descendiente de una antigua i distinguida fa- 
milia, nació en Londres en 1779. Recibió su primera educación científica 
en la universidad de Edimburgo, donde terminó sus estudios i se recibió 
de abogado. 

En 1810 fué elejido miembro del parlamento, en cuyo puesto se bizo no- 
tar ])or su elocuencia, adquirida ya en el foro. 

En 1818 propuso al parlamento la reforma de la lejislacion para la mejo- 
ra de las escuelas de pobres, i desemjjeñó su tarea con tanto tino i elocuen- 
cia, que logró persuadir a todo el auditorio i aún hasta a sus mismos ene- 
migos políticos. 

Lord Brougham trabajó constantemente, no solo por la mejora de la 
administración de justicia, sino mui particularmente por la difusión de la 
instrucción primaria, presentando al pai'la mentó proyectos sobre educación 
i escuelas parroquiales. Fundó sociedades, hizo publicar libros baratos e 
instructivos i tratados fáciles de los conocimientos comunes. Lord Brou- 
gham quería que se realizasen sus célebres palabras citadas arriba, i no 
perdonó medio alguno para conseguirlo. 

En 1830 obtuvo Brougham una brillante recompensa a sus infatigables 
trabajos, con el título de barón i el nombramiento de individuo de la cá- 
mara de los lores. No encontramos la fecha de su fallecimiento, que, por 
supuesto, debe haber tenido lugar después de 183Q* 
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singulares beneficios? ;,No influyen en nada el ejemplo i leccio- 
nes del padre de familia, el ejemplo i lecciones de las cosas que 
nos rodean, la relijion, i cuanto directa o indirectamente ponen 
en juego la intelijencia i el corazón? A cada cosa, pues, su lugar; 
los servicios de la escuela son por sí mismos bastante impor- 
tantes para que se necesite exajerarlos. 

4. El preceptor no es el único dispensador de la educación; 
pero, asociado a la tierna i cariñosa solicitud del padre i de la 
madre, coopera a despertar las adormecidas facultades del niño, 
ejercita las fuerzas de un ser tan débil como escaso de esperien- 
cia, fortifica la razón i dirije la voluntad para hacerle hombre 
honrado i laborioso. Una jeneracion tras otra se somete al in- 
flujo de acción tan provechosa, la cual, estendiéndose de dia en 
dia en mas ancho círculo, alc^-nza al pobre i al desvalido, su- 
pliendo los deberes de las familias cuyo severo destino les obli- 
ga a regar el pan con el sudor del rostro, sin dejarles tiempo 
para pensar en el porvenir de sus hijos. Estas pobres criaturas, 
que vienen al mundo en medio del rigor de la fortuna, que están 
sujetas a mil privaciones i necesidades, i que no ven una suerte 
mas lisonjera en adelante, hallan en la escuela un protector i 
guia que los prepara i conduce a la felicidad futura. Allí, bajo 
el manto de la moral i la virtud, desarrollan i fortifican los 
mas nobles sentimientos del corazón, se habitúan a la paciencia 
i aprenden a resignarse con las penalidades i sufrimientos de la 
vida que les espera: allí, eu medio de la tranquilidad i la calma, 
disfrutan los puros goces del entendimiento; goces que deberán 
abandonar bien pronto para ocuparse sin tregua ni descanso en 
los medios de ganar la subsistencia. 

5. Tal es la honrosa i meritoria obra encomendada al precep- 
tor de la infancia. Si no abraza la educación completa del hom- 
bre, comprende una parte de gran trascendencia: la escuela 
coopera, en efecto, a desarrollar los preciosos jérmenes del espí- 
ritu, dando a la intelijencia conocimientos útiles, i a desarrollar 
el sentimiento moral i relijioso, elevando los pensamientos del 
hombre en la edad en que las impresiones hacen mas profunda 

• huella. 

6. Penétrese, pues, el preceptor del espíritu de la instruc- 
ción primaria, de la educación del pueblo; estudie los servicios 
que presta, i comprenderá la verdadera importancia de su des- 
tino, con satisfacción, pero sin vanagloria i sin hacerse ilusio- 
nes falaces i seductoras. Fórmese idea de lo elevado de su mi- 
sión, mas no para envanecerse, sino para alentarse con el bien 
que practica, cuando tenga que lachar con las contrariedades i 
disgustos; no para considerarse como el reformador de la socie- 
dad i pretender dar lecciones a los hombres, sobre todo a los 
que debe respetar, sino para reformarse a sí mismo e inculcar 
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en los niños la virtud; no para engreirse, sino para meditar so- 
bre la naturaleza i estension de los deberes que impone, i, des- 
confiando de sus luces, esforzarse por cumplirlos dignamenter 
la misión del preceptor será sublime; pero, como todas las obras 
santas, debe ser humilde i sobre todo desinteresada. 



CAPITULO IV. 

r 

De las relaciones del preceptor. 

Sumario. — 1 Circuastancias que se requieren para que sea eficaz la acción 
del preceptor. — 2 Autoridades inmediatas a que están sometidos los 
pueblos, i conyeniencia de que el preceutor marche en buena armonía 
con ellas, poniéndose de acuerdo con el párroco en la enseñanza relijiosa. 
— 3 Responsabilidad del preceptor cuando se halla en pugna con dichas 
autoridades.— 4 El debe ser el principal interesado en la buena armonía 
con éstas. — 5 Prosperidad de la escuela que protejen todas las autorida- 
des. — 6 Conducta que el preceptor debe observar para conseguir estos 
resultados. — 7 Resignación i prudencia con que debe conducirse cuando 
dichas autoridades se prevengan contra él. — 8 Superiores particulares 
del preceptor i su principal deber para con ellos. — 9 El mal ejemplo de 
los padres de familia i la educación que el niño recibe en la casa paterna 
contrarían la acción del preceptor. — 10 Para combatir estos males es 
preciso valerse de los mismos padres i establecer con ellos relaciones be- 
névolas i amistosas. — 11 Fatigas i cuidados que demandará al preceptor 
este encargo. — 12 Buenos resultados que produce esta práctica. — 13 Dis- 
creción con que el preceptor debe conducirse en las visitas que haga a los 
padres de familia, visitando tanto al rico como al pobre, pues que todos 
tienen sobre él el mismo derecho. 

1. El preceptor no es un funcionario aislado en el pueblo. 
Su acción está subordinada a muchas circunstancias, i no será 
enteramente eficaz sino con la cooperación de todas las perso- 
nas que ejerzan algún poder. 

2. Los pueblos están sometidos a tres autoridades: autori- 
dad civil del gobernador en las cabeceras de departamento o 
del subdelegado en las subdelegaciones, autoridad eclesiástica 
del párroco (1), i autoridad intelectual del preceptor. Si estas 
autoridades se combaten i contrarían entre sí, no puede haber 
nada bueno; cuando, por el contrario, de su armonía i de su 
conformidad provienen la paz i la tranquilidad de todos. El pre- 
ceptor debe ponerse de acuerdo con el párroco en la educación 
relijiosa de los niños; porque, ¿qué fruto podrá sacar de sus ins- 
trucciones el pastor espiritual del pueblo, si el preceptor las 

(1) Los párrocos, según lo dispuesto en el art. 35 de la lei orgánica de 
instrucción primaria, «tienen derecho de inspeccionar i dirijir la enseñan- 
za relijiosa que se diere en las escuelas públicas de su parroquia.» 



contradice? ¿Cómo podrá cimentar el espíritu relijioso, sí el 
preceptor lo desarraiga en la tierna edad? ¿Cómo podrá ejercer 
su influjo en ol pueblo todo, si el preceptor, que posee también 
la confianza de las familias, se interpone entre el párroco i los 
feligreses, para destruir el respeto de los unos i la autoridad 
del otro? 

3. Cuando el espíritu de sumisión i el espíritu relijioso de- 
saparecen de un pueblo en que el preceptor está en pugna con 
el subdelegado i el párroco, aquél es el primer culpable de los 
males que se orijinen, ¡I qué responsabilidad tan terrible no 
carga sobre sí convirtiéndose en promovedor de turbulencias i 
desórdenes, cuando debiera ser siempre el bombre de concilia- 
ción i de paz, cuando por la naturaleza de sus funciones está 
llamado a ejercer un papel tan útil como honroso! Mereciendo 
a la vez la confianza de la autoridad civil i de la autoridad ecle- 
siástica, puede, en muchas circunstancias, servirles de mediador 
i facilitar sus íelaciones, porque él es el lazo natural de una i 
otra. 

4. El preceptor mismo es el principal interesado en esta 
armonía, porque los padres rehusarían su confianza al que no 
snpiese merecer la del subdelegado i la del párroco, i en la ma- 
yor parte de los casos tendrían sobrada razón. 

5. Al contrario, ¡cuál no es la prosperidad de la escuela que 
protejen todas las autoridades! 

El subdelegado con su autoridad i sus visitas anima a los 
alumnos, que esperimentan gran satisfacción por el ínteres 
que se toma; aumenta la eficacia de los castigos; da mas valor 
a los premios presenciando anualmente su distribución; i, en 
fin, emplea su influjo con las autoridades superiores para ase- 
gurar a la escuela las ventajas i los auxilios útiles a los alum- 
nos i aun al mismo preceptor. 

El párroco, por el respeto debido a su carácter, confirma las 
lecciones morales i relijiosas que da el preceptor: va a la es- 
cuela en nombre de la relijion a presentar a los niños el tra- 
bajo como un deber, i por lo mismo como una felicidad. Fuera 
de ello, sus exhortaciones impulsan a los padres a que hagan 
disfrutar los beneficios de la educación a sus hijos; i de tal es- 
cuela, así sostenida i animada, salen los ciudadanos ilustrados, 
amantes de su patria i cristianos. 

6. ¿Qué debe hacer el preceptor para conseguir tan felices 
resultados? Manifestar a las autoridades civil i eclesiástica inal- 
terable respeto, sin rebajarse a una sumisión servil; aconsejarse 
de ellos frecuentemente, i seguir sus consejos, o, por lo menos, 
escucharlos i meditarlos con la mayor atención; cumi)lir con 
celo i puntualidad sus deberes, i asistir con gravedad i decorq 



' 
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a los oficios divinos el dia festivo, o con mas frecuencia si sns 
ocnpaciones se lo permiten. 

7. Si a j)esar de su celo i defereucia, encuentra el preceptor 
en las autoridades personas indignas de sus funciones, preveni- 
das contra él por ignorancia o ]>or mala intención, entonces no 
hai otro remedio que armarse de paciencia, i sobre todo, por- 
tarse con mucha prudencia. Su estremada moderación a vista 
de todos será la prueba mas evidente de que no está la falta 
en él. Su deber le prohibe cod(ir a exijencias injustas, pero los 
verdaderos derechos de la autoridad, por malévola que sea, no 
pueden dejarse de respetar. De todos modos, no es el medio de 
mejorar su posición el escitar la opinión pública contra la au- 
toridad por medio de recriminaciones o (»ablicaciones en los 
diarios, porque así la haria toda\n'a mas difícil i penosa. Es- 
ponga respetuosamente sus quejas a las mismas autoridades 
locales; i si no se le oyere, diríjase a las autoridades supe- 
riores. 

8. El preceptor tiene también superiores particulares, como 
son el visitador de escuelas de la provincia, los miembros de la 
municipalidad del departamento encargados de las escue- 
las, i la comisión de instrucción primaria mandada crear 
en todos los lugares en que hubiere una o mas escuelas. 
(1). Su principal deber es recibir a unos i otros con toda de- 
ferencia; escuchar sus observaciones i seguir la marcha que le 
señalen según las atribuciones de cada uno. 

9. Lo que mas debía ayndar, pero lo que mas frecnentemen- 
re contraría la acción de los ])rece])tores, es el mal ejemplo de 
los padres. La educación maral de los niños está ya mai ade- 
lantada cuando por primera vez entran a la escuela. Cuando 
aprenden a andar i hablar, su tierno entendimiento hace obser- 
vaciones, torma hábitos, adquiere ideas, esperimenta sensacio- 
nes, que necesariamente ejercerán poderosa influencia en toda 
su vida. Por desgracia esta primera educación es comunmente 
mala. Muchos niños reciben cada dia una lección de perversi- 
dad, o bien de sus padres, o bien de sus amigos; i estas leccio- 
nes fáciles de recibir i retener, son mui difíciles de olvidar. 



(1) Hé aquí las principales E.tribnciones de estas ííomisiones, segnn lo 
dispuesto eu el decreto supremo de 3 de junio último que las mandó es- 
tablecer: 

1.* Vijilar con esmero a todos los empleados en las escuelas piiblicas de 
SU jurisdicción, a fin de dar, oficiosamente i cuando fueren solicitados, infor- 
mes sobre su conducta moral, aptitudes i desempeño de sus deberes; 

2.*^ Cuidar de que en las escuelas se sigan los métodos de enseñanza con- 
venientes i los texios esclusi va mente mandados adoptar por el gobierno; 

3.* Arbitrar medidas eficaces para impedir que los preceptores exijan de 
los alumnos erogaciones de ninguna especie i bajo ningún pretesto; 

4.* Suspender, eegun acuerdo adoptado por mayoría de votos, a los prQ- 
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10. fisto es nn gran mal que no debe dísimnlarse i que es) 
preciso combatir. £1 medio de conseguirlo es valerse de los pa- 
dres en cnanto se pneda, estableciendo relaciones benévolas i 
amistosas con ellos, a fin de obtener su cooperación; hablando- 
les de las disposiciones particulares i de la capacidad de sus 
hijos, i exhortándoles a que los sujeten en cuanto se pueda a 
un plan regular de conducta. 

11. Semejante deber causará ciertamente al preceptor ma- 
chas fatigas i cuidados; pero esto no es una razón para dejar de 
cumplirlo. Hemos de tener bastante valor para trabajar, i tra- 
bajar siempre con la idea de que una parte de nuestras fatigas 
no dará fruto. Si no tenemos ánimo suficiente para someternos 
a este resultado casi inevitable en todas las empresas humanas, 
de poca utilidad seremos en este mundo. Es menester conside- 
rarnos como demasiado felices si llegamos a hacer un bien des- 
pués de muchos esfuerzos. 

12. «Me impongo el deber, dice un preceptor ingles, de vi- 
sitar de tiempo en tiempo a los padres de todos mis alumnos, 
i me he convencido de que esta práotica produce los mejores 
resultados: me ha puesto en el caso de correjirme de ideas fal- 
sas, de deshacer preocupaciones, de conocer las verdaderas dis- 

Sosiciones de los niíLos, de prevenir las faltas e inexactitudes, 
e descubrir o impedir los engafios, i, en fin, de correjir una in- 
finidad de abusos. Retenido cuidado de hacer ver por mí mis- 
mo a los padres los progresos i adelantos de sus hijos. Apenas ha 
habido alguno que no haya estimado estas cortas atenciones, i 
que no haya recompensado aumentando su celo en ayudar- 
me» (1). 

oepiorea, preoeptoras i ayudantes, ouya separación {aere urjente, dando 
onenta inoiediatamente a la antorídad re8f)ectiva; 

5.* Ooidar de las eronelaa estableoidas en sa localidad, arbitrando los me- 
dios de proporcionarles edificios cómodos i salobres donde funcionen, i ios 
muebles i utensilios que se necesitan para la ense&ansa^ 

6.* Procurar la creación de nueras escuelas donde fQ(}ren necesarias', 

7.* Fomentar en los padres de familia i vecinos de su distrito el amor a 
la instrucción primaria, exhortándolos a mandar sus hijos a las escuelas con 
constancia, hasta que hayan adquirido la educación conveliente; 

8^* Arbitrar por todos los medios posibles la construcción de edificios 
adecuad >8 para las evcnelas; 

9.* Promover la f nodación de escuelas de p&rvulos, sobre todo en los 
grandes centros de población, i de escuelas que funcionen de noche o en 
dias festivos para niños o para adultos; 

lOk Elaminar a los que aspiran a ocupar interinamente los empleos de 
preceptores i ayudantes; 

11. Las comisiones locales tendrán ademas el deber de asistir a los exá- 
menes públicos de las escuelas, con el carácter de comisiones examinadora!*, 
e informar de sU resultado al visittdor de la provincia, para que este em- 
pleado trasmita esos informes a la Tnspeccion Jeneral. 

(1) Hanual práctico de laa eacuelaa normales^ 

4 



13. Pero el preceptor ha de hacer sns visitas coü tíkücha dis^ 
crecion, i raras veces las qne no tengan por objeto el interés de 
los alumnos; i si le invitan a jugar en lugar público, café a otra 
parte, si no es puramente por diversión, evitará con prudencia 
el aceptar. Cuando se le convida para alguna reunión no tendrá 
iguales motivos para negarse; pero entonces, como siempre, si 
se entrega a la alegría, que sea una alegría inocente i sencilla: 
en tales dias no está obligado a guardar el aspecto grave que es 
necesario en la escuela; pero no ha de olvidar que al dia siguien- 
te tendrá qne volver a tomarlo en la clase, i que le será difícil 
tener sobre los alumnos la misma autoridad, si el dia anterior 
se ha dejado llevar de una alegría inmoderada en su presencia, 
o talvez ha hecho algún esceso en la mesa. Los mismos padres 
al escitarle por política a esos lijeros escesos, se alegrarán inte- 
riormente de ver que los rehusa; le profesarán mas estimación, 
i se congratularán de haber confiado la educación de sus hijos a 
manos tan seguras. Sobre todo, cuando aceptare algunos de es- 
tos convites guárdese bien de admitir los del rico i despreciar 
los del pobre. Dentro de la escuela todos los niños deben ser 
iguales a sus ojos; no hai para él mas diferencia que la del mé- 
rito; fuera, todos los padres tienen sobre él el mismo dere> 
cho (1). 

(1) Manual completo de enseñansa Bimnltánea. 
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CAPÍTULO V. 
De la educación en las escuelas. 

SuM ARia — 1. El objeto jeneral i esencial del preceptorado es la educación 
i no la instrucción solamente, como creen los hombres superficiales. La 
educación i la instrucción se ludían íntimamente ligadas. — 2. Las esencias 
no deben servir únicamente para enseñar a los niños a leer, escribir i 
contar. — 3. El preceptor debe formar la infancia del hombre, desarrollan- 
do todos los dones q|ue le han sido concedidos. Su verdadero título es el 
de educador de la niñez. — 4. La instrucción no solo se adquiere con las 
lecciones que se aprenden en la escuela i leyendo libros, sino también 
por otros medios. Los niños de carácter suave, arreglado i dócil son mas 
aplicados i se hallan menos espueetos a la distracción. Ventajas del ejer- 
cicio relijioso al principiar las tareas escolares. — 5. La instrucción contri- 
buye mucho a la educación ; i la educación se vale del estudio como de un 
ejeroicie útil, de un medio de desarrollo. — 6. Para los hombres que care- 
cen de educación, la instrucción es una arma peligrosa. — 7. Consecuencias 
de la igrnoranoia. — 8. La primera edad de la niñez reclama con mas espe- 
cialidad el anidlio de la educación propiamente dicha. — ^9. Inconvenientes 
Sara dar ésta en las escuelas a que los niños solo concurren algunas horas 
el dia. — 10. Aún cuando los padres de familia prestasen algún cuidado a 
la educación de sus hijos, los preceptores no quedarían exentos de esta 
parte tan esencial de su ministerio. — 11. Es un grave error entre los pre- 
ceptores el creer que sus cuidados deben limitarse al recinto de la escue- 
la.— 12. Fin de la educación. — 13. Partes que ésta abraza. — 14. La Provi- 
dencia ha sometido a ciertas leyes el desarrollo de las facultades del hom- 
bre, t-15. La educación es obra de toda la vida; principia en la cuna i 
continúa hasta el sepulcro. — 16. Hai una primera educación i una primera 
instrucción. Ambas son un noviciado; aquella para la vida i ésta para la 
ciencia. — 17. Fin que debe proponerse la educación de las clases menos 
favorecidas por la fortuna. — 18. División de la educación. — 19. Beneficios 
de la educación; es la mas sólida garantía para los alumnos, i por medio 
de ella se prepara el hombre su porvenir i labra su dicha en la tierra. — 

20. Funestas consecuencias que produce la falta de educación primaria. — 

21. Consideraciones referentes a los dos últimos acápites. 

1. Al examinar sucesivamente los deberes del preceptor, nos 
hemos valido de intento de la voz edítcacion^ prefiriéndola a la 
de instraccion, que es la mas usada, porque no indica tan bien 
como aquella el objeto jeneral i esencial del preceptorado. Nues- 
tro propósito es combatir desde luego un error jeneralmente es- 
parcido i profesado por los hombres superficiales, que consiste 
en considerar la instrucción como el único, o cuando menos, co- 
mo el principal beneficio que la niñez debe recibir en las escue- 
las; error funesto, que, desnaturalizando el carácter del precep- 
torado, rebaja el verdadero mérito de la instrucción. La educa- 
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cion i la instrucción se hallan íntimamente nnidas, como ele- 
mentos inseparables de un mismo sistema; mas la instrucción 
es un solo ramo de la educación, a la que está por lo mismo su- 
bordinada. 

2. Pues qué, ¿las escuelas no han de servir sino para enseñar 
a los niños a leer, escribir, contar i un poco de gramática i jeo- 
grafía? I ¿habremos de reducir al preceptor al mero papel de 
maestro de primeras letras? No lo crea así, porque esto seria 
abdicar su verdadero título. 

3. La tarea del preceptor es formar la infancia del hombre, 
desarrollando todos los dones que le han sido concedidos. El 
hombre es uno; su intelijencia, su corazón, sus órganos forman 
un todo íntimamente unido; i es preciso que toda la planta crez- 
ca igualmente, se desarrolle i produzca frutos, para lo cual toca 
a los preceptores cultivarla, sostenerla i fecundarla. El verda- 
dero título del preceptor es el de educador de la niñez. 

4. La istruccion no se adquiere solamente con las lecciones i 
leyendo libros; pues también nos instruimos o adquirimos capa- 
cidad para la instrucción por el desarrollo de las facultades in- 
telectuales, esto es, aprendiendo a observar, a comprender, a 
juzgar, a aplicar. Estas facultades de nuestro espíritu son Jas 
que la educación se propone cultivar, empleando para ello un ré- 
jimen especial, propio para desarrollar la intelijencia i la razón. 
Por otra parte, la educación, en el mero hecho de formar el co- 
razón de los hombres, haciendo qué jerminen en él sus mejores 
disposiciones, prepara también a la intelijencia, aunque índirec- 
tamente,"para alcanzar los frutos del estudie. La verdad se com- 
place en seguir a la virtud, i a la luz de la ciencia penetra fácil- 
mente en las almas puras i serenas. Los niños de carácter sua- 
ve, arreglado i dócil, son mas aplicados i se hallan menos 
espuestos a la distra(ícion; porque el niño que conoce i ama sus 
deberes, se entrega gozoso al trabajo del estudio; i como la sa- 
tisfacción interior que esperimenta serena su tierna intelijencia, 
concibe las cosas con mas facilidad, por lo mismo que se halla 
mas dispuesto a la reflexión. No hablamos aquí de los niños de 
talento estraordinario, que forman una escepcion, i que llegan a 
desarrollarse a pesar de su conducta desordenada. En jeneral, 
el alumno virtuoso es el mas apto para adquirir la instrucción 
sólida i fecunda que estriva esencialmente en el sentido común. 
Véase cuan necesario es por eso al abrir la escuela para comen- 
zar el estudio el predisponer a la calma i a la regularidad el áni- 
mo de los niños por todos los medios posibles, i empezar la ta- 
rea bajo los auspicios de la virtud. Esta es una de las ventajas 
del ejercicio relijioso que al abrir la clase sirve para preparar 
los ánimos al recojimiento i a la tranquilidad, i para reanimar el 
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faego de la vida moral por medio de un sentimiento altamente 
noble, benéfico i puro (1). 

5. A la educación contribuye macho también la instrucción; 
porque esta última mitiga la violencia de las pasiones, borra las 
huellas de la brutal grosería que acompaña de ordinario a la ig- 
norancia, civiliza, embellece las costumbres, í su antorcha ilumi- 
na a cerca de los deberes. Realzando al hombre a sus propios 
ojos, la instrucción le sirve así, mui a menudo, de preservativo 
del vicio. La educación se vale del estudio como de un ejercicio 
útil, de un medio de desarrollo; i en cada conocimiento adquiri- 
do encuentra un instrumento mas de que servirse. 

6. ¡Hasta qué punto puede abusarse de los mas ricos dones, 
cuando por desgracia no los acompañan buenas cualidades de 
carácter 1 Para los hombres que carecen de educación, la ins- 
trucción es una arma peligrosa de que se apoderan mui luego 
las pasiones. 

7. Reciprocamente (forzoso es confesarlo i repetirlo sin cesar), 
la ignorancia puede conducir también a faltas gravísimas: los 
hombres de mejor voluntad se estravían fácilmente, si la instruc- 
ción no les sirve de guia; i sus faltas suelen ser tanto mas ine- 
vitables, cuanto mas escusables aparecen a su propia ignorancia. 
Desnaturalizada i falseada así la virtd, dejenera en exajeracion ; 
el patriotismo se entrega a las facciones, i la piedad se deja lle- 
var hasta el fanatismo i la intolerancia. 

8. Si insistimos en estas consideraciones, es porque se aplican 
mui particularmente a la clase de alumnos que el preceptor ha 
de dirijir. La primera edad de la niñez reclama con mas espe- 
cialidad que ninguna otra el auxilio de la educación propiamente 
dicha. En el regazo de la madre, lo que el niño recibe en reali- 
dad no es tampoco mas que educación; i cuando sale de la cuna, 
cuando va por primera vez a la escuela, no tanto se ha de tratar 
de instruirle como de preparar sus facultades i hacerle contraer 
hábitos; pues por lo mismo que es débil todavía, es preciso ante 
todo procurar desarrollar sus fuerzas. En cierto modo, el pre- 
ceptor continúa desempeñando para con el niño los oficios de 
madre, si bien en mas amplía i dilatada escala. 

9. Quizá se nos dirá: «Pero los niños no están confiados a 
nuestro cuidado mas que por algunas horas del día; no vienen a 
la escuela mas que para asistir a las lecciones, i vuelven en se- 
guida al seno de sus familias. ¿Cómo, pues, hemos de tener so- 



(1) En ]a8 escaelas de la ])roviocia de Santiago se da principio a las cla- 
ses de la mañana rezando el himno al Espfritn Santo. En la de las otras 
proTÍnoias también se reza alffo al principiar las tareas diarias; i hai en mu- 
chas la laudable costumbre de invocar a Dios tanto al principiar como al 
terminar los ejerdcios. 



— so- 
bre BQ edacacíon el mismo poder, por ejemplo, qae los directores 
de colejios de internado? I por otra parte, ¿no es a los padres a 
quienes está naturalmente reservada esta educación? Ix)s niños 
se educan en el hogar paterno, i van a la escuela solo para íns- 
truirse.D 

10. Muí conveniente seria, en efecto, que los padres compren- 
diesen toda la importancia de los cuidados que pueden prestar a 
sus hijos bajo el techo paterno: que quisiesen darles la educa- 
ción domética i que fuesen capaces de hacerlo. Grande auxilio i 
alivio recibirán de ello los preceptores; pero ni aun así queda- 
rían dispensados de la parte mas esencial de su ministerio. En- 
tregados los padres, por lo jeneral, a sus ocupaciones, i perma- 
neciendo macho tiempo quizá a causa de ellas fuera de su casa, 
no tienen proporción de cuidar de la educación de sus hijos en 
los momentos que estos pasan a la casa paterna al volver de la 
escuela: a veces también llevan los padres su lamentable indo- 
lencia hasta el punto de no querer pensjar ni ocuparse en ello; i 
de ordinario, en fin, ni tienen la capacidad, ni las cualidades ne- 
cesarias para cooperar con fruto a empresa tan difícil; pues mal 
educados quizá ellos mismos, i habiendo reflexionado mui poco 
sobre estos graves deberes, apenas saben conducirse a sí propios, 
mucho menos servir de guia a sus tiernos hijos. De donde resul- 
ta que estos quedan descuidados, abandonados al acaso u ocu- 
pados cuando mas, en alguna faena doméstica, pero sin oir nin- 
guna de las buenas frases que podrían hallar eco en su corazón, 
sin recibir consejos, ni encontrar estímulos, tratados quizá con 
dureza, i antes castigados por su atolondramiento, i no reprendi- 
dos por sus verdaderas faltas. ¡I cuántas veces no acontece 
también, que al volver los niños a su casa reciben, por el con- 
trarío, de sus familias el mas pernicioso influjo por los funestos 
ejemplos que se ofrecen a su vistal Testigos de las disenciones 
domésticas, del desorden, de la intemperancia, de los arrebatos 
de aquellos que debían servisles de guia, reciben en su casa la 
educación del vicio. I siendo esto así, ¿podrá confiarse en el celo 
de sus familias para formar convenientemente el corazón i la 
razón de los niños? ¿No toca al preceptor, por el contrarío, suplir 
por sí mismo el bien que los padres deberían hacer, i combatir 
i reparar el mal que de ordinario hacen? Es preciso, por tanto, 
que aproveche las pocas horas que pasan los niños a su lado en 
suministrarles la subsistencia moral para todo el dia. I no se 
crea que en esto se le pide nada superior a sus fuerzas; porque 
es tal el poder de la educación, que puede cualquier niño, diriji- 
do por un preceptor digno de este nombre, conservar en su casa, 
al volver de la escuela, el fruto de la buena doctrina que haya 
recibido. Diremos mas: el niño que sale de la escuela penetra- 
do de los buenos efectos de la educación, difundirá en torno suyo, 
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üiiéntras esté en sa casa, el aroma de la inocencia; prestará a )a 
virtud su candido testimonio; influirá en su propia familia de 
una manera insensible, pero eficaz ; ilustrará i conmoverá con su 
ejemplo a sus padres; les correjirá con su trato, i aun logrará 
quizá apartarles de sus viciosos hábitos o de sus malas cos- 
tumbres. 

11. Es, por otra parte, un error grave i mui común entre los 
preceptores el creer que sus cuidados deben limitarse al recinto 
de la escuela. Nó; en ella no llenan mas que la mitad de su mi- 
nisterio. El preceptor que comprende bien la naturaleza de su 
cargo, sigue a sus alumnos aun después de las horas de clase, 
mantiene relacionnes con sus familias (1), ilustra i dirije a los 
padres sobre el modo de guiar a sus hijos, i trabaja por atraerse 
el concurso de cuantos pueden cooperar a su obra. 

I ¿en qué consiste propiamente esta educación, objeto esencial 
del preceptor i de estas lecciones? Procuraremos formarnos de 
ella una idea exacta. 

12. La educación pone al hombre en estado de cumplir el des- 
tino que ha recibido del cielo. 

Hai un destino jeneral, común a todo el jénero humano, i un 
destino especial para cada individuo, acomodado a las circuns- 
tancias en que se halla: hai también, por lo mismo, una educa- 
ción que conviene a todos, i una educación particular, apropiada 
a la situación de cada uno. 

13. La educación abraza, en efecto, todas las partes de que se 
compone la existencia humana: la relación del hombre con la 
sociedad, con la patria, con la familia, con sus semejantes, la vi- 
da terrenal i la vida futura. La educación nos muestra la mane- 
ra de conducirnos, facilitándonos el llegar a ser tan útiles como 
podamos a los. demás i a nosotros mismos; pues nos enseña a 
adquirir bienes i a hacer buen uso de ellos, i a evitar los males 
o a sobrellevarlos con paciencia cuando son inevitables. En una 

Íalabra, la educación nos enseña el cumplimiento de los de- 
eres» 

14. La Providenqia ha dado al hombre los jérmenes de las 
cualidades mas nobles i fecundas ; pero ha sometido a ciertas le-> 



•««hMMkH^l*iaJM>irfl«<l*MBMM 



(1) InsistimoB sobre este punto i sobre el cnal ya hemos tratado en el ca* 
pítulo rV., porque conocemos el aislamiento a qne se entrega la mayor par- 
te de nuestros preceptores en los pueblos i aldeas a ^ue se les destina, Ha* 
mando «buena conducta» este proceder, esta abstracción completa de la so^ 
ciedad. 

Las relaciones que el preceptor debe mantnner con los padres de sus 
alumnos, no solo le harán mas llevaderas las horas de descanso, sino que 
también le ayudarán a cumplir mejor sus deberes, imponiéndole de la con- 
ducta^ aplicación i moralidad de éns discípulos fuera del eetablecimientOk 
Li muion del precejítor, como jb del saoeraote. es de propaganda, i mal a% 
If «ide cumpUr ésta m asociarae a las &mUias i a loe hombreík 
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yes el desarrollo i la acción de aquellas facultades. La primera 
de estas leyes es que las facultades del hombre no se desplegan 
sino con el auxilio de sus semejantes. La sociabilidad, la civi- 
lización son las primeras necesidades impuestas al hombre por 
la naturaleza: puede decirse que son para él lo que el aire i el 
rocío para las plantas. La educación no crea, pero coadyuva i 
coopera al progreso de las facultades con que Dios ha dotado al 
hombre; i si parece que añade a ellas nuevas potencias, es solo 
porque le enseña a sacar buen partido de las que posee. 

15. La educación es para cada uno de nosotros obra de tx)do 
la vida; debe continuarse hasta el sepulcro; porque siendo el 
hombre un ser sumamente capaz de perfección, el curso de su 
carrera terrenal debe ser por lo mismo un progreso continuo, 
así como el término de esta carrera una grande i augusta trans- 
formación. Resulta de aquí, que hai para el hombre dos espe- 
cies de educación: la que recibe de otro i la que se dá a sí mis- 
mo. Esta empieza cuando el hombre se separa de su preceptor, 
entrando entonces las circunstancias solas a reemplazar, en 
parte, el auxilio del guia que ha abandonado. Así, pues, el ob- 
jeto de la primera debe ser ponerle en estado de continuar, vali- 
do solo de sus propias fuerzas, los pasos que ya ha dado con el 
apoyo del preceptor. Mientra mas pronto queda el niño dueño 
de sí mismo, mas necesidad tiene de recibir gran copia de su 
doctrina: i cabalmente se encuentran en este caso la mayor par- 
te de los niños que asisten a nuestras escuelas, especialmente 
los de las del campo. Por lo común salen de ellas a los tres o 
cuatro años de haber entrado, de suerte que a la edad de trece o 
catorce años, i sin que lo noten, comienza para ellos la gran 
prueba de la vida. 

16. Hai) pues, si se nos permite decirlo así, una primera edu« 
cacion, de la misma manera que hai una primera instrucción. 

Así launa como la otra son una preparación, un noviciado; 
aquella para la vida, i ésta para la ciencia» 

11, Los hombres de las clases menos favorecidas por la for- 
tuna, deben sacar todo el partido posible de su ingrata i difícil 
situación; siéndoles tanto mas necesario el poder ayudarse a si 
mismo, cuanto ménoá auiilio encuentren en las circunstancias 
que les rodean. Para el niño colocado en tales condiciones, el 
fín de la educación no puede consistir en crearle gustos, necesi- 
dades i hábitos que no ha de poder satisfacer; sino en enseñarle, 
por el contrario, a prescindir de cuanto se halle fitera de su al- 
cance, a contraer predisposiciones i hábitos acomodados a su si- 
tuación futura, i a vivir contento con sü suerte. La educación 
solo debe suministrarle aquellas cosas de que haya de hacer 
uso; pero debe proveerle abundantemente de todas las necesarias» 
Para él casi no hai mas educación que la primera ; mas ésta 
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Imstará, si le hace adquirir las sólidas cualidades, la metódica 
actividad, el recto sentido, la tranquila enerjía i la priidentfí mo- 
deración de que tanto necesita en sn vida sencilla i i\til i que 
hacen ^que el trabajo produzca todos sus frutos. Considerada 
bajo este concepto la educación primaria, es completamente sus- 
tancial, i tiene la ventaja de estar en sumo grado conforme con 
la naturaleza. 

18. La educación se divide principalmente en física, iiitele3- 
tual i moral. Cada uño de estos tres ramos, de que tratareiiios 
separadamente en los siguientes capítulos, concurre al mismo 
objeto por diferentes medios, prestándose naturalmente mutuo 
apoyo i debiendo proceder todos tres de consuno. En este capí- 
tulo no consideramos mas que su común resultado, abarcáudolos 
en su conjunto. 

19. Compréndese que esta educación es la mas sólida garan- 
tía para los alumnos; que por medio de ella se prepara el hom- 
bre su porvenir i labra su dicha en este mundo, formando su 
moralidad; que en ella encuentra su mas rico patrimonio; i que 
ella le suministra, no solo reglas de conducta, sino instrumentos 
que le serán necesarios, i apoyo en las adversidades. I si se con- 
sidera que las almas fecundadas por el saludable rocío de la 
educación son espíritus inmortales que se desarrollarán mas li- 
bremente algún dia en otro mundo mejor; si se nos sigue con el 

Sensamiento a ese otro mundo que nos anuncian los manifiestos 
esignios de la Providencia i las promesas de la moral: a esa 
otra vida futura cuya sola perspectiva eleva ya tanto, aún aquí 
abajo, el hombre mas oscuro, i que ennoblece al linaje humau.), 
santificándolo, se conocerá que allí es donde produce la educa- 
ción nuevos e importantes frutos; porque esta vida terrenal no 
es mas quo un noviciado, un período de prueba. ¡Obra magní- 
fica i sublime esta de la educación, que j)or la momentánea so- 
licitud dispensada a un niño sencillo i oscuro, predispone para 
tan permanente i altísimo destino! 

20. ¡Qué funestas consecuencias no ]>roduce, por otra parte, 
la falta de esta educación fuudamental! ¡Harto feliz seria el 
hombre infortunado que carece de ella, si no esperimentase mas 
desgracia que la de permanecer sumido en la mas completa nu- 
lidad, siendo inepto para todo, i una carga pesada ]>ara sí mis- 
mo i para todos los demás; la desgracia, tan grande ya en sí, de 
ser borrado del número de los seres activos i útiles! Empero, a 
falta del benéfico i titular influjo de la educación, otros mil po- 
deres obrarán sobre él al acaso: será juguete de sus propias j)a- 
BÍones i víctima de los malos ejemplos; hallándose indefenso, 
el vicio se apoderará de él, el desorden será su elemento, por- 
que no conocerá autoridad ni reglas; no »abrá gozar de nada, 
porque solo los buenos goasan; ni tampoco refrenar sus deseos. 

Ir- 
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din embargo de no poseer ningan medio lejítímo de satisfacer 
sns necesidades; i no solo vejetará en la inercia, sino qne caerá 
en el abismo del embratimiento i de la infamia. 

21. ¡Caál sería, en efecto, gjran Dios, el estado de la sociedad 
humana, si hoi que la corrupción paede difundirse de tantas 
maneras, hoi qne existen tantos peligros, se encontrara privada 
la clase mas nnmerosa de la benéfica protección de una educa- 
ción prudente i preyisoral ¡Cuál sería, si al descender esta co- 
rrupción de las clases elevadas, fuese a unirse a la tosca rustici- 
dad de las ínfimas! De ello nos ofrece deplorables ejemplos la 
historia de los pueblos, i acaso podríamos encontrar tambieu 
algunos de la historia contemporánea. £1 freno de las leyes se- 
ría impotente contra vicios jeneralizados, i aunque a falta del 
respeto apelasen aquellas al terror, envilecerían mas aún a los 
que subyugasen con el miedo. Por el contrario, la buena educa- 
ción, jeneralmente propagada, es el mas firme apoyo de las le- 
yes, i aún puede suplirlas, pues funda entre los miembros de la 
sociedad ia unión i concordia que nacen de la confianza reeínro- 
ca; fecunda la industria, inspirando afición al trabajo i dando a 
éste todo el precio que puede recibir de la aplicación i de la ha- 
bilidad; aumenta las comodidades de la vida, porque enseña el 
orden i la economía; realza a la porción mas considerable de la 
gran familia humana, sin inspirarle no obstante ambiciosos de- 
seos capaces de trastornar el orden común; hace, en fin, que ca- 
da cual se encuentre bien en su puesto i desempeñe mejor sus 
deberes. En resumen, la buena educación de la niñez es la 
primera garantía del orden público i de la prosperidad del es- 
tado. 



CAPÍTULO VI. 
De la eduoaoion físioa. 

Sudario.— »1. Los preceptores inspirados por la relijioQ no deben desaten' 
der la edacacion física de sns alumnos. — 2. El cnerpo del hombre es la 
obra mas noble del Criador, es como el domicilio del alma. — 3. Historia 
de San Gregorio el Grande respecto del cuerpo del hombre.— 4. Impor- 
tancia i necesidad de la edncacion f ísicBv — 5. Sa objeto. — 6. Cuidados 
ane requiere. — 7. Cosas que contribuyen eficazmente para la buena salud 
ae los niños. — 8. Aire puro. — 9. Alimento. — 10. Vida arreglada. — 11. 
Ejercicios corporales i juegos. — 12. Asee. — 13. Temperatura. — 14. Cui- 
dados médicos. — 15. Programa de ejercicios jimnástioos. 



1 . Los preceptores inspirados por la relijion, no deben dejar 
el previlejio esclnsivo de la edncacion física a los preceptores 

q^ué 8Q ocupan dQ iQt^ cuidados materiales i a los pomposos pros* 
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pectos con qne se anancían ciertas casas de edncacion llamadas 
colejios. 

La sociedad humana ha hecho incontestables progresos en el 
orden material. Sin dar a estos progresos mayor importancia 
de la que les corresponde, tampoco debemos negarles la que les 
pertenece. 

Las instituciones cristianas no deben ceder a las demás en este 
punto. Tal ha sido siempre el espíritu de la relijion i las tenden- 
cias de la Iglesia. 

2. Esta enseüa que el cuerpo del hombre es la obra mas noble 
del Criador después del alma. Nada le es comparable entre las 
mas brillantes obras de la creación material. El cuerpo es como 
el domicilio del alma; es el órgano, el instrumento, el poder es- 
terior del alma, i hé aquí, sin duda, la razón por la cual cuidó 
el mismo Criador de formarle con sus manos; i esta obra traba- 
jada por manos divinas, apareció en la tierra revestida de la 
forma mas digna i de la figura mas bella del universo. 

Basta ver la sonrisa, la mirada, el colorido, la espresíon i la 
gracia que brillan, en el rostro de un niño i embellecen su fiso- 
nomía; basta ver la vida que la anima, la fuerza que la sostiene, 
el ardor que le impulsa i transporta, para comprender que la 
belleza, la dignidad, la pureza, la enerjía, la destreza i la ajili- 
dad del cuerpo no son en manera alguna cosas despreciables. 
lok Iglesia prohibe por medio de leyes espresas la admisión al 
santuario i al ministerio sagrado a los que padecen alguna im- 
perfección física, nec deformes. 

3. ¿Quién ignora la admirable historia de San Gregorio el 
Grande? Al atravesar un dia el/orum romano encontró esclavos 
ingleses puestos en venta^ Al ver aquellos cuerpos tan bien 
formados i aquellos rostros tan bellos i puros, esclamó: ¡Qué 
desgracia que estos hombres no conozcan al Dios del Evanjeliof 
I de resultas de este encuentro envió a Inglaterra al santo mon- 
je Agustín i a los apóstoles que la hicieron cristiana. 

Pero si nada iguala a la nobleza i al destino del cuer^x) en 
este mundo, donde es el compañero i el servidor de una inteli- 
jencia, ¿qué diremos de su destino en el otro, donde Dios le re- 
serva una transformación celestial, que será la gloriosa recom- 
pensa de sus servicios i su inmortal felicidad? 

4. La educación fícica no tiene ciertamente por objeto el li- 
sonjear los sentidos i sus malas inclinaciones; sino hacer al 
hombre, cuerpo i alma, tan fuerte, tan sano, tan independiente 
de los accidentes esteriores como sea posible. Esto solo basta 
para hacer comprender la importancia i la ne^^esidad de la edu- 
cación física; pues que sin una constitución robusta, el hombre 
mas intelijente í laborioso está reducido a la impotencia, entor- 
pecido a cada paso en su carrera como triste juguete de las en- 
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fermedades. Las letras, las ciencias, las artes mas humildes 
como las profesiones mas elevadas, nada es posible sin buena 
salud. 

5. La educación física tiene por objeto conservar, fortalecer o 
reparar esta salud tan preciosa, i por eso no debe ser ni dema- 
siado blanda ni demasiado dura. Una educación blanda hace 
delicado i enerva el cuerpo en lugar de fortalecerle; pero tam- 
bién una educación física demasiado dura o descuida da produ- 
ciría los mas graves i los mas funestos inconvenientes. 

6. La educación física requiere innumerables cuidados, i es 
tarea laboriosa i llena de minuciosos detalles para el preceptor; 
])ero es un deber i la conciencia no permite descuidarlo. El pro- 
fesor entendido i relijioso se ocupa de todo i nada hai que le sea 
superior. Sed padre^ le diríamos con Fenelon (1^; nó, esto no 
basta, sed madre. Tened todos los cuidados, todo la })r6VÍ8Íon, 
toda la delicadeza i a veces hasta lo que hai de prudente, de 
hábil i de dichoso en las debilidades de una madre. Sed para 
los niños que educáis como la paternal i maternal providencia 
de Dios. 

7. Para la buena salud de los niños contribuyen eficazmente 
siete cosas: I.'' aire puro; 2.^ buen alimento; 3.** vida arreglada; 
4." ejercicios i juegos; 5.° temperatura conveniente; 6.'' aseo; 7." 
cuidados médicos. 

En todo esto hai precauciones que debe tomar el mismo pre- 
ceptor; otras que debe éste hacerlas tomar a sus alumnos; otras. 



(1) FRANCISCO DE SALIGNAC DE FENELON nació en el castiüo de Fenelon 
en Perigord el 6 de Agosto de 1651 de nna familia ilnstre; fué destinado 
muí joven al estado eclesiástico, i predicó a la edad de 15 años. Después 
de haber estudiado en San Sulpicio, fué encargado por el arzobispo de Pa- 
rís de la instrucción délas nuevas católicas; estas funciones le inspiraron el 
Tratado de la educación de las jóvenes. Por recomendación de Bossuet le 
confió Luis XIY una misión en Poitau, rechazando los medios del rigor. 
Fenelon logró, por su dulzura i su elocuencia, una porción de conversiones. 
A su regreso, el rei le éscojió para preceptor de su nieto el duque de Sor- 
go ña, a quien Fenelon supo inculcar todas las virtudes de cristiano i de 
príncipe. 

En 1694, terminada la educación del príncipe, Luis XIV promovió a Fe- 
nelon al arzobispado de Cambray. 

Entre otras obras que escribió debemos citar el Telémaco, que le indis- 
puso para con el rei, su protector, i el libro publicado con el título de Máxi- 
mas de los santosy que suscitó una ardiente controversia que tuvo por ad- 
ver8ario a Bossuet, el protector i amigo de su infancia. Este asunto pasó 
a Roma, el Soberano Pontífice decidió en favor de Bossuet condenando la 
obra, i Fenelon se sometió con tan piadosa docilidad, que es uno de sus mas 
gloriosos títulos. 

Este sabio i virtuoso sacerdote, uno do los jénios del gran siglo de Luis 
XIV, murió tan santamente como había rivido, el 1.^ de Enero de 1715 a 
los 64 años de edad. 
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por fin, qne deben tomar é«to8 por sí mismos, pero que es preci- 
so vijilarlas i llamar la atención sobre ellas. 

8. L° Aire poro. Los hombres mas entendidos no dadan en 
asegurar que el aire puro es la primera condición para la buena 
salud i para la vida: es antes aún que el alimento: Aerpabulum 
mtije. 

El aire puro, en efecto, hace la buena sangre i prepara la bue- 
na dijestion. No se vive mucho tiempo con aire solo, pero el aire 
puro nutre i fortalece los órganos, i el aire malo corrompe los 
mejores alimentos. 

Es, pues, de la mayor importancia que una casa d^ habitación 
esté bien situada, que todas las dependencias comunes estén 
bien ventilada, i aún convendria que estuviese en el campo o 
por lo menos rodeada de grandes paseos o jardines i con lewpa- 
ciosos patios i corredores. 

El cuidado de conservar el aire puro en una casa, requiere 
constante vijilia, i tanto mayor cuanto que los niños, tan deli- 
cados i tan exijentes a veces con respecto a la comida, no lo son 
cuando se trata del aire mas o menos puro, mas o menos impu- 
ro. El aire puro, frecuente i constantemente renovado, ejerce 
profunda i decisiva influencia en la salud, i aunque parezca es- 
trafio, en el buen espíritu de una casa. (1). 

9. 2.° Alimento. Debe ser sano i abundante; que no falte 
ni en calidad ni en cantidad; que no haya profusión ni delica- 
deza. 

El jefe de una casa debe asegurarse por sí mismo de estas co- 
sas. Si la sencillez, la frugalidad i la sobriedad son cosas nece- 
sarias; si no debe haber en la comida escitantes, todo por lo 
menos debe ser de lo mejor, tanto el pan como los demás man- 
jares. Debe hacerse uso del mejor pan, bien cocido pero no ca- 
liente^ i de la mejor carne. Las partes animales nobles, las mas 
nutritivas; las mejores legumbres; las frutas bien sazonadas; el 
pescado fresco; el aceite i el vinagre de primera calidad: tales 
deben ser los alimentos, a los cuales debe agregarse para los 
niños el agua pura, sin hacerles beber licores fuertes i espiri- 
tuosos. 

El pan debe estar a discreción de los niños, sobre todo si son 
de corta edad. 

Es preciso acostumbrar a éstos a sufrir sin quejarse los incon- 
venientes que sean inevitables, pasajeros i, por otra parte, sin con- 
secuencias para la salud. Es preciso que sepan que aún en las 
casas opulentas i hasta en los palacios de los reyes del viejo 
mundo no siempre se sirven bien los alimentos. Es preciso tam- 



(1) Un hombre de grande esperienoia ha escrito: «El aire malo nos ha- 
ce inquietos^ ásperos^ deacmterUadtzoBj i haska impira incUnousion al wcío.íí 
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bien hacerles notaf qne los niños qne mas se qnejan, son los qne, 
por lo comnn, comen peor en su casa, i los qne han sido tratados 
con escesiva delicadeza i han nutrido sn cuerpo mejor que su 
espíritu 

Hé aquí como Luis XIV i Fenelon trataban al duque de Bor- 
goQa i a sus hermanos. 

«Viven de una manera mui común, comen cuanto quieren a 
las horas designadas, pero solo cosas sanas. Por la mañana co- 
men pan a secas i beben nn gran vaso de agua pura. 

En el almuerzo i la comida comen cuanto quieren de lo que 
se les presenta, i solo se cuida de hacerles comer mucho pan i 
poca fruta cruda. 

Hai tres dias a la semana en que tienen algún estraordinario 
en'^I almuerzo. Los demás comen vaca o algún pollo o perdiz. 

La comida siempre es igual: carnero, o lengua o lomo de va- 
ca, con alguna caza o aves, sin escitante, i para {)0stre un poco 
de dulce o frutas maduras en la estación de éstas. 

Para colación toman un pedazo de pan a secas, i cuando mas 
un vizcocho i agua pura.» 

10. 3.» Vida akreglada. La vida sencilla i laboriosa i sin 
embargo variada, es una de las condiciones mas necesarias para 
conservar la salud. 

Este orden es importante sobre todo en las comidas, en los es- 
tudios, en el sueño i en el recreo. El estudio, la comida, el sue- 
ño i el recreo bien ordenados i siempre a las mismas horas, dan 
a los hábitos físicos, a los órganos i a sus funciones, a todo el 
cuerpo, cierta calma, tranquilidad i regularidad, que ahorra las 
fuerzas, fortalece la salud, evita todos los escesos i dá a las co- 
sas un encanto constante i un placer renovado sin cesar. 

Hé aquí lo que escribe Fenelon con respecto al orden de las 
comidas. 

«Que coma siempre próximamente a la misma hora; que co- 
ma en proporción a la necesidad; que no coma a deshoras para 
no sobrecargar el estómago antes de terminarse la dije8tion;que 
no coma nada tan esquisito que le escite a comer mas de lo ne- 
cesario i le disguste de los alimentos mas convenientes a su sa- 
lud; por fin, que no se le sirvan demasiadas cosas diferentes, 
l^orque la variedad de manjares sostiene el apetito, después de 
satisfecha la verdadera necesidad.» 

Los niños no deben dormir demasiado, ni mui poco; es preciso 
arreglar bien las horas i que sean siempre las mismas. (1). 

(1) Locke sienta sobre el sueño preceptos mni sensatos, que creemos 
conveniente reproducir en CRta nota. 

«Permitid a los ni ño8, dice, qne dnerman cnanto quieran: en este solo 
pnnto dejadles satisfacer por completo su deseo, |K>rqne no hai nada mas 
proyecboflQ A sq salad i d^arrollo. 



ün sueño ^conveniente con un ejercicio regniar hace áescansat 
a los niños, dulcifica la sangre, les hace, dice Fenelon, alegres i 
vigorosos; mientras qne un sueij,o demasiado prolongado, les de- 
bilita, les hace pesados, delicados, caprichosos, de mal humor, 
sin otros inconvenientes mas graves para la virtud que serian 
fáciles de señalar. 

£1 estndio i el juego, el trabajo i el desahogo deben ordenarse 
también de manera que las ocupaciones graves i serias preparen 
al goce del reposo i al descanso del trabajo por medio del placer. 

£1 desarreglo pepétuo i frecuentemente inevitable, a veces el 
ca)>richo, la inconstancia, la falta de continuidad, la irregulari- 
dad de todo, son uno de los mayores inconvenientes de la edu- 
cion privada. 

Hemos conocido i conocemos muchos niños de salud delicada 
i lánguida eu casa de sus padres a pesar de todos los cuidados i 
precauciones, i cuya palidez revelaba su estado enfermizo, los 
cuales en poco tiempo se han puesto sanos i robustos, frescos i 
encarnados con la vida sencilla i arreglada del colejio. 

11. 4.» £jBBCicios CORPORALES I JURGOS. Los ejercicios cor- 
porales son mui necesarios a los niños que pertenecen por lo co- 
mún inmóviles, ya en el estndio, ya en clase, i qne trabajan con 
formalidad de diez a doce horas diarias. 

Por eso debe evitarse con los juegos i los paseos la inmovili- 
dad i la molicie, i los preceptores intelijentes procuran introdu- 

Acostombradies sin embargo, a madragar. El que desde sa infancia haya 
contraído este hábito, no perderá la mejor parte de sn tiempo cuando sea 
hombre en dormir o apoltronarse en el lecho. Para que los niQos madru- 
gaen es menester habituarles a acostarse temprano. 

Si digo que debe dejarse a los niños que duerman cuanto quieran, es so* 
lo cuando son de mui corta edad. ¿En qué época ha de habituárseles a abre- 
viar el sueño? ¿A la edad de siete años, de diez o mas tarde? Esto no pue* 
de determinarse de una manera precisa. Es necesario tomar en considera- 
ción su temperamento, sus fuerzas i el estado de su salud. En todo caso 
debe tener esto lugar de siete a catorce años. Se les reduce gradualmente a 
dormir ocho horas, lo que por punto jeneral es bastante para un hombre de 
buena salud. 

Es mui fácil disminnii las horas de sueño haciéndoles acostar mas tarde, 
lo cual es mui de su gusto, porque les complace pasar la noche con la fami- 
lia. Pero cuidad que no se recuperen por la mañana del sueño qne pierden 
por la noche, i haoedles levantar constantemente a la hora ordinaria. 

No despertarles nunca bruscamente, ni en voz demasiada elevada, ni ha 
ciendo un mido repentino en sus oidos, ni moviéndoles con violencia. Es» 
to asusta a los niños i puede cansarles mucho daño. ¿No esperimentamos 
nosotros mismos una impresión desagradable si algún ruido inesperado nos 
arranca de repente de un sueño profundo? 

Guando queráis despertar a un niño, llamadle con voz dulce i movedle 
con cuidado; cuando se ha conseguido hacerle vestir, es seguro que está 
completamente despierta Siempre se causa gran disgusto a un niño al in- 
terrumpir sn sueño por mas que se haga con cuidado, i ¿a qué aumeutftr v^ 
4i«(tuto despertándole de wm manera oapai deatastarto?)! 
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cir agradable yariedad en los jaegos para animar a los mftos i 
ejercitar el cuerpo con el fin de hacerle flexible, sano i vigoroso. 

No hai cosa mas perjudicial que las casas de educación don- 
de no se juega. Basta pasar una hora ep. los patios de recreo 
para que los hombres de esperienoia puedan juzgar del estudio 
i délas costumbres por la languidez de los juegos, la persisten- 
cia en las conversaciones i la flojedad en las actitudes. 

Conviene que los preceptores tomen parte en lo posible con los 
alumnos en los recreos, i lo misnVo en las conversaciones de és- 
tos, lo cual contribuye a introducir la mejor dirección eu el 
establecimiento. Esto requiere a veces grande abnegación, pero 
esta abnegación es indispensable. 

Cuando los niños no ven a los preceptores sino como vij lian- 
tes, les son odiosos aquéllos i su vijilancia. Cuando todos, tanto 
el superior como los auxiliares, toman parte en los juegos, en- 
tonces todo cambia de aspecto, pues los niüos reconocen en los 
preceptores a sus padres i amigos, i no hai mas que una familia 
en la cual todos están satisfechos. 

Pero ¿cómo ha de conservarse así el respeto? Esto mismo lo 
inspira i lo conserva. No hai preceptores mas respetados que 
los de las casas de educación donde saben tomar parte en los 
juegos de los niños. Estos se complacen en ver que sus precep- 
tores condescienden con las necesidades de su edad i se asocian 
a sus entretenimientos: el afecto i el reconocimiento fortalecen 
entonces la autoridad i aumentan el respeto 

La jimnasia es también útil para acostumbrara la juventud 
a los mas rudos ejercicios físicos (1). Sin dará estos toda la im- 
portancia que se ha pretendido, los ceasidero útiles i no censu- 
raría a los preceptores que estableciesen recompensas para es- 
citar la emulación en tales ejercicios. 

Quisiéramos también que los preceptores aprovechasen las 
ocasiones favorables para llevar los alumnos al campo. Es mas 



(1) De desear seria que a cada una de las escudas de la Re- 
pública se concediera un medio pórtico jimnástíco, con so cnerda i balanza 
también paralelas, para que los alumnos practicasen algunos ejercicic^. 
Estos objetosf mai sencillos en su construcción, no importarian ujas de 
diez o doce pesos para cada establecimiento, fistos aparatos existen en tres 
o cuatro escuelas de la provincia de Santiago, pero las demás carecen de 
ellos. Los ejercicios jimnásticos i de canto no perjudican en manera alguna 
a la enseñanza, pues que ellos pueden tener lugar en la^ horas destinadas 
al recreo de los educandos. 

La jimnasia es el arte de regularizar los ejercicio ? físicos en términos de 
hacerlos servir al desarroUo del cuerpo, a la conservación i acreceutamiento 
de las fuerzas i de la salud. No se puede disfrutar del complemento de las 
fiícnltades fúicas i morales, sino por una feliz concurrencia de los ejerci- 
QtOB del eoerpo i «le los traoajos del espíritu; i de aqut la necesidad de que 
9% ftmsÜxpfíSk ejeradoB jimiwitiooft en todaa las escudas de la República. 
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importante de lo que se cree hacer comprender i sentir a los ni- 
ños los encantos de un paseo campestre, de una espedicion a los 
bosques, i de hacerles apreciar lo que la sencilla naturaleza tie- 
ne de lestivo, lo que tienen de inocente, de dulce i de raro los 
árboles frondosos, los campos, los veqeles i las enramadas. 

Tales son los ejercicios i las diversiones que mas convienen a 
los niños, los cuales descansan del trabajo i se preparan para 
emprenderlo de nuevo. 

12. 5.® Aseo. El aseo influye en gran manera en la conserva- 
ción de la salud. Es preciso que todo esté perfectamente aseado 
en una casa de educación, salas, clases, patios, corredores i ha- 
bitaciones. Por lo que hace a los alumnos, debe exijirse diaria- 
mente de ellos que se presenten con la cara, mauos i pies lim- 
pies, el pelo peinado, las uñas cortadas i el vestido aseado, auu- 
que sea pobre. También debe exijirse de ellos se aseen con fre- 
cuencia la dentadura, que debe cuidarse porque contribuye a 
prolongar la vida. 

13. 6.** Temperatura. El calor i el frió, la sequedad i la hu- 
medad tienen grande influjo en la economía animal. Las pre- 
cauciones que deben tomarse coa este objeto son muchas i han 
de ser previsoras i constantes. 

La humedad es, sin duda, mas temible que el esceso del frió 
i del calor. Lo que principalmente conviene evitar es el paso 
brusco de una temperatura a otra, i especialñiente del calor al 
frió. 

La humedad de los pies es una de las causas mas frecuentes 
de las indisposiciones i aun d^í las enfermedades de los niños, 
sobre todo si son de mala salud. 

Los primeros frios, las primeras lluvias son sensibles i peli- 
grosas, e importa por lo mismo preservar de su influencia a los 
niños débiles. 

14. 7.® Cuidados MÉDICOS. Acabamos de ver las precauciones 
i cuidados para conservar la salad; los cuidados médicos contri- 
buyen a repararla. 

La elecciou de médicos es a^^uuto mui importante en una casa 
de educación. Es preciso que sea hábil i sobre todo mui cuida- 
doso, mui atento, mui previsor; porque los nifios son lijeros, im- 
previsores i descuidados por sí mismos. 

Es preciso las mas veces que el médico adivine ol mal, i para 
eso que sea aficionado a los niaos i los haya tratado, i aun coa- 
vendría que fuese padre de familia. 

En el momento que un niño se enferme, es preciso avisarlo a 
los padres o tutores. Si se agrava el mal, debe pro[)onérseles una 
consulta de médicos designados por ellos mismos. 

Al indicar todas estas precauciones, ha estado mui lejos de 
lluest^) pensamiento aconsejar nada que pueda hacer delicados 

a 



a los niños; antes por el contrarío preferimos todo ]o qne pneáa 
fortalecerles, i por eso diremos con Montaigne a los preceptores 
i a los padres: 

<j:Acostnmbradle al sudor i al frió, al viento, al sol i a los aza- 
res que debe menospreciar; libradle de la molicie en el vestir i 
en el dormir, en el comer i en el beber; acostumbradle a todo; 
que no sea un joven bello i afemeninado, sino un joven robusto 
i vigoroso.» 

Hemos manifestado cómo entendia Fenelon que debian ali- 
mentarse el duque de Borgoña i sus hermanos, i citaremos aho- 
ra con mucho gusto, para concluir, los detalles que nos ha da- 
do acerca de los ejercicios a que a su juicio- debian acostum- 
brarse. 

«Los ejercicios a que se les acostumbra son tales, que ningún 
habitante de Paris querría esponer a sus hijos a semejante sis- 
tema; i es preciso confesar que, a no ser tan robustos como son, 
se cometerla una imprudencia en esponerles. Jamás se cubren 
al aire libre a no ser que monten a caballo o que llueva: por frió, 
por calor, o por viento que haga, llevan casi siempre la cabeza 
descubierta, i están tan acostumbrados que no sienten la menor 
sensación desagradable i les incomoda ponerse el sombrero. Ja- 
mas se les ha hecho ningún remedio, ni se les ha sangrado ni 
purgado; cuando tienen fiebre, se les da quinina. Si padecieran 
alguna enfermedad apremiante, no me opondría a que se siguie- 
ra el parecer del médico. 

«En los paseos que tienen lugar todos los dias, tanto en in- 
vierno como en verano, haga bueno o mal tiempo, andan i co- 
rren cuanto quieren, tanto a pié como a caballo, i sudan fre- 
cuentemente sin que por eso se les haga cambiar jamás de ca- 
misa, a escepcion de cuando han jugado a la pelota, en cuyo ca- 
so no se les da friegas ni se les hace acostar. En una palabra, 
se les educa como si hubiesen de ser atletas; i sin embargo go- 
zan de salud tan cumplida i de temperamento tan robusto, que 
jamas se quejan de la menor incomodidad. A veces se constipan; 
pero no por eso dejan de correr, a no ser que el constipado sea 
de gravedad , i no se apuran por eso.» 

Tales deben ser los cuidados físicos en la educación de la ju- 
ventud, i el influjo de lo que se llama economía hijiénica i do- 
méstica. 

16 Terminaremos este capítulo presentando el siguiente pro- 
grama de ejercicios jimnásticos i aconsejando a los señores pre- 
ceptores consulten también las «Lecciones» del señor Manuel 
Ai^tOQÍo Fonce, Dice así: 



1 
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PROGRAMA DE EJERCICIOS JIMNÁSTICOS. 



I SáRiÉ. — Ejercicios preparatorios. 



.> . 



Formación de pelotones. — Alineamientos. — Media vuelta a la 
derecha. — Marcha de frente. — Marcha de flanco.— Marcha ha- 
cia atrás. — Marcha en columna. — Marcar el paso. — Cambiar el 
paso. — Abrir i cerrar las filas. — Romper i formar los pelotones. 

II S^RiB. — Ejercicios parciales. 

Movimientos de la cabeza. — Doblar la cabeza a la derecha i a 
la izquierda. —Doblar la cabeza hacia adelante i hacia atrás. — 
Rotación de la cabeza. 

Movimientos de los miembros superiores. — Flexión i esten- 
sion de los antebrazos. — Subir i bajar verticalmente, sin flexión, 
los brazos. — Movimientos de estension i flexión lateral de los 
brazos. — Los mismos movimientos en sentido horizontal con o 
sin los puños cerrados. — Estension vertical de los brazos. — Cir- 
cnndnccion de los brazos. 

Movimientos de los miembros inferiores. — Movimientos de 
flexión i estension de los pies. — Flexión de la pierna. — Flexión 
simultánea del muslo i de la pierna.— Flexión sobre los miem- 
bros inferiores o flexión simultánea de los muslos i piernas. — 
Cüompás o cadencia moderada. — Compás acelerado. — Compás 
de carrera. — Circunduccion de la pierna. 

Movimientos del tronco. — Flexión del cuerpo hacia adelante 
i hacia atrás. — Flexión lateral. 

ill SÍRiB. — Ejercicios combinados. 

Flexión de las estremidades inferiores i movimiento vertical 
de los brazos. — Movimientos alternados de los brazos (flexión i 
estension) i de las piernas hacia adelante. — Flexión de las es- 
tremidades inferiores, colocados los brazos horizontalmente. — 
Flexión de las estremidades inferiores, los brazos colocados ver- 
ticalmente. — Flexión i estension alternada i lateral de los miem- 
bros superiores e inferiores. — Flexión i estension simultánea i 
lateral de los brazos i alternada de los miembros superiores. — 
Flexión de las piernas i movimiento horizontal de los brazos 
sotre los costados. 
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IV SÉBiB.— Mabchás. —Carreras. — Saltos. 

Marcha al paso de jimnástica. — Marcha sobre la punta de los 
jíiés. — Marcha sobre los talones. — Doblarse sobre las estremi- 
dades inferiores i marchar en esta posición. — Movimientos di- 
versos en los brazos durante la marcha. — Salto sobre un pié o 
sobre los dos pies. — Salto de pié firme a lo largo i a lo alto. — 
Saltos en profundidad. — Saltos a la percha. — Saltos en la soga. 
— Saltos sobre un pié. 

V SéRIE.—EgUILIBRIOS. 

Tenerse sobre un pié, dirijido el otro hacia adelante. — Id., di- 
rijido hacia atrás. — Inclinarse adelante sobre un pié. — Inclinar- 
se hacia atrás sobre un pié. — Inclinarse a la derecha o a la iz- 
quierda sobre un pié. — Martenerse sobre un pié tomado el otro 
con las dos manos. — Ponerse de rodillas i levantarse. 

VI SÉRiF. — Ejercicios con los anillos de madera. 

Con los brazos estendidos, uniendo las manos con los anillos, 
se empuja hacia adelante para hacer pasar el cuerpo, con el pié 
izquierdo o el pié derecho adelante. — Espalda con espalda, los 
I)iés al principio unidos, se adelanta el derecho o el izquierdo 
alternativamente, i se tira torciendo los brazos. — Espalda con 
espalda, dirijiendo los brazos hacia arriba. — Id. dirijiendo los 
brazos oblicuamente.— Id. hacia abajo. — De frente i alternati- 
vamente, se dirijen las dos manos opuestas hacia arriba i las 
otras dos abajo. — Espalda con espalda, se empujan las dos ma- 
nos hacia arriba, volviendo la cara en cualquier dirección. — Id. 
empujándolas abajo. — Espalda con espalda, las manos sobre la 
cabeza se cambian alternativamente hacia arriba i hacia abajo. 
— Cara con cara, se impelen alternativamente hacia afuera las 
manos izquierda i derecha. — Espalda con espalda, se dirijen ha- 
cia afuera las manos derecha e izquierda.-— Cara con cara, se 
dirijen los brazos horizontalmente hasta tocarse con el pecho. 
— Espalda con espalda, se doblan los codos hacia abajo, ha- 
ciendo prominente el pecho. — Cara con cara, se tiran los ani- 
llos lentamente i con compás hacia abajo hasta ponerse en cu- 
dulas. 

VII SERIE. — Ejercicios con el palo. 

Levantar el palo i llevarlo horizontalmente adelante. — Lle- 
varlo a la derecha o a la izquierda. — Hacerlo pasar sin inte- 
rrupción íil rededor del cuerpo. — Hacerlo pasar por CApipaa d<9 
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la cabeza hacia adelante i hacia atrás. — Estx)s mismos ejercicios 
en distintas actitndes del cuerpo con i sin flexión de las piernas. 
— Id. durante las marchas. — Ejercicios diversos con el palo eje- 
cutados a dúo. 

VIII SERIE.— Ejercicios con las palanquetas, milz i sacos. 

Palanqitetas. — Levantar las palanquetas a la altura de los 
hombros. — Levantar las palanquetas simultáneamente hacia 
adelante hasta la altura de los hombros. — Levantar alternativa- 
mente las palanquetas con la izquierda, o con la derecha, hasta 
la altura de los hombros. — Elevar alternativa i verticalmente 
las palanquetas por encima de los hombros. — Levantar simul- 
táneamente las palanquetas por encima de los hombros. — Le- 
vantar alternativamente las palanquetas a la altura de los hom- 
bros i estender el brazo hacia adelante i arriba. — Levantar 
simultáneamente las palanquetas por delante a la altura de los 
hombros i estender los brazos hacia adelante i arriba. — Mo- 
vimiento alternado de circunduccion al rededor de la cabeza, 
comenzando el movimiento por delante. — Id. comenzando por 
detrás. — Mantener las palanquetas con el brazo estendido lo 
mas horizontalmente posible. — Levantar alternativamente las 
palancjuetas con los pies, doblando las piernas. — Levantar al- 
ternativamente las palanquetas con los pies, quedando las pier- 
nas estendidas hacia adelante. 

Milz. — Llevar el milz al hombro derecho o al izquierdo. — 
Llevar el milz hacia atrás. — Llevar el milz hacia adelante. — 
Llevar el milz hacia afuera, a la derecha o a la izquierda. — Lle- 
var el milz hacia adentro, a la derecha o a la izquierda. — Lle- 
var el milz horizontalmente adelante i pasarlo por encima de 
la cabeza. — Llevar el milz verticalmente i pasarlo por detrás de 
la cabeza. — Bajar el milz i pasarlo al rededor del cuerpo. — Pa- 
sar el milz en círculo, por la derecha o por la izquierda. — Dejar 
el milz en tierra. — Mantener el milz con el brazo estendido. — 
Algunos de estos ejercicios con dos milz. 

Sacos. — Los mismos ejercicios que con las palanquetas i 
el milz. 

IX SéRíE.-^Ejercicios con las máquinas. 

1.** Barra horizontal. — Colocarse sobre la barra. — Caminar 
hacia adelante. — Caminar de lado. — Caminar hacia atrás. — Pa- 
sar a caballo hacia adelante o hacia atrás. — Sentarse sobre la 
barra i moverse de lado. — Estando a caballo moverse sobre las 
manos hacia adelante o hacia atrás. — Suspensión por debajo de 
la barra. — Moverse con ayuda de las manos i de los pies, estan- 
do suspendido d§ If^ barra,— Suspenderse por debajo de la barrf^ 
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i caminar para adelante o para atrás. — Colocarse i restablecerse 
sobre la barrra. — Estando de pié, saltar para adelante. — Estan- 
do sentado, saltar para bajar. — Estando a caballo, pasar la pier- 
na derecha por encima de la barra i bajar. — Id. pasar la pierna 
izquierda por encima de la barra i bajar. 

2.*» Barras Jijas paralelas.— ^\x^\}Qxiúotí sobre las manos. — 
Ir adelante o atrás por un movimiento alternado de las manos. — 
Ir adelante o atrás por sacudidas. — Bajar el cuerpo i suspender- 
lo por la flexión i estension de los brazos. — Balancear las pier- 
nas hacia adelante i hacia atrás. — Suspensión con las manos i 
los pies. — Llevar las piernas hacia adelante sobre la barra dere- 
cha, en seguida sobre la izquierda. —Llevar las piernas hacia 
atrás sobre la barra derecha, en seguida sobre la izquierda. — ^Sos- 
tener el cuerpo sobre las manos en una posición horizontal, las 
piernas hacia atrás. —Lanzarse a tierra por delante, a la dere- 
cha o a la izquierda. — Lanzarse a tierra por detrás, a la dere- 
cha o a la izquierda. — Salvar las barras en dos, tres o cuatro 
tiempos, lanzándose a la derecha o a la izquierda. — Suspenderse 
por las manos i los pies, el dorso hacia abajo.- Pararse sobre 
las barras. — Estando de pié, dejarse colgar con la cara hacia la 
tierra, suspendido de pies i manos. 

3."* Barras suspendidas i fijas, — Suspensión con las dos 
manos. — Id. con una mano. — Elevar la cabeza por encima de la 
barra. — Suspensión por el pliegue de los brazos. — Suspensión 
por los pies i las manos. — Suspensión por el pliegue de los bra- 
zos i las corvas. — Pasar de un estado de suspensión a uno de re- 
poso o de equilibrio sobre las barras. — Restablecerse sobre las 
piernas. — Restablecerse por una vuelta.— Restablecerse sobre 
los antebrazos. — Restablecerse sobre las manos. — Progresión la- 
teral a la derecha i a la izquierda. — Progresión por el flanco de- 
recho e izquierdo. — Progresión por brazadas. 

4.° Ejercicios en el pórtico i sus aparejos. — 1.** Argollas* 
— Tomar las argollas, elevarse por la fuerza de los brazos i dar- 
se vuelta para atrás. — Id. para adelante. — Columpiarse en las 
argollas. — Sujetarse con la mano derecha o izquierda, el cuerpo 
suspendido, i desviar la argolla opuesta horizontalmente. — Ele- 
varse sobre las argollas i, colocando los pies i las manos en ellas, 
darse una vuelta. — Sujetarse de las argollas con una sola mano, 
alternativamente, elevando el mentoú a su altura.; — Suspender- 
se de las argollas, pasando alternativamente, ya la pierna dere- 
cha, ya la izquierda, sobre el brazo derecho o izquierdo. — Tomar 
las argollas i suspenderse, colocando el cuerpo horizontalmente 
con el dorso para arriba o para abajo, concluyendo por una 
vuelta. 

2.° Escalera. — Subir con ayuda de los pies i de las manos, 
con la cara a la escalera. — Subir con ayuda de los pies i de las 
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^anoB oon el dorso a la escalera. — Subir solo con los piés.--- 
Subir por los largueros con ayuda de las manos i de las piernas. 
— Descender con ayuda de los . pies i de las manos. — Bajar des- 
lizándose por los largueros. — Subir i bajar por detrás. — Subir 
con ayuda de los pies i manos. — Subir por los atravesaños, co- 
locando las manos una en pos de otra, sobre el mismo atravesa- 
ño. — Subir colocando las manos, una en pos de otra, sobre un 
atravesaño distinto. — Subir los atravesaños i)or saltos. — Subir 
tomando un atravesaño con una mano i un larguero con la otra. 
— Subir por los dos largueros. — Subir por los dos largueros a 
sacudidas. — Subir tomando alternativamente por sacudidas, los 
largueros i los atravesaños. — Bajar por los atravesaños, colo- 
cando las manos una en pos de otra sobre el mismo atravesaño. 
— Bajar por los atravesaños, colocando las manos una en pos de 
otra en un atravesaño distinto. — Bajar por los atravesaños a sa- 
cudidas o por saltos- — Bajar tomando un atravesaño con una 
mano i un larguero con la otra. — Bajar por los dos largueros. — 
Bajar por los dos largueros a sacudidas. — Descender tomando al- 
ternativamente por sacudidas los largueros i los atravesaños. — 
Pasar de adelante atrás de la escalera, i recíprocamente de atrás 
a adelante. 

3.' Cordajes simples i compuestos.^ Subir por una escala de 
cuerdas con auxilio de las manos i de los pies i descender. — Su- 
bir i bajar con ayuda de las manos i de los pies por delante de 
una escala inclinada. — Subir i bajar por detrás de una escala 
inclinada. — Subir i bajar por una cuerda de nudos. — Subir i ba- 
jar por un cabo liso con ayuda de las manos i de los pies. — Su- 
bir i bajar por un cabo con ayuda de las manos. — Subir i bajar 
por dos cabos con auxilio de las manos. — Levantar la cuerda 
para darse un punto de apoyo, sea sobre el muslo, sea sobre el 
pié. — Lanzarse hacia adelante por medio de la cuerda.^— Ijan- 
zarse adelante i volver al punto de partida. 

Mástil. — Subir i bajar con ayuda de las manos i de los inés» 

Ejercicio de las perchas.— ^xxbix i bajar de la percha con 
ayuda de las manos i de los pies.— Subir i bajar con solo la ayu- 
da de las manos. — Subir por una percha i bajar por la otra. — » 
Subir i bajar por dos perchas. — Subir i bajar por dos perchas 
con sacudidas. — Subir i bajar por debajo de una percha mclina- 
da. — Subir i bajar por encima de una percha inclinada. 

Trapecio. --^Tom^r la base del trapecio i elevar el cuerpo con 
la fuerza de los puños. — Tomar la base del trapecio, balancearse 
i lanzarse lo mas lejos posible.^- Colocarse sobre la base del tra- 
pecio, apoyándose sobre el vientre, i bajar. — Tomar la base del 
trapecio, suspenderse de las cuerdas por los pies, i bajar.— 'Su- 
bir i bf^ar por las cuerdas del trapecio«-*Oolocarse sobre la bas^ 
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áél trapecio i tenerse ya encima, ya debajo, en una posición lio- 
rizontal. — Volteos en el trapecio. 



CAPÍTULO VII. 

Déla educación intelectual. 

Sumario. — 1. Objeto de la educación inieleotnal. — 2. El estudio de las facul- 
tades intelectuales se llama Psicolqjia,--^, Del alma i sus principales fa- 
cultades: la sensibilidad, la intelijencia i la voluDtad.--4. La sensibilidad 
es la primera que se manifiesta i domina en la infancia, i ocupa un lugar 
mui importante en la vida. — 5. El pensamiento. — 6. La atención. — 7. La 
memoria. — 8. La imajinadon. — 9. La reflexión. — 10. La comparación. — 11. 
El juicio; acepciones distintas que tiene en castellano esta palabra. — 12. 
Lo mismo sucede con la palabra raciocinio. — 13. Reglas jenerales que los 
institutores deben tener presentes en la educación intelectual de sus 
idumnos. — 14. ¿Cuál es lo mas fácil de ejercitai* en la infancia i qué cir- 
custancias requiere todo sistema de enseñanza para ser bueno? — 15. ¿Co- 
pio debe conducirse el preceptor para desarrollar las facultades intelec- 
tuales de los niños? — 16. ¿Qué debe exijir al niño? Reflexiones sobre el 
espíritu del niño. — 17. ¿Qué debe procurarse respecto de los alumnos? — 18. 
Ideas abstractas. — 19. ¿Cuál es la ocupación mas importante de la intelijen- 
cia, i cómo se llama la facultad que pone en ejercicio? — 20. Reflexiones 
sobre la razón. — 21. La intelijencia humana ¿encuentra la razón de iodo 
en todas las cosas? 

1. La educación intelectnal no tiene por objeto dar a todas i 
a cada una de las facultades intelectuales el mayor desarrollo 

Sosible, sino la capacidad necesaria o útil para cumplir los de- 
eres correspondientes a la carrera que abrazamos. 

2. Para poner en estado de perfección las facultades espresa- 
das, o las que reclamen una cultura especial, es preciso empezar 
por el estudio de cada una de ellas en sí mismas i en el admira- 
ble conjunto que formad. Este estudio se llama, cuando se pro- 
fundiza, Psicolojia. 

3. El alma, creada a imájer de Dios i tan superior al cuerpo, 
se distingue por tres grandes facultades, que son la de sentir^ la 
de pensar i la de querer \ esto es, la sensibilidad, la intelijencia i 
la voluntad, las cuales se ejercen i perfeccionan por medio de los 
órganos del cuerpo, i podemos conocer cómo se desarrollan, es- 
tudiándonos a nosotros mismos. Discútese entre los filósofos si 
sentimos antes de pensar^ o si la intelijencia precede a la seusi- 
bílidad; pero esta cuestión no puede decidirse, ni tiene importan- 
cia para los preceptores. Lo que sí es un hecho indudable es que 
los fenómenos intelectuales se efectúan en la intelijencia, que 
ésta tiene ideas, nociones i pensamientos, a los cuales no acom- 
paña ninguna de las emociones llamadas actos de sensibilidad, 
»I paso que estas emociones o actos van todot3 unidoá a algaaQ 
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de la intelijencia, como idea, noción o pensamiento. En jeneral, 
]as tres grandes facultades del alma están tan enlazadas entre 
sí, que forman una sola alma, i no tres cosas diferentes. 

En cuanto a la voluntad, puede asegurarse que pensamos i 
sentimos antes de querer. 

4. La sensibilidad es la primera que se manifiesta i domina 
en la infancia. Con efecto, todos los instintos del niño están es- 
citados por los objetos que le rodean, i parece que por los senti- 
dos recibe los primeros alimentos de la intelijencia lias primeras 
impresiones que la ponen en juego. 

La sensibilidad ocupa un lugar mui importante en la vida. 
Nuestros sentidos reciben continuamente impresiones, algunas 
de ellas mui agradables: el magnífico espectáculo del cielo es- 
trellado regocija la vista; el oido se llena de encanto con una 
música deliciosa; el olfato se complace con los aromas de las 
flores; el gusto se halaga con el sabor de los alimentos esquisitos, 
i aún el tacto ofrece algunos atractivos. El beso que doi a mi hijo 
produce una sensación agradable en mis labios, prescindiendo de 
la emoción que esperimeuta mi alma. 

Estas sensaciones no se detienen en los sentidos o en los ór- 
ganos de los sentidos, sino que van a parar al alma. Si no lle- 
gasen a ella, al cabo de pocos instantes desaparecerían completa- 
mente. Es verdad que esperimentamos impresiones que pasan 
desapercibidas, de las cuales no se entera o se entera mui poco 
el entendimiento, ni les presta atención, ni examina, ni aún tie- 
ne conciencia de ellas; pero esto depende de que en el instante 
de la impresión nos hallamos preocupados por sensaciones mas 
enérjicas, i mas interesantes para el alma: así, por ejemplo, el 
soldado que oye cercano el silvido de las balas enemigas, no sien- 
te el aroma de una rosa por inmediata que se halle, a causa de 
tener absorbida la atención por otro objeto. 

No son raros estos casos; sin embargo, en el estado ordinario 
percibimos las impresiones que esperimentan los sentidos, i és- 
tas llegan al alma: entonces la intelijencia se apodera de ellas, 
las analiza, las descompone, las compara entre sí, observa sus 
caracteres distintos, i distingue ideas con las cuales forma jui- 
cios, raciocinios, teorías, un sistema, la ciencia. 

6. Esta actividad de la intelijencia se llama pensamiento. 

No son, en efecto, los sentidos los que comparan, analizan i 
observan los caracteres de los objetos i los clasifican; es el alma, 
la intelijencia, la que efectúa todo esto por medio de un acto je- 
neral llamado pensar. 

Una de las primeras cosas que hace el pensamiento.es esta* 
blecer la distinción entre nuestros sentidos i nosotros mismos, i 
los objetos esteriores que nos impresionan, o como dicen los filó*» 
8QtoS| dUtin^mr el mundo interior del mmdo e^terior^ el yo del 

7 
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%o ijo^ palabras de que no debe hacer uso el preceptor, i qne tíos 
esciisaria de citar si no se hallasen en libros qne pueden serle 
útiles i cuyo lenguaje debe conocer. 

La intelijencia, que, como queda dicho, es una de las ti*es 
grandes facultades del hombre, se descompone o distingue en 
varias facultades secundarias. 

6. La facultad de observar lo que afecta los sentidos u ocu- 
pa la sensibilidad, la intelijencia o la voluntad, se llama aten- 
ción. 

7. La de conservar el recuerdo de las sensaciones, de las ideas 
i de las resoluciones, se llama memoria, 

8. La de recordarnos la imájen de lo que nos ha afectado de 
cualquier modo o de combinar entre sí algunas sensaciones, se 
llama imajinacion. 

9. La de examinar las sensaciones se designa con el nombre 
de refleccion. 

10. La de comparar los objetos, las imájenes i las impresio- 
nes con todos sus caracteres, se llama comparación, 

11. Hai otra mas estimable que se refiere a la comparación^ 
i es Ajuicio, Tan luego como comparamos dos cosas, hallamos 
que son iguales o diferentes, o mayor, mas bella, menor o mas 
fea una que otra: enunciar este resultado es emitir \\n juicio. 
Obsérvese que la palabra juicio tiene en nuestro idioma tres 
acepciones distintas: espresa la facultad de juzgar, el modo de 
obrar esta facultad, o sea la operación, i el resultado de ésta, 
que es lo que constituye el enunciado de juicio. 

12. Lo mismo sucede con la palabra raciocinio, pues se llama 
raciocinio el acto por el que enlazamos entre sí dos o mas jui- 
cios: el raciocinio es facultad, operación i resultado de opera- 
cioQ. 

13. Toca ahora determinar qué deben hacer los preceptores 

f)ara la educación intelectual de sus alumnos, con el fin de que 
as facultades de estos alcancen el desarrollo necesario para la 
carrera a que se dediquen. Este debe ser asunto de las mas se- 
rias meditaciones; pues aquí solo pueden darse reglas jenerales 
sobre el particular, debiendo los preceptores aplicarlas a las lo- 
calidades, a las clases i a las personas. Hé aquí las mas impor- 
tantes de estas reglas. 

No debe enseñarse a los alumnos mas de lo que deban saber, 
esto es, lo necesario i lo útil. 

No deben desenvolverse facultades^ cuyo desarrollo sea peli- 
groso o inútil. 

Debe atenderse con particular cuidado a que no hai estudios 
ni conocimientos de adorno para las clases trabajadoras, por^ 
que es una crueldad encaminarlas a la instrucción de adorno, te- 
niendo después qne privarlas de ella« 
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Debe el que enseña esforzarse siempre en ser muí claro, pro- 
curando que no quede dudosa i vaga en la oscuridad la intelijen- 
cia de los alumnos. 

Asimismo ha de procurar que las facultades se perfeccionen - 
bien, siguiendo el orden trazado por la naturaleza. 

14. Lo mas fácil de ejercitar en la infancia es la intuición (1) 
i la memoria, i por eso todo sistema de enseñanza, para ser bue- 
no, debe presentar a la atención del alumno el mayor número 
de objetos posible. 

Puesto que las palabras son necesarias para recordar las so- 
sas, i los números para conocer las cantidades o las relaciones, 
es preciso enriquecer con palabras la memoria, cuidando de 
acaudalar signos en ella. 

Pero no debe sacrificarse nunca el conocimiento de las cosas 
al de las palabras, ni el de las palabras al de las cosas. 

15. Sobre todo, no debe apresurarse imprudentemente el pre- 
ceptor a dar lecciones a los niños, sino guiar con tino en la casa 
paterna i en la escuela elemental los endebles i delicados órga- 
nos de estos. Mientras se hallan unidos el cuerpo i el alma, el 
ejercicio de las facultades intelectuales está enlazado con el de 
las físicas, i con la condición de los órganos materiales; por tan- 
to, si a resortes tiernos aun se les comunica una acción mui rá- 
pida i violenta, no solo se corre el riesgo de destruirlos o desfi- 
gurarlos, sino que de hecho se paralizan los progresos intelec- 
tuales, que dependen de la elasticidad de aquellos resortes. 

16. No debe, pues, exijirse al niño sino una atención propor- 
cionada a sus fuerzas físicas i morales; pues para desarrollarse 
armoniosamente la atención necesita variar de trabajo, pasando 
de un objeto a otro, antes de esperimentar los efectos de la laxi- 
tud. El espíritu del niño es tan móvil como el cuerpo; por con- 
siguiente, no debe el preceptor tener la presuntuosa aspiración 
de reformar la naturaleza, al observar los estravíos de aquel, 
sino dar a esta movilidad lo que le corresponde lejítimamente. 
Hai niños de estraordinaria gravedad i disposición: el preceptor 
a cuya escuela quieran asistir, debe admitirles; pero sin la pre- 
tensión de adelantarles estraOrdinariamente^ pues no debe olvi- 
dar que los niños que pasan por un prodijio a los seis o siete 
años, suelen ser luego jóvenes i hombres mui comunes. 

La imajinacion tiende a predominar en la edad de la adoles- 
cencia; preciso es contenerla en sus límites. 

A la edad viril, el alma, mas acostumbrada a comparar, posee 
en toda su plenitud la facultad de juzgar i conocer \ pues el co- 
nocimiento exacto, la ciencia^ es el último i el mas apreciable 



(1) La intuición es la vista, la contemplación directa, inmediata de lo^ 
objetos; la que sostituye la cosa a la definición , la realidad a las fórmulas. 
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CAPÍTULO VIH. 

De la educa>cion moral. 

Sumario. — 1. El mérito real i verdadero del hombre está en proporción 
con 8U moralidad; sos otras dotes no tienen mas qne nna importancia 
relativa. Necesidad de est adiar los primeros indicios del sentimiento mo- 
ral. — 2. Necesidad de qne el encarado de la educación conozca las pri- 
mitivas inclinaciones del hombre, i estudie el carácter de los niños.— 3 
La edacacion moral debe principiar desde los primeros años de la vida; 
reflexiones a este respecto. — 4. Niños que revelan escelen tes disposiciones 
para formar en ellos nn carácter espontáneo, enér jico, emprendedor, fran- 
co, desinteresado, etc. Niños qne, con virtudes aparentes, la frialdad de 
su carácter les predispone para los crímenes. — 5. £1 carácter moral no se 
impone, ni la virtud se manda. Lo qne puede hacer la educación respecto 
del carácter moral. — 6. Medios de que el preceptor debe valerse para de- 
sarrollar en el niño su carácter moral en buen sentido. — 7. A estos me- 
dios debe agregarse la disciplina i cuyo punto de partida debe ser el há- 
bito i los Dueños ejemplos del hogar doméstico. — 8. El preceptor debe 
dirijir siempre sus miradas a fortalecer la voluntad del niño i a que obre 
el bien sin necesidad de impulsos esteriores. La formación del caracteres 
el último resultado de la educación moral. — 9. El sentimiento moral con- 
siste únicamente en el amor al bien. Efectos morales i físicos de las vir- 
tudes i de los vicios, e influjo de aquellas i de estos en nuestra prosperidad 
o deshacía. — 10. De la manera mas natural de desarrollar las ideas mo- 
rales del niño; reflexiones a este respecto. — 11. Reglas jenerales que de- 
ben observarse para alcanzar este resultado. — 12. Lo que mas influencia 
ejerce en la moralidad del niño es el ejemplo de los que le rodean; i la 
causa de que no produzcan efecto las instrucciones morales de muchos pa- 
dres i prceptores, depende de que no ¡aaben hacerse amar. — 13. Poder de 
los buenos i malos ejemplos. — 14. Conviene dejar en libertad al niño, 
sobre todo cuando se halle en estado de juzgar por sí mismo i hacerle in- 
dicaciones para que no pase inadvertido lo esencial, dejando que los he- 
chos hablen al corazón. — 15. Conviene evitar el abuso en el ejemplo co- 
mo en todo; observaciones a este respecto. El paralelo entre hermanos es 
pernicioso. — 16. Influjo del hogar doméstico en la educación moral del 
niño. — 17. ^1 sentimiento relijioso completa el desarrollo moral del ca- 
rácter, i es el principio m:i8 noble de educación. — 18. Efectos de la sana 
iustruccion relijiosa, i circunstacias que deben aprovecharse para abrir el 
corazón del niño al sentimiento relijioso. — 19. Conviene no encerrar la 
bondad de carácter en límites demasiado reducidos, ni dar grande impor- 
tancia a ciertas virtudes que dependen en gran parte del temperamento 
de los niños. Libertad que debe concedérseles para el desarrollo de sus 
buenas disposiciones morales. — 20. El preceptor debe suplir las faltas de 
la familia, i correjir los malos hábitos que el niño haya adquirido o que 
esté espuesto a contraer en el hogar doméstico.— 21. Principios especia- 
les de educación moral. 

1. Todos convienen en que el mérito real i verdadero del hom- 
bre está en proporción con sn moralidad ; i en efecto, solo la per- 
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feccioD moral, la pnreza de Rentimíentos i de acciones nos atraen 
la estimación de los demás, hasta de las personaR que no partici- 
pan de i^aales disposiciones. Las otras dotes, tanto del cneri>o 
como del alma, no tienen mas qne nna importancia relativa, por 
la aplicación que se hace de ellas a un fin moral i relijiosu. Por 
eso deben estndiarse los primeros indicios del sentimiento moral, 
para escitarlo, nutrirlo, desarrollarlo i poner al niño en disposi- 
ción de decidirse libremente a cumplir la lei del deber. Al prin- 
cipio no da mnestras sino de un sentimiento vago de esta lei; 
ejecuta por imitación lo que pasa en el ranndo por justo i arre- 
glado a las buenas costumbres; pero no ha de ser siempre lo 
mismo i debe acostumbrarle a obrar conforme a principios de- 
terminados, qne ea el objeto de la educación moral. 

2. Lo que en esto nos hemos de ])roponer será mas o menos 
difícil de alcanzar segnn preponderen en el niño las disposicio- 
nes al bien i al mal. De aquí la importancia de que el encarga- 
do de la educación conozca las primitivas inclinaciones del hom* 
bre, i de qne, sin aspirar a introducirse en el terreno de la cien- 
cia, forme idea exacta de ellas, estudiándolas, no para destruir- 
las, sino para dirijirlas en sentido moral. Una disposición qne 
parece, i con fundamento, terrible i peligrosa, tiene a veces gran 
parte en los buenos sentimientos; mientras que otra qne a pri- 
mera TÍsta revela un carácter agreste, snele ser, no obstante, el 
jérmen de preciosos frutos. No iiai ponto de educación en qne 
se cometan mas errores por parte de los padres i los precepto- 
res, qne en el modo de tratar a los niüos i de apreciar su carác- 
ter, i por eso debe estudiarse coa grandísimo esmero i dili- 
jencia. 

3. La educación moral ha de principiar desde los primeros 
años i aún desde los primeros meses de la vida del niDo. Ko co- 
nocerá éste lo que ea malo hasta que conozca lo que es injusto; 
pero la conciencia i el sentimiento moral preceden a los raciooi- 
nios sobre lo justo i lo injusto, i los niños disciernen ya las fal- 
tas qne proceden de ignorancia o descuido de las que cometen 
con intención. La violencia de sus deseos, sn inclinación a des- 
trnir, el placer con qne suelen maltratar seres sensibles, el espí- 
ritu de dominación para con los débiles, eto., todo esto debe so- 
meterse mui pronto al juicio de la conciencia i del sentido mo- 
ral. ¿Cómo han de renunciar en la adolescencia de repente ¡co- 
mo por encanto a lo que se han habituado en la infancia consi- 
derándolo como permitido? ¿Baatarán los preceptos i el racioci- 
nio para destruir en un momento los hábitos arraigados ya desde 
la mas tierna infancia? Aun suponiendo que se sometan a lo qne 
se les ordene, ¿se conseguirá que desaprueben i condenen lo que 
se lea prohibe? 

i. Sai uiflos i^ne manifíestan desde laego firme» de YQlnQtad. 
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1 son activos, petnlantes, amigos de destruirlo todo aiinqne sin 
intención, i de entretenei^se en diversiones peligrosas sin calcular 
el riesgo, lo/óual revela escelentes disposiciones para formar un 
carácter e^^ontáneo, enérjico, emprendedor, franco, desinteresa- 
do, cuando se dirije bien desde un principio. Otros, por el con- 
trario, son pacíficos, no tienen ideas propias, se someten sin re- 
plicar a la que se les ordena, exajeran las faltas de los demás, 
cuando se trata de socorrer a un desgraciado se cercioran si lo 
merece, aparentan olvidar las ofensas i aprovechan las ocasio- 
nes de vengarlas. Estos niños suelen pasar por los mejores, i 
sin embargo la frialdad de su carácter los predispone hasta para 
los crímenes, i por lo menos son indolentes, insensibles i están 
espuestos a dejarse arrastrar por cualquiera impresión. De aquí 
la importancia de estudiar las disposiciones de la niñez, para lo 
cual pueden ser de grande auxilio los conocimientos psicolójicos 
i deben aprovecharse los informes de los que rodean al niño, i 
sobre todo de las personas ante las cuales obra éste sin re- 
serva. 

5. El carácter moral no se impone; la virtud do se manda, 
sino que es preciso que se desarrolle por sí misma en lo interior 
del hombre, donde debe echar sus raices, porque es lo mas libre 
en la criatura racional, tanto que sin libertad no hoi virtud. No 
puede considerarse ésta como una cosa aislada, a la manera que 
un conocimiento o aptitud, sino que constituye la vida del alma, 
vivifica todos los pensamientos, toda la conducta, e imprime su 
sello en todas las buenas acciones. La educación, en el sentido 
mas riguroso, no puede formar el carácter moral del alumno, 
ni hacer a éste virtuoso, con tanta seguridad como puede instru- 
irle. Lo que puede hacer, ademas de conservar i desarrollar los 
primeros sentimientos, consiste: 1.** En vijilar que no se vicie i 
corrompa lo que haya de bueno en las disposiciones naturales, 
i que las malas tendencias que se manifiesten, no hallen terreno 
a propósito para arraigarse, ni alimento con que nutrirse: en es- 
to consiste la educación moral negativa o indirecta. 2.® Influir 
en el carácter imponiendo reglas fijas a la voluntad, lo cual en 
un sentido mas limitado suele designarse con el nombre de rfzá- 
ciplina, 3.** Promover i vivificar las ideas morales, contribuyen- 
do así directamente al desarrollo de las facultades del co- 
razón. 

6. Las personas que rodean al niño i la manera de tratarle 
pueden servirnos para descubrir la causa de su estado moral* El 
influjo de todo esto es mui grande, i por eso el niño es a veces, i 
comunmente, víctima de las circunstancias, que le precipitan en 
la desgracia. El estudio de la moral i la esperiencia nos en- 
señan de qué manera, bajo qué influjo i con qué trato pueden por 
jianto jeueral conservarse i ÍQrtaleo^rse en el hombre loa jérmo^ 



nes ¿el bien i destrnirse los elementos del mal. Mantener en el 
niño la disposición a la alegría, tenerlo ocnpado, nntrir en él el 
sentimiento de libertad, dispensarle confianza, cuando la merez- 
ca, disminuir gradualmente las inclinaciones viciosas, presentar- 
le buenos ejemplos: hé aquí los medios de desarrollar su ca- 
rácter en buen sentido; hé aquí en qué «onsiste la educación mo- 
ral indirecta o negativa. 

7. A esta acción indirecta sobre las facultades morales deben 
agregarse disposiciones determinadas i positivas, que es lo que 
se llama disciplina. El punto de partida ha de ser el hábito que, 
empezando a formarse en el estrecho círculo del hogar domésti- 
co, imprime a los sentimientos una dirección de grande influjo 
en el porvenir. Luego se recurre a las órdenes i a los mandatos, 
exijiendo al principio ciega obediencia, procurando mui pronto 
hacerla voluntaria a medida que se desarrolle la razón i com- 
prenda el objeto de las reglas i preceptos; pero cuidando siem- 
pre de que comprenda el niño que la voluntad del padre o del 

S receptor es superior a la suya, porque el que no obedece, man- 
a, como dice Séneca. Cuando el preceptor no tiene en sí bas- 
tante fuerza para hacerse obedecer, ya porcjue no se comprende 
su objeto, ya porque sus efectos son demasiado remotos, ya, en 
fin, por mal carácter, es indispensable apelar a los castigos pa- 
ra acostumbrar la voluntad a plegarse, i a los premios para 
robustecerla, pero sin que se haga uso ni de unos ni de otros si- 
no cuando ya no pueda prescindirse. 

8. En todo esto hemos de dirijir siempre nuestras miras a 
fortalecer la voluntad i a que se obre sin necesidad de impulso 
esterior, a medida que se desarrolla la intelijencia, pues la for- 
mación del carácter es en último resultado el objeto de la educa- 
ción moral. Aunque el conocimiento de los deberes no constitu- 
ya una conducta ejemplar, es importante, sin embargo, que al 
violarlos, sepamos que debiéramos naber procedido de otro modo. 
La instrucción nos hace conocer de una manera absoluta el bieu 
i el mal i distinguir las cosas útiles de las verdaderamente bue- 
nas, i las nocivas de las malas. Por lo mismo es de grande im- 
portancia esta enseñanza, que debe darse por medio de ejem- 
plos al alcance de los niños mas bien que en forma de precei)tos 
jenerales. 

9. Aunque el sentimiento moral consiste únicamente en el 
amor al bien, no por eso debe prescindirse por completo de sus 
resultados. De éstos unos son interiores, inmediatos, que elevan 
o degradan, i otros esteriores. Los conocimientos útiles aumen* 
tan las fuerzas del alma; la benevolencia ennoblece el corazón; 
la envidia lo estrecha i envilece; los celos ahogan la benevolen- 
cia; hé aquí los efectos interiores. La templanza, la pureza, la 
Vida arreglada conservan i fortalecen la salud: la intemperancia 
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i otros cstravios la alteran i la debilitan; lié aquí los efectos & 
sicos de nuestra conducta. Esto influye además en nuestra pros- 
peridad o desgracia, en el bien o mal de nuestros semejantes, i 
nos atraen su estimación o desconfianza. De todo esto el pre- 
ceptor puede sacar gran partido para la educación moral, pre- 
sentando ejemplos a los niños con oportunidad, fijándose princi- 
palmente en los que se refieren a los efectos interiores i a los que 
redundan en beneficio del prójimo, i cuidando mucho de no con- 
fundir la virtud con el egoismo i al hombre virtuoso con el que 
no trata mas que de salvar las apariencias. 

10. La manera mas natural de desarrollar las ideas morales, 
consiste en conversar con los niños sobre el particular, aprove- 
chando cuantas ocasiones se ofrezcan, ya reprendiendo las faltas 
que hayan cometido, obligándoles a meditar sobre ellas, ya pre- 
viniendo los peligros a que pueden esponerse, haciéndoles notar, 
ya apelando a su conciencia i elevando su alma en circunstan- 
cias solemnes. Por desgracia muchos padres i muchos precepto- 
res apenas tienen confianza en sus instrucciones morales i creen 
haber hecho lo bastante con dirijirles algunas exhortaciones. Pe- 
ro no basta enseñar al hombre lo que debe hacer o evitar, porque 
hai grandísima diferencia entre enseñar la virtud i ejecutar ac- 
ciones virtuosas; sin embargo, la enseñanza de la moral bien di- 
rijida no deja de ser de grande importancia. 

11. Hé aquí las reglas jenerales que deben observarse en el 
particular: 

No debe abusarse de las exhortaciones, porque fatigan sin pro- 
ducir efecto. 

Los acontecimientos comunes pueden ser objeto de conside- 
raciones jenerales i deben aprovecharse para las lecciones de 
moral, sin necesidad de dirijirse al niño, pero procurando inte- 
resarle i que tome parte activa en estos ejercicios. 

Las conversaciones i exhortaciones morales deben ser senci- 
llas, al alcance del niño i sobre asuntos en que puedan hacer 
aplicación, pues de otro modo se pierde el tiempo i el trabajo. 

Al reprender a los niños debe hacerse con calor, pero sin pa- 
sión ni amargura, empleando el tono de la benevolencia en las 
exhortaciones i en todo lo que se dirije a la conciencia. 

Las exhortaciones i reprensiones deben ser breves, sobre to- 
do en las circunstancias solemnes en que el niño está ya con- 
movido, pues entonces una sola palabra produce mas efecto que 
todos los discursos. 

Todo lo que es abstracto, conversaciones, instrucciones, lectu- 
ras, fatiga pronto al niño, i por eso al hablarle de moral i reli- 
jion, es preciso hacerle ver las jeneralidades en las cosas espe- 
ciales, inspirándole los sentimientos por los hechos. Las narra- 
oioues^ los ejemplos históricos i aiia las fícoiones dispuestas cou 
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el objeto de animar una instrucción moral, pueden servir de 
grande auxilio, teniendo presente que se instraye mejor cuanto 
menos se descubra la intención de instruir. 

Evítese que caiga en manos del nifio libro alguno que pueda 
estraviar su razón, infundirle preocupaciones o entibiar los senti- 
mientos de honradez i de virtud. Que lea poco, pero bien, i de 
manera que pueda darse cuenta de lo que haya leido. 

12. Pero, entre todo, lo que mas influencia ejerce en el niño 
es el* ejemplo de los que le rodean i saben hacerse amar de él ; 
de suerte que la causa de que no produzcan efecto las instruc- 
ciones morales de muchos padres o preceptores, depende de que 
éstos no saben hacerse amar, i el corazón se opone al preceptor 
mas aún que a la enseñanza. Debe también aumentarse el efec- 
to de nuestro ejemplo, haciendo comprender la naturaleza del 
bien i el destino moral del hombre, trocando así lo que era un 
sentimiento vago, en principio evidente i bien sentado. Porta- 
les medios, cuando el alumno no asiste ya a la escuela, el recuer- 
do del preceptor ejercerá siempre saludable influencia i le dará 
gran fuerza para resistir a la tentación i para cumplir deberes 
difíciles i acometer grandes empresas. Desde el momento que 
el preceptor por la dignidad de su carácter se haya granjeado la 
estimación del alumno, aunque éste na lo comprenda clara i dis- 
tintamente, se ha dado el mayor paso en la educación. 

13. Muchas personas serian mejores si no hubiesen presencia- 
do los malos ejemplos que han hecho nacer en ellas ciertas ideas 
i ciertas inclinaciones quede otro modo no se hubieran excitado. 
Los buenos ejemplos, la comparación del bien i el mal excitan la 
noble emulación, i en esto influye en gran manera la educación 
particular. Cuando el ejemplo del bien o del mal nos toca mas 
de cerca, produce mas honda impresión. Por eso los hechos son 
mas eficaces que las narraciones, i los actos virtuosos que presen- 
ciamos nos afectan infinitamente mas que los ejemplos que lee- 
mos en los libros. 

14. El alma rehusa lo que se le quiere imponer, i por eso las 
bellezas del arte o de la naturaleza pierden su valor cuando no 
se nos deja contemplarlas por nosotros mismos, i quieren hacér- 
noslas ver los demás por sus propios ojos. Dejemos, pues, liber- 
tad al niño, sobre todo cuando se halla en estado de juzgar por 
sí mismo. Hagamos indicaciones para que no pase inadvertido 
lo esencial, i dejemos que los hechos hablen al corazón. No pre- 
sentemos desde luego grandes ejemplos, porque el niño no se 
halla en disposición de comprenderlos, ni le hagamos ver dema- 
siado temprano el vicio i el crimen, porque perjudicaríamos a la 
inocencia; pero elevemos sus miradas en lo posible, cuidando de 
BO dirijirlas mas allá de sus alcances para que no se pierdan en 
la vaguedad del espacio. Los grandes hombres son modelos quQ 
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lio pnede concebir al principio i deben dejarse para mas tarde. 
El ejemplo de los hermanos i condiscípulos no es tampoco efi- 
caz, porque se complacen en buscar i en descubrir sus defectos, 
a no ser que ellos mismos se paren a examinar las dotes propo- 
niéndoselos por modelos., Suele decirse que es preciso castigar 
para dar ejemplo, lo cual es un error, porque la compasión incli- 
na al niño a disculpar a las personas por quienes se interesa, i a 
disminuir las faltas. 

15. Conviene evitar el abuso en el ejemplo como en todo. Por 
el ejemplo no aprende el niño a juzgar de sí mismo sino compa- 
rándose con los demás, i es preciso que se habitúe a buscar en 
si propio los términos de comparación. Al lado de un condiscí- 
pulo mejor que él, ve otros muchos que le son inferiores, i al 
encargarle que no imite a éstos, le dice su propio orgullo que se 
halla a mucha distancia de ellos. ¿Cuánto mas eficaz no será ha- 
cerle comprender que necesita mucho para llegar a ser lo que 
debe ser? El paralelo entre hermanos es mucho mas perni- 
cioso, lo cual es mni común en la casa paterna. 

16. Sin embargo, la vida de familia, a ser lo que debiera, 
ofrecería grandes ventajas para la educación moral. Aún no 
siéndolo, las ofrece también, porque el^niño se pone departe del 
individuo que sufre por causa del otro'o de los otros, i estas re- 
laciones producen sentimientos que no puede escitar estableci- 
miento alguno de educación. En el hogar doméstico se desarro- 
lla en el niño el carácter de humanidad; ,sedoma su espíritu 
inquieto i lijero, no por los castigos, sino por las situaciones gra- 
ves de la familia, por las enfermedades, por la muerte de alguno 
de sus individuos, etc., etc. ¿Cuánto no influye todo esto en la 
educación moral? ¿Cuánto no influyen también el espíritu de 
justicia, de liberalidad, de beneficencia, de candor, de franqueza 
i de relijion? Todos estos sentimientos se comunican como por 
sí mismos, i los sentimientos contrarios se jpropagan aún con 
mas rapidez. El niño imita con placer a sus hermanos mayores, 
i de aquí la necesidad de que la educación de éstos sea lo mas 
esmerada posible, porque el trabajo sirve para todos. 

17. El sentimiento relijioso completa el desarrollo moral del 
carácter. Cuando el corazón está penetrado de verdadera piedad, 
Gon el amor decidido a lo bueno i a lo justo, posee fuerza i deci- 
sión bastante para las buenas acciones. El sentimiento relijioso 
es por tanto el principio mas noble de educación. Hagamos, 
pues, cuanto esté en nuestro poder por la educación relijiosa i 
confiemos en la Providencia, que cuenta infinitos i variados me- 
dios para formar el corazón del hombre. Demuestren los padres 
i los preceptores con su ejemplo i conducta que la idea de Dios 
domina en su alma, que la relijion les da poder sobre sí mismos 
i la resignación i la cctlm^ en la adversidad, haciendo advertir 
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así a los BJfios el inflojo i loa efectos de la relijiosidad en la vir- 
tnd i ea la paz de nuestra alma. Evítese cuanto pneda condu- 
cir a. ]& indiferencia en materia de relijion, apélese a motivos 
relijtosos, annque siu abnisar, para hacer cumplir los deberes. 
El móvil relijioso es en estremo eficaz jiara con los niños creci- 
dos cuando han cometido graves faltas o hai que combatir 
arraigadas inclinaciones o pasiones violentas. 

18. ÍA sana instrucción relijioaa previene muchos de los erro- 
res en que suelen caer los niños, creyendo obrar bien. La sagra- 
da e irrevocable lei de Dios debe revelarles sa bondad i su jus- 
ticia, asociando el verdadero temor de Dios al amor que le debe- 
moa. Para abrir el corazón al sentimiento relijioso aprovechemos 
los grandes acontecimientos de la vida, el espectáculo de las 
maravillas de la naturaleza, los acordes de una música relijiosa, 
etc.; pero si se advirtiese disposición de exaltarse el niño, cnide- 
moB con esmero de promover el desarrollo de la razón. 

19. Empleando estos medios con prudencia i perseverancia 
desarrollaremos el carácter moral. Pero no encerremos la bon- 
dad de carácter en limites demasiado estrechos, ni demos gran- 
de importancia a las cualidades negativas, ni a ciertas virtudes 
que dei>enden en gran parte del temperamento, tales como la be- 
nevolencia, la liberalidad, la complacencia, la modestia, etc. El 
que está verdaderamente penetrado del sentimiento moral, lo 
demuestra por la decisión i enerjia cou qne acomete acciones 
atrevidas de virtud i de justicia. Cuando el niño manifiesta ac- 
tividad de espíritu, sentimiento vivo i ardiente i enei^jía innata, 
déjese que se desarrollen estas excelentes diaposiciones sin temor 
de que se exalten. Cuando son débiles, vivifiquense, i pónganse 
a prueba sus buenas resoluciones, su valor i su perseverancia. 
Abandóneseles a veces asi mismos a fin de desarrollar sn natu- 
ral enerjia, que sus propias impradencias les enseñarán mas que 
nuestras instrucciones. El ejemplo de los demás les hará ver 
que en el mundo, no solo se necesita dulzura de carácter, sino 
tamvien enerjia, resolución, intrepidez, valori presencia de áni- 
mo. Procuremos conservar en ellos ese espíritu libre i fuerte qne 
mas de una vez ha salvado a las naciones, i sobre todo armémos- 
les contra los males i la corrupción que no faltan jamás en todas 
las épocas i en todos los pueblos. 

20. El preceptor debe suplir las faltas de la familia, curando 
el mal cuando ya está hecho i previniéndolo cuando amenace 
apoderarse del niño, estudiando la enfermedad i sn remedio. Así, 
no solo debe dirijir la educación, atendiendo a las disposiciones 
propias de la edad del niño, sino corrijiendo los vicios qne haya 
podido adquirir antes o que esté espuesto a contraer en el seno 
de la familia. 

SI. Los principios especiales de educación moral se reñerea a 



cada nna de las dotes e inclinaciones del niño, i del estudio de 
ésta se derivan laa reglas particulares, de las cnales no tratare- 
mos en este capitulo, porque seria preciso entrar en demasiados 
detalles, que no creemos de absolnta necesidad para los precep- 
tores inteíijentes, que sabrán snplir c«n sus luces i buen juicio. 



CAPÍTULO IX. 

De la firmeza en la educación. 

Sumario: — 1. ¿Cómo debe el preceptor tratar a los bIddibos? — 2. No ei 
posible dirijir al niño pitr aolo el se ti ti mié uto del bieu; ooasidarftoioDeH 
a Mte respecto. — 3. El preceptor debe cuidir de hacerse respetar por sa 
carácter, obraodo coa aqaella enerjia distinta da la dureza qae añije 
degrada. — 4. El preceptor hábil, ain dejar de aparecer grave i di^QO, na 
be proporcionar momentos de inoceote distracción a sus «Inmnoa poi 
medio de palabras qae hacen aonreir i qne interrompen la monotonía 
del estadio.— 5. Importancia del enlnce de la severidad coa la indaljen 
cía. — 6. Inconvenientes delaesceeiva indnljencia i del esoesivo rigor. 
— 7. Necesidad de qae el preceptor sea severo i bondadoso al mismo 
tiempo. 

1. La bondad del preceptor no es la bondad del amigo, ni 

menos la del compañero, sino la bondad del padre. No se trata 
a los alnmnos de ignal a igual, sino cou la superioridad del que 
manda i gobierna, por mas que se manifieste con palabras dnl- 
ces i afectnosas. Por grande que sea el afecto qne les profese, 
no ha de dispensárseles en lo mas mínimo de la consideración, 
del respeto i obediencias debidos a los superiores. 

2. El niño que, por efecto de la lijereza de la edad, no aprecia 
todas las consecuencias de su conducta, quo obra por lo comnn 
sin refleccionar, no puede dirijirse por solo el sentimiento del 
bien. Cuando hasta para los hombrea, aún suponiéndoles exen- 
tos de las pasiones que se deseavnelven i ajitan en los niños, 
es indispensable la autoridad, con doble motivo será necesario 
semejante estímulo cu la infancia, en qne falta el anxilio de la 
razón i la esperiencia. Sin prndente firmeza, sin moderado alar- 
de del poder, de nada sirven las prescripciones i reglamentos de 
la escuela, donde el contacto recíproco de niños de diversas ín- 
doles e inclinaciones diferentes, aumenta la lijereza propia de su 
carácter i conduce a la distracción si no les contiene el ascen- 
diente i el respeto de la autoridad. 

3. Persuadido el preceptor de que las razones no están siem- 
pre al alcance de los niños, de que no conviene a veces esplicar- 
las i de qne se olvidan fácilmente, cuidará de hacerse respetitr 
por sn carácter» obrando con aqaella eueijf a tan diatante de la 



dnre^a qne aflije i degrada, como de la debilidad que, dejando 
las faltas impugnes, alientan a cometerlas. Antes de mandar, re- 
flecciona lo que manda i si los alumnos están eu disposición d? 
cumplirlo; pero ordenada nna cosa, es preciso que se ejecute, 
lío liai motivo para dispensar a ninguno de las reglas jenerales 
de la escuela, ni hai medio entre la sumisión i la desobedien- 
cia. Cuando llegan a persuadirse los alumnos de que el precep- 
tor es tan bueno como severo i firme en sus resolncioncs, no in- 
tentan eludir sus mandatos; penetrados de que la resistencia es 
inútil, rara vez tratan de sustraerse a las disposiciones del re- 
glamento. La firmeza de carácter en el mando lleva consigo la 
obediencia, así como la contemplación fnera de tiempo da lugar 
a la insubordinación. 

4. La severidad, sin embargo, no consiste en estar siempre 
serio i arrugar el entrecejo en presencia de los niños. Sin dejar 
de aparecer grave i digno, el preceptor Hábil salw proporcionar 
momentos de inocente distracción o descanso por medio de pa- 
labras o espresiones que hacen sonreír, interrumpen la monoto- 
nía del estudio i facilitan el trabajo. Mas, para qne esta rápida 
interrupción nodejenere en desorden, es menester gran dominio 
eu la clase, es indispensable saber unir la bondad a la firme- 
za, fimdamentoa en que estriba la autoridad que el preceptor 
ejerce. 

6. Cuando mas se refleccioua sobre el arte de dirijir los niños, 
mas se patentiza la importancia de unir la severidad a la indul- 
jeucia, cualidades que separadas son siempre perjudiciales en 
8U8 efectos. La bondad que nerdoua a tiempo, hace aparecer al 
preceptor como confiado en sus propios recursos i con fnerzas 
suficientes para correjir el desorden en caso necesario; lo cnal 
le da superioridad entre los subordÍDa>do3. Defiende al débil con- 
tra la opresión, i perdona al que manifiesta verdadero arrepen- 
timiento i deseo de enmienda. 

6. La escesiva induljeueia fomenta la pereza, disgusta a los 
qne se aplican, destruye el orden i hace al preceptor desprecia- 
ble, rebajándole ante los alumnos, qne atribuyen tal conducta a 
timidez o falta de recursos para gobernar la clase. De la misma 
manera la severidad que se convierte en aspereza i escesivo ri- 
gor, ofende a los niños de buenos sentimientos i hace tercos e 
iracundos a los demás. 

7. De aquí ae infiere la necesidad de qne el preceptor cuide 
de ser severo i bondadoso al mismo tiem|)0, sin separar jamás 
estfu dos cualidades: pues aunqne la firmeza en ciertos casos 
paede bastar para el orden, no produce mas que el orden este- 
rior, aparente, espaeato a alterarse cada instante por las mala:* 
pasiones qne el amor amortigua, pero no ahoga nt estingae del 
todo. 
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CAPÍTULO X. 

Del honor i de la vergüenza. 

SuMAKTO: — 1. Sin la esperanza i el temor no hai en la escnela disciplina 
posible. — 2. El deseo de la jnsta estimación i el temor del desprecio de- 
sarrolla en los nifios un principio que les conduce constantemente al 
bien. — 3. Sensibilidad de los niOos a los elojios i a la estimación de los 
superiores. — 4. Lo que es menester hacer para conseguir que las ideas de 
honor i de vergüenza se graven mas profundamente en el espíritu del ni- 
ño. — 5. Se debe hacer comprender a los niños que, recomendándose por 
la aplicación i buena conducta, pon necesariamente queridos de iodo el 
mundo, i que en el caso contrario son despreciados. — 6. Obstáculos que 
se presentan en la casa del niño para conseguir estos fínes.-^7. ¿Cómo 
deben conducirse los padres cuando sus hijos cometen alguna falta? — 
8. La estimación que los hombres dan a las buenas i honradas accionas 
es uno de los mejores medios de que puede hacerse uso para conducir a 
los niños hacia la virtud. — 9. Del moao como los padres deben censurar 
i elojiar a sus hijos. 

1. Dícese, «suprimiendo los premios i castigos no se puede 
dirijir a los niños. Hágase desaparecer la esperanza i el temor, 
i DO hai disciplina posible.3> Es cierto: es menester dirijir a los 
niños por el temor del castigo i la esperanza del premio. Pero 
los premios i castigos que pueden producir buenos resultados 
sen de mui distinta especie que los empleados habitual mente en 
las escuelas; son de tal naturaleza, que si una vez se logra po- 
nerlos en acción, no quedan obstáculos que vencer en la edu- 
cación. 

2. De todos los medios propios para conmover el alma racio- 
nal no hai otro mas poderoso que el honor i la vergüenza. Si se 
logra, pues, inspirar a los niños el deseo de la estimación i el 
temor del desprecio, desde entonces se desarrolla en su alma un 
principio que les conduce constantemente al bien (1). 

Mas, ¿cómo conseguirlo? El asunto es difícil, pero digno de 
todos nuestros cuidados. 

3. Ante todo, es de observar que los niños son mui sensibles 

(1) Abreviamos mucho lo que dice Locke. Desearía que se diríjiese al 
niño por temor al desprecio i por deseo de obtener la estimación, no solo 
en lo interior de la familia, sino en público. — ¿No se teme hacer al niño es- 
clavo de la opinión? Conducido éste únicamente por el deseo del elojio i por 
temor de la censura, puede desarrollarse en él el amor propio en tanto gra- 
do que le convierta en un monstruo de orgullo. Añadiremos que el honor i 
la vergüenza son para los jóvenes un estímulo enérjico que es preciso em- 
plear con moderación; el honor por lo méuos^ pues en cuanto a la vergüeii'^ 
aa oreemos qae no se debería reonrrír jamas a este sentimiento» 
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a loB elojíos, i acaso mas pronto de lo que jeneralmen'íe 8é CKh. 
Encuentran placer en ser estimados i elojiadoa, aobre todo por 
sus padres i por las personas de quienes tienen algnna depen- 
dencia. Si un padre acaricia i elojia a su hijo cnando obra bien, 
i le trata con frialdad i deaprecio cuando se porta mal, i si la 
madre i demaa personas que están en contacto con él se portan 
de la misma manera, en ]ioco tiempo sentirá estas dos clases de 
tratamiento; i si se establece la lei de portarse siempre de esta 
manera con él, tal condncta producirá mas impresión qne las 
amenazas i los castigos. 

4. Para conseguir que las ideas de honor i de vergüenza se 
graben mas profundamente en el espíritu de los niños, es menes- 
ter añadir siempre a los elojios o a laa censuras algunas imla- 
braa agradables o desagradables, no como recompensa o castigo 
de tal o cual acción en particular, sino como cosas destinadas 

Sor nu orden necesario i constante a todos los qne, por an con- 
ncta, se han hecho dignos de censura o de elojio (1). 

5. Tratando así a los niñoa se les hace comprender que, reco- 
mendándose ])or la aplicación i conducta, son necesariamente 
queridos i estimados de todo el mundo, i como resultado de esta 

'aplicación obtienen toda especie de ventajas; pero qne si se ha- 
cen acreedores a la censura por mala conducta, les mirará infa- 
liblemente todo el mundo con indiferencia o con deaprecio, i es- 
tarán privados, como consecuencia necesaria, de cuanto pudiera 
canaatles gusto. Ahí, el objeto de sus deseos serviría de motivo 
[>ara estimularies a la virtud, haciendo conocer mni luego la es- 
periencia que las cosas que ama no deben pertenecer i no se 
conceden efectivamente sino a los qne se hacen dignos de esti- 
mación. Si se les hace penetrar bien de esta idea, se dirije luego 
su espíritu como se quiere, i desde entonces hallarán satisfac- 
ción en cuanto jiuede contribuir a hacerles virtuosos! 

6. Ofrecen pura esto un grande obstáculo los qne rodean al 
niflo en la casa. Le trata con rigor el padre por haber cometido 
alguna falta, i va a buscar consuelo entre las otras personas de 
la familia, (.iuaudo el padre o la persona que le reemplaza mira 
al niüo con aire descontento i severo, es indispensable qne todos 
le traten de la miítma manera, i nadie debe manifestarle aprecio 
hasta que haya obtenido el perdón de la falta i se haya necho 
digno, por su buena conducta, de la estimación que disfrutaba 
¿ates. St Be observa exactamente eata regla, rara vez habrá de 

(1) Ko w mQt f.ícSI conoiliar lo qtie aqn( dioe Lncke con lo que diceía- 
tei: «No debe concederse nn goce al Ditlo como recotopeniia de tina co<a 
que hay» hecho, ríDo en ctunto w utisfactorío «1 oonJQiito de bu coadaota, 
se 1« deben ooDceder todos loa favores poB¡ble«, i hacerle oonsiderar este 
nodo de pm^eder con ^1 O03io CoasecaeLclu auliinl t oca^urlit de U mi- 
a«n d9 portarse él aiiuna» 

9 
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castigársele. Los niños se apartan pronto de todo lo que pudie- 
ra esponerles a la animadversión de los hombres. Dichosos los 
padres que pueden tener al rededor de sus hijos personas razo- 
nables i virtuosas I 

7. Sin embargo, el temor de los niños de disgustar a sus pa- 
dres seria inútil si éstos se aplacasen pronto. Examínese ante 
todo si la falta es bastante grave para merecer reprensión; pero 
una vez manifestado el descontento, no se conceda el perdón 
hasta que por medio de la buena conducta se pruebe la sinceri- 
dad del arrepentimiento; de otro modo las reprensiones son fre- 
cuentes, se habitúan a ellas i no producen efecto alguno. Des- 
pués de la falta vienen las reprensiones, i si inmediatamente 
sigue el perdón, parecería éste tan ordinario i natural como la 
sucesión del dia a la noche. 

8. Ea cuanto al deseo de obtener la estimación de otro, basta 
la sola observación de que, aunque no sea un verdadero princi- 
pio de virtud (porque la virtud no es otra cosa que el cumplimiento 
del deber), sin embargo, el deseo de merecer i obtener la 
estimación, sin ser de la esencia de la virtud, se le aproxi- 
ma mucho. ¿Qué es, en efecto, esta estimación sino la aprc- 
Ibacion que, de común asentimiento, dan los otros hombres 
a las buenas i honradas acciones? Este es uno de los mejores 
medios de que puede hacerse uso para conducir a los niños ha- 
cia la virtud hasta que sean capaces de consultar su propia ra- 
zón i de apreciar por sí mismos loque es justo, sensato i honroso. 

9. Esta consideración puede dirijir a los padres en el modo 
de censurar i elojiar a sus hijos. Cuando se les reprenda debe 
hacerse, no solo con circunspección, en términos graves i sin 
manifestar pasión, sino en particular i uno a uno. Por el con- 
trario, cuando los niños merecen elojios, elójieseles en presencia 
de otras personas: la recompensa pública tiene doble valor. La 
repugnancia que manifiesta el padre en publicar las faltas de su 
hijo, obliga a éste a dar mas importancia a su propia reputación. 

Pero si consideran perdido este bien a causa de haber publi- 
cado las faltas cometidas, se rompe el freno que les contenia i 
no se toman ya el trabajo de merecer la estimación de los de- 
mas (1). 

(1) Esta observación es tan exacta como profunda, i cuya verdad se en* 
cnentra confirmada hasta en los criminales qne salen de las cárceles i pre* 
sidios, los cuales se reforman mas pronto si se oculta a los demás la cansa 
de su prisión, como se ha observado últimameate en la Penitenoiarfa de 
Santiago. 
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CAPÍTULO XL 
De la verdad i de la mentira. 

Sumario. — 1. La verdad, la sinceridad i la franqueza son propias de los ni- 
ños. La mentira, el disimolo i el engaño qne se observa en ciertos niños 
provienen de inflnenoias esteriores, del mal ejemplo de las personas que 
les rodean. Conviene qne los preceptores vijilen mucho a fin de que la 
sinceridad i la veracidad se conserven en ellos en toda su pureza. —2. ¿Có- 
mo hacemos mentirosos a los niños? Causas que conducen al mismo vi- 
cio. Faltas que provienen de los mismos niños. — 3. Motivos por que los 
niños faltan a veces a la verdad. No debe castigarse con el mismo rigor 
toda dase de mentiras. £1 preceptor debe persuadir a los alumnos de la 
importancia de la franqueza. — 4. El preceptor no debe dejarse seducir 
por cierta apariencia de franqueza i sinceridad que se advierte en ciertos 
niños. — 5. De las quejas de los niños i a quiénes deben consentirse. — 6. 
No debemos seguir la educación a la moda, ni contentarnos con las apa- 
riencias i tomar por verdadero sentimiento lo que no lo es mas qne en el 
esterior. 

1. La verdad, dice un proverbio, está en boca de los niños, i 
la franqueza que se observa en ellos no varía sino en la manera 
de manifestarse: en unos aparece en la espresion de todos los 
pensamientos; en otros no se advierte sino en ciertas ocasiones. 
Cuando se observa en un niño propensión al engaño, casi puede 
asegurarse que proviene de alguna influencia esterior o que por 
lo menos ésta ha tenido en ello gran parte. Mentir, disfrazar la 
verdad, esquivar ciertas preguntas, ocultar la propia debilidad, 
meditar engaños en grande o en pequeño, sostener con perse- 
verancia hasta lo que es diametralmente opuesto a la verdad, 
todo esto debe reconocer alguna causa esterior, debe proponerse 
algún interés personal. Los preceptores mismos dan a veces lu- 
gar a mentiras, i las circunstancias suelen contribuir también 
al mismo fin. Poco a poco se vicia el carácter, i la cualidad mas 
preciosa, la veracidad, desaparece completamente, dando lugar 
al disimulo, a la falsedad, a la hipocresía, vicios que constituyen 
luego una segunda naturaleza. Conviene por tanto vijilar mucho 
a fin de que la sinceridad i la veracidad de los niños se conser- 
ven en toda su pureza. 

2. Hacemos a veces mentirosos a los niños con nuestro propio 
ejemplo, refiriendo en su presencia cosas que sabemos no son 
verdaderas; acostumbrárnosles a emplear con otras personas 
toda clase de mentiras, que pasan ciertamente por mui inocen- 
tes, pero que no dejan de ser mentiras. Se les estimula también 
a mentir, manifestando cierta satisfacción cuando saben salir de 



noa BituacioD embarazosa por nna mentira bien fragnada o nna 
astada bien preparada. Condnce al mismo vicio el tratarles con 
severidad por faltas insignificantes; amenazándoles, obligándo- 
les por medio de promesas a que digan lo qne qnerian ocnltar 
para evitar disgustos a ans compaCeros. Nneatra credulidad lea 
alienta también a mentir, abusando de nuestra confianza, cnan- 
do saben qne no examinamos nunca a fondo lo qne dicen. Por 
otra parte, la desconfianza es asimismo mui perjudicial. Alas 
faltas de los preceptores hai qne agregar también las qne pro- 
vienen de los mismos niños, como sn lijereza, su distracción, su 
indiferencia i volubilidad, el interés personal, la esperanza de 
ganar alguna cosa o de librarse de algún castigo, i hasta el de- 



seo de evitar dÍBgust,0B a 
frecuencia mienten también 
qoe de delatores. Una imaj 
desviar de la verdad, porque 



los padres o a los preceptores. Con 
'os niños para que no se les caliñ- 
iuacion mni viva suele asimismo 
los niños qne la poseen son exaje- 
rados, lo cual puede constituir en ellos un hábito ¡desde enton- 
ces no son acreedores a mucha confíauza. 

3. La inmoralidad de la mentira varia mucho, según qne pro- 
ceda de lijereza, de temor o de malicia i astucia. Los niños 
faltan a veces a la verdad por motivos que merecen considera- 
ción, como por ñdelidad a un amigo, jiero no por eso deja de ser 
una mentira qne debe desaproliarBO. Los preceptores qne no co- 
nocen el corazón humano comprenden todos loa jéneros de men- 
tira en nna misma clase i los castigan con el mismo rigor, lo 
cual talvez no sea justo; pero tampoco debe escusarse jamas este 
vicio, iK)rqae es de grande importancia qne el carácter sea franco 
i sincero, cualidades indis]ens8bles'pora que sea bueno. La edu- 
cación despótica vicia el carácter; a veces nna aducacion basada 
enteramente en las relaciones afectuosas tampoco alcanza resul- 
tados satisfactorios. I no basta evitar las faltas groseras; es me- 
nester persuadir a los alumnos de la importancia de la franqueza, 
la cnal puede contribuir a disminuir la gravedad de ciertas fal- 
tas, sin que por eso se entierda que la confesión sincera lo escu- 
sa todo, sino qne la mentira i la falsedad agravan siempre el 
mal, que la menor falta de sinceridad hace perder la confianza, 
i cuanto mas engañamos la buena fé de los otros, menos se cre- 
erá en nuestras palabras. Debe facilitarse la franqueza, estimn- 
lando al alumno i evitando el ponerle en el caso de faltara la 
verdad para evadir preguntas artificiosas. Para oldigar al niño 
a que confiese uun cosa, no d(!be aparentarse que se ignora; 
antes por el contrario es conveniente aliorrarle penosas confe- 
siones. Pero cuando ha tratado de engañar, no le dejemos creer 
que no se ha conocido su intención, ni aun en las cosas mas in- 
significantes, porque es mni peligroso que se suponga mas dies- 
tro que su preceptor. La vergüenza i el desprecio de qn« &e cq- 
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bre el qne persevera en la mentira, dispensan de otros cas*- 
tigos, a menos qne el vicio no esté complicado con otro aun 



mas grave. 



4. No nos dejemos seducir por cierta apariencia de franqueza 
i sinceridad que se advierte en ciertos niños que todo lo dicen, i 
a pesar de eso son malos. Su franqueza no es ordinariamente 
mas que un miserable hábito de hablar i anuncia una cabeza 
hueca que no sabe pensar mas que en sí misma. A veces estos 
habladores se proponen un objeto interesado, como el hacerse 
agradables, o el sustraerse de los castigos, si se ha prometido en 
términos jenerales no castigar las faltas que se confiesan con 
sinceridad. 

5. Las quejas de los niños son, por lo común, acusaciones. 
Pueden consentirse a los ofendidos, i cuando por este medio un 
niño débil i oprimido, puede protejérsele contra la injusticia. 
Entonces estas quejas deben aprobarse considerándolas como un 
deber; de otra manera se alentaría a los niños a hacerse justicia 
por sí mismos, a vengarse, de que resultarían funestas conse- 
cuencias. Debe, sin embargo, acostumbrárseles a terminar afec- 
tuosamente sus diferencias sin necesidad de recurrir al superior, 
así como a perdonar las injurias i a sufrirlas sin vengarse. Pero 
si se quiere viciar su carácter, no hai mas que estimularles, como 
se hace comunmente en la familia i en las escuelas, a quejarse 
continuamente de todas sus contrariedades, pues mui pronto se 
quejarán por egoismo. Por fin, cuídese con grande atención de 
que no se introduzcan la falsedad i la hipocresía en la manifes- 
tación de los sentimientos. 

6. Siguiendo la educación a la moda i los usos del mundo, nos 
contentamos con las apariencias i tomamos por verdadero sen- 
timiento lo que no es mas que aparentemente. Tengamos en lo 
posible apartados a los niños de este mundo engañador; que no 
salga de su boca lo que no parta de su alma, No estamos obli- 
gados a formar actores que representen cualquier papel, abdi- 
cando su projno carácter. 



— 70 — 



CAPÍTULO XII. 

Del amor a la patria. 

Sumario. — 1. Sentimiento qne produce él desarrollo moraL Este sentimien- 
to de afección i de amor a tooas las criatnras no esclnye el patriotismo 
racional. — 2. El amor a la patria no debe consistir en ciega predilección 
al estrecho rincón donde hemos nacido; de esta manera se ahoga todo 
sentimiento liberal. ¿Cómo se muestra la verdadera nacionalidad?—^. Se 
debe procurar que los jórenes se interesen mni particularmente por la 
sociedad a que han de pertenecer. ¿Cómo se practica el patriotismo?— 4. 
Necetjtidad de que el preceptor conozca el carácter distintivo de su nación. 
Fuentes en que debe adquirir este conocimiento.— 5. ¿Cómo debe el pre- 
ceptor escitar en los alnmnos el sentimiento del patriotismo? — 6. El pre- 
ceptor debe combatir en los alumnos la manía ae despreciar todo lo que 
es nacional i de remedar los usos i costumbres de otras naeiones. — 7. El 
espíritu nacional, el patriotismo debe ser el baluarte inespnsnable de ca- 
da nación, si el estranjero oi^are invadirla.-- 8. Ejemplos de héroes i de 
heroínas que el preceptor debe citar a los alumnos. 

1. El desarrollo moral, llevado al mas alto grado, produce en- 
tre los hombres un sentimiento de afección i de amor a todas las 
criaturas racionales. Este es precisamente el objeto que se pro- 
pone el cristianismo, pues el espíritu de la moral cristiana con- 
duce a ese amor de los hombres que nove en cada individuo sino 
al hombre cuando se ofrece ocasión, i hai posibilidad de servirle 
i ayudarle. Mas esto no escluye el patriotismo racional de que el 
Señor mismo nos ha dado el mas bello ejemplo. Sin embargo, 
preciso tís reconocer que los medios que están a disposición de 
la mayoría de los hombres, no corresponden a lo estenso de su 
voluntad. El hombre está reducido a una esfera particular de 
actividad en que le han colocado la naturaleza o las circunstan- 
cias, i en la cual debe desplegar toda la enerjía de que es capaz. 
Aquí está el principio de la nacionalidad i el patriotismo. Los 
sentimientos mas caros del corazón humano, los mas santos, van 
unidos a la idea de la nación i de la patria a que cada uno per- 
tenece. Natural es que el joven sienta latir su corazón i que se 
inspire de noble entusiasmo a la idea de su patria; pero estos 
sentimientos no deben impedirle que aprecie a los hombres que 
no esperimentan este amor. El cristianismo, repetimos, nos 
muestra que todos los hombres son hermanos nuestros, cualquiera 
que fuere su oríjen i su idioma. ¿I quién se atreverá a revelarse 
contra esta santa doctrina, oponiéndole ese mezquino patriotis- 
mo que califica de bárbaros a todos los que pertenecen a otra 
nación? La caridad cristiana es tan superior a este patriotismo 
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mal entendido, como la verdadera piedad i las verdaderas luces 
al error. Haí momentos en una nación en los cuales puede ser 
natural el odio apasionado contra otros pueblos; mas esto nunca 
puede justificarse, proceda de donde procediere. 

2. En el pais en que la misma constitución rije a toda la na- 
ción, se confunde el espíritu nacional con el amor a la patria, i 
estas dos cosas no forman mas que una sola. Mas, este senti- 
miento no debe consistir en ciega predilección al estrecho rincón 
donde hemos nacido o donde hemo8 sido educados, ni a los usos 
de la ciudad natal, ni mucho menos en la ridicula tenacidad de 
conservar los abusos que se trasmiten de padres a hijos. El que 
no pudiere admirar sino lo que está acostumbrado a ver i a poseer, 
ahoga todo sentimiento liberal, i acaso esta mezquindad de mi- 
ras le impida salir de una posición incómoda i de disfrutar los 
variados goces de esta vida. La verdadera nacionalidad se mues- 
tra con el aprecio i estimación de los rasgos fundamentales i 
esenciales que constituyen la fisonomía característica de una 
nación. 

3. Conviene procurar que los jóvenes se interesen mui parti- 
cularmente por la. sociedad a que han de pertenecer un dia i en 
qne han de desplegar su actividad^ sin que por eso crean qne 
todo debe permanecer en el mismo estado, pues que, antes por 
el contrario, deben contribuir por su parte, en tiempo oportuno, 
a correjir lo malo, a lo cual dirijen sus miras los gobiernos pru- 
dentes. Llamando la atención pública hacia lo que falta a las 
instituciones del pais, haciendo notar los puntos en que se retro- 
grada o permanece estacionaria la nación, i dirijiendo la vista 
a los adelantos de las demás, es como se practica el patrio- 
tismo. 

4. El preceptor debe conecer el carácter distintivo de su jia- 
cion. Este conocimiento se adquiere en la historia i en los monu- 
mentos de cada pais, i una vez adquirido no le faltarán medios 
de dirijir a sus alumnos. Pero seria grave falta escitar i produ- 
cir en el alma de los niños el desprecio de lo que no tiene oríjen 
en el suelo de la patria, o lo que no se acomoda al gusto nacio- 
nal ; así como el despreciar lo mejor por ser estranjero, i encarecer 
sin término ni medida las producciones del pais, aunque sean de 
mediana o de ninguna importancia. Para ser justo con respecto 
a su patria, no es necesario ser injusto con las demás na- 
ciones. 

5. Anímese a los alumnos con el cuadro vivo i verdadero de 
lo que ha hecho nuestra nación de grande en la época de la in- 
dependencia. Hágase hablar a los hechos, sin añadir apolojías; 
cítese los nombres de los proceres, señalando sus gloriosas haza- 
fias sin largas esplicaciones* La historia nacional i las bíogra^ 



has proporcionarán a los preceptores abundantes materiales. La 
vida de nuestras mujeres célebres interesará a los niños (1). 

6. Cuando domina la manía de remedar los usos i costumbres 
de otras naciones, combata el preceptor estas disposiciones ea 
sus alumnos, preservándoles en lo posible de la moda que con- 
duce al fin al desprecio de lo nacional, i afecta bajo ciertos pun- 
tos de vista el amor de la patria. 

7. Los jóvenes deben estar animados del sentimiento de na- 
cionalidad i de amor al país; pero esto no basta: es menester 
que la patria, en caso necesario, tenga un valiente defensor en 
cada uno de nuestros alumnos. De este mo<lo el espíritu nacio- 
nal será el baluarte inespugnable, si el estranjero osare acercar- 
se a nuestro territorio para turbar la paz de un j)ueblo. No es 
propio de este escrito discutir el medio de inspirar a toda una 
nación la voluntad de defenderse, i nos limitaremos a decir que 
para esto debe habituarse a la juventud a los ejercicios corpo- 
rales, aunque éstos por sí solos no ofrezcan suficiente garantía 
para la defensa del país. En un momento de entusiasTuo, pue- 
den los hombres hacer prodijios de ánimo i de valor, i tres dias 
de campaña por la santa causa de la patria forman a veces me- 
jores guerreros que largos años de los desagradables ejercicios a 
que se sujeta a los soldados. No es de despreciar la fuerza fí- 
sica; sin embargo, la enerjía del entendimiento i del corazón, 
dispuestos a sacrificarse por la patria, exceden con mucho a la 
del cuerpo. 

8. Conviene traer con frecuencia a la memoria de los alumnos 
el recuerdo de los héroes que tenian en mas estima la patria i 
la libertad que la vida. Los acontecimientos' nos enseñan que 
las naciones modernas no han estado mas sordas a los gritos de 
la patria que los griegos i los romanos. Recórrase los fastos de 
la historia de la independencia americana i se encontrará mas 
de una madre que ha dicho a sus hijos al partir para la guerra: 
(íNo hai que comparecer eti mi presencia si no volvéis tictorio- 
sos (2).» O esposas que han dicho a sus maridos: (íNo creo que 
te muestres cobarde; pero^ si por desgracia huyes^ busca otra, 
casa donde te reciban (3).» Se hallarán padres dispuestos a 
dar la sangre de su último hijo por la defensa de la patria, i des- 



(1) Con este propósito hemos redactado dos opúsculos para el u^o de loa 
alumnos de las esooelas primarías. El primero, titulado Rangos hiográficoa 
de hombres célebres de Chile, comprende un resumen de la» biografías de ]os 
ilustren varones que nos dieron patria; i el segundo, Tesoro de las niñaa^ 
contiene algunos hechos de las urajeres mas célebres del )>ais, ya por sU pa- 
triotismo, ya ]X)r su caridad i filantropía, y^ en fin por sus talentos. 

(2) Dofia Juana Antonia Padrón, vtenetolana, madre de los eéleb)^ je- 
Uerales colombianos don Mariano i don Tomas MontiUft, 

(3) Las portefias de Baeüoa-AireQ^ 
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"posadas exijiendo como precio de sn mano la victoria o la mtiet'- 
te. Condúzcase a los alumnos a contemplar los monumentos 
erijidos en memoria de los que nos dieron independencia; i con 
el amor hacia todo lo que es bueno i bello, se despertar^ tam- 
bién el entusiasmo por la patria. 



CAPÍTULO XIII. 
De la hijiene de las escuelas. 

Sumario. — 1. Definición. — 2. Posición hijiénica. — 3. Yentilacion de las 
salas de clases.^4. Luz en las mismas. — 5. Jimnasia hijiénica. — 6. Loa 
ja€jB^os i la salnd. — 7. Costumbres hi jiénicas. — 8. Los castigos deben ser 
hijiénicos. — 9. Lonjevidad. — 10. Leyes de salnd. — 11. Uso del cigarro. — 
12. Sistema para favorecer la salud. — 13. Consejos a los maestros. 

1. Hijiene ES elaRTB de conservar la salud.— Se funda 
en la fisiolojía, que es la ciencia que estudia el modo cómo vi- 
ven los seres organizados. En las muchas obras escelentes que 
tratan de este asunto se desenvuelven principips sanitarios. Nin- 
gún padre ni maestro debiera ignorarlos. La salud es mucho mas 
importante que la riqueza. Es criminal el maestro que no pone 
en observancia las leyes de la salud al dirijir su escuela. En es- 
te lugar es imposible la esposicion completa del asunto; pero 
confio en que los siguientes párrafos serán útiles a los maestros 
i a los discípulos. 

Las leyes de la salud son pocas i claras: padres sanos, mode- 
ración de costumbres, el sueño necesario, alimentos apropiados, 
estuerzo bien diríjido: estas son las condiciones de la salud. El 
maestro tiene principal obligación de enseñar a sus discípulos las 
leyes de la salud, i de acostumbrarlos a practicar lo que ellas dis- 
ponen. 

2. Posición HIJIÉNICA. — La posición recta o derecha al estar 
sentado, en ¡né, o andando, es tan necesaria a la salud como a 
la elegancia. a:Ten derecha la espalda» fueron las últimas pala- 
bras de nn médico célebre a su hijo. La inobservancia de esta 
condición de la salud, es uno de los grandes pecados contra la 
hijiene que se cometen en la vida escolar i que dan ocasión a no 
pocos padecimientos. Ni por un momento débese tolerar una 
posición encorvada. 

Altara délos asientos.-^Jjos pies del niño deben descansar 
perfectamente en el suelo. Ningún niño puede ocupar mucho 
tiempo en un asiento demasiado alto o demasiado bajo i mante-* 
ner derecha la columna vertebral. Los hombros se inclinan ha- 
cia adelante, el pecho se comprimei la respiración es incotapletaj 

10 
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la circulación se dificulta, i poco a poco el niño se pone achacoso. 
Atiéndase a esto i varíese la altura de los asientos del modo que 
convenga a la salud de los alumnos. 

Curva del asiento e inclinación del respaldo. — Los asientos i 
respaldos derechos, que dificultan la posición recta, son ya im- 
perdonables. La construcción de mesas que favorezcan la posi- 
ción recta, ha sido estudiada con empeño por hábiles hombres 
de ciencia. Son admirables algunas de las mesas que se usan en 
la Gran República. Los asientos son curvos e inclinados hacia 
arriba, de atrás adelante, i los respaldos son curvos, para soste- 
ner la espalda del niño, con una inclinación conveniente para la 
posición recta. 

Los antiguos mesones, especie de cajones de muertos por la 
forma i el color negro, los cuales componen el ajuar de la ma- 
yor parte de nuestras escuelas, pertenecen a una edad pasada; i 
el gobierno de Chile haría una obra de utilidad, de necesidad i 
hasta de caridad^ cambiándolos por otras mas a propósito, con- 
forme con los progresos en metería de construcción de me- 
sas-escrítorios. 

Altura de las mesas. — La desviación de la espina dorsal 
suele provenir de sentarse habitualmente con un hombro mas 
alto que el otro. Ni la respiración ni la circulación pueden ser 
normales entonces. Sobre este punto, será poco todo el cuidado 
del maestro. 

La vijilancia es condición precisa para el buen éxito. — 
Apesar de todos los auxilios posibles, se necesita una vijilancia 
constante para que los alumnos adquieran la costumbre de 
estar en posición recta. 

3. Ventilación de las salas de cIaA^^.— Importancia de la 
ventilación adecuada. — El aire puro contiene 21 por ciento de 
oxíjeno i 79 por ciento de ázoe. Tan pronto como se respira, el 
aire se carga de impurezas. El respirar aire viciado enerva, di- 
ficulta la dijestion, produce dolor de cabeza, pone indiferente i 
distraído al alumno, i casi imposibilita el desarrollo intelectual. 
No puede exajerarse la importancia de la buena ventilación. 

Estufas i corrientes ventiladoras. — ^En los tiempos que corre- 
mos no hai razón atendible que disculpe el envenenamiento de los 
alumnos causado por el aire corrompido. La ciencia i el arte se 
han unido para hacer que la calefacción i ventilación de las es- 
cuelas se verifiquen automáticamente, como se practica en Esta- 
dos Unidos. lia mala ventilación tiene que atríbuirse a crimi- 
nal neglijencia o ignorancia. Dados los medios aplicados con 
que cuenta la escuela en dicho país, ni el menos avisado de 
los maestros podría apenas ocasionar el envenenamiento de los 
niños. 

Ycttíihcion por la^ t?«4^ana^««»*-Si la parte superior de laa 
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ventanas llega hasta cerca del techo i éste es alto, no pnede 
cansar gran daño el recibir el aire directamente de las ventanas 
abiertas. Sin embargo, en jeneral, no deberán bajarse las vidrie- 
ras mas de dos pnlgadas; de lo contrario, la cantidad de aire 
frió qne faera directamente sobre las cabezas de los alumnos, 
podria serles dañosa. Es de advertir al maestro que no debe 
permitir a ningún alumno, sobre todo si siente calor, el sentar- 
se donde reciba una fuerte corriente de aire, 

VentilcLdon durante los descansos. — No puede haber tiempo 
mas oportuno para ventilar completamente la sala de clases que 
el destinado a los descansos. En cada mitad del día escolar los 
alumnos salen al aire libre, i entonces gritan i rien cuanto se lo 
permiten sus pulmones. Durante ese rato se dejarán enteramen- 
te abierlas las ventanas i las puertas de las salas. 

4. Luz EN LA SALA DE CLASES. — Las salos oscuTüs i kumedas 
dan oríjen a multitud de enfermedades. Los numerosos casos 
que hai de miopía i debilidad de la vista, son triste resultado 
de nuestro mal arreglo acerca del uso de la luz. A los señores 
preceptores recomendamos que consideren con atención i sigan 
con interés las siguientes instrucciones: 

Se imitará a la naturaleza» — Cuanto mas se aproxime la luz 
de la sala de clases a la del aire libre, tanto mejor. Las cortinas 
nohan de usarse sino para evitar el resplandor del sol. 

Posición del alumno.-- La luz no debe caer directamente 
frente al alumno. Las ventanas altas, que envien la luz por en- 
cima del alumno, son las mejores. 

Centro de posición. — Conviene que durante la recitación el 
alumno reciba la luz en otra dirección que durante el estudio. 
Con poco cuidado puede el preceptor observar esta regla de hi- 
jiene. 

Citidese bien la vista de los alumnos. — Es crueldad el no 
hacerlo. A favor de la prudente discreción, se puede mejorar la 
vista a muchos alumnos i librar la de casi todos de un perjuicio 

} permanente. La sala de clases no ha de recibir la luz sino por 
os lados. Ni el maestro ni los discípulos han de estar de frente 
a las ventanas. En cuanto sea posible, la luz deberá entrar de ma- 
yor altura que el nivel de los ojos; i a ningún niño debe permi- 
tírsele colocar el libro, para leer, a menor distancia de 30 cen- 
tímetros (1). 

(1) Un doctor alemán ha hecho en Europa diferentes ensayos en unos 
diez mil niños que frecuentan Iks escuelas, a fin de averiguar el estado de 
su vista, i ha demostrado que 1730 eran miopes, con la circunstancia de 
que ninguno de ellos lo era antes de ir a la escuela. 

Atribuye este hecho a la mala disposición en que se hallan las mesas i los 
bancos, que acercan demasiado los ojos a los libros, así como también a la 
mala impresioi; de éstos. Esto puede servir de aviso a los preceptores 
chilenos. 
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5. JiHNASIA Hin^icA. — Ea toda escnelft ee mni provechoBO 
un carso bien dispoesto de ejei^icios de salón, tal como el arre- 
glado por el Director de la «Escuela Sarmiento» de Valparaíso, 
seiior Ponce, i titalado «Lecciones de jimnasia elemental», el 
cnal recomendamos a loa maestros. Eq cnanto al valor de loa 
ejercicios hijiénicoa de salón, no hai lugar a dada. 1." Suplen 
una gran falta cnando no se paede hacer «>jercicio al aire libre; 
2." pneden emplearse en cnalqnier tiempo para combatir la pe- 
reza; 3.° ponen en actividad todos los múscalos, i de allí que 
favorezcan la salnd; 4.° los movimientos son regulares i opor- 
tunos, con lo cnal adqnieren soltura i gracia; 5.° adiestran en la 
pronta i exacta obediencia; 6.° acostnmbran al alnmno a traba- 
jar en armonía con sus condiscípulos, preparándose así para la 
vida social i pública. 

6. Los JUEGOS I lA 8ALCD, — Como ájente hijiénico nada pue- 
do reemplazar a las diversiones. El recreo íe-crea efectivamen- 
te. El estudio consnme; el juego da descanso. Muchos ignoran 
completamente el verdadero valor del recreo, i no pocos maes- 
tros lo consideran como tiemjio perdido. 

Jardín o patio de recreo. — Toda esencia debiera tener ancho 
jardín o patio de recreo, en el cnal se fucílite a los alnmnos to- 
da clase de diversión al aire libre. La aalnd ea en alto grado 
preferible al finjido reñuamiento i simulada delicadeza qne se 
opone al salndable recreo. Este se necesita, mas qne nanea, 
durante la vida escolar. 

Jiiegos para los niños. — Deben estimularse los jnegos en 
qne se han de ejercitar las fnerzas. Necesitamos hombres vigo- 
rosos, capaces de ejecutar i de resistir. Cnanto mas aplicado al 
estudio sea el niño, mas fuertes han de ser loa ejercicios en que 
se distraiga, 

Juegos para las rafias. — Caaí todas ka escuelas son, para 
las niñas, verdaderas cárceles en que, a pretesto de) decoro, se 
reprime la alegre actividad que las fnerzas físicas i el contento 
del espíritu requieren. Para nuestras niñas es infinitamente 
mejor proporcionarles menos mi\aica, menos piano i libros, pero 
mas vigor físico. La maestra que no estimula a las ñiflas a que 
jueguen, corran i salten recreándose al aire libre, peca contra la 
humanidad; las niñas han de ser mas tarde esposas i madrea. 
Animadas por las maestras i ios padres, ellas mismas elejirian 
generalmente los juegos apropiados. 

El juego es la actividad espontánea. — Se debe dejar en en- 
tera libertad a los alumnos en la elección de sus jnegos; sin sa- 
berlo, pondrán en acción todos los principales míiscnlos, espe- 
cialmente los qne menos funcionan durante la clase. El maes- 
tro puede i en realidad debe presenciar el recreo, para indicar i 
proponer jnegos, i de este modo logrará tranquilamente qne se 
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elijao las diversiones mas adecuadas al refinamiento; pero lo ha 
de hacer sin mandar, sin uso de autoridad aparente^ mientras 
dirije los juegos de los discípulos. 

7. Costumbres hijiknicas. — Es deuda de los padres i maestros 
para con la jeneracion que se levanta, el disponer a los niños a 
que conviertan en costumbres las leyes de hijiene. 

Limpieza. — El orden podrá ser la primera, pero seguramente 
la limpieza es la segunda lei venida del cielo; el jabón i la civi- 
lización son inseparables. El baño es poco menos necesario que 
el alimento. El baño con regularidad, tanto en invierno como en 
verano, aumenta en gran manera las fuerzas físicas i moraleE>. 
El uso del agua en abundancia es el mejor preservativo contra 
las enfermedades. La suciedad es característica d^ las bestias 
inmundas i de los salvajes. ^ 

Vestidos. — Se debe atender debidamente al vestido. El prin- 
cipal empleo de la ropa es el de defender el cuerpo del frió i del 
calor. La salud, por consiguiente, requiere que consideremos qué 
clase de vestido convienen, cómo han de llevarse, i cuándo se 
deben mudar. El prudente maestro esplicará estos puntos con 
claridad i prudencia. 

Alimentos, — «Comer para vivir», es el lema del hombre. El 
bruto vive para comer. La calidad de los alimentos, su canti" 
dad^ las veces que se ha de comer i la manera de hacerlo, son 
cuestiones importantísimas que debe esponer por estenso el 
maestro. 

Sueílo. — La abundancia de sueño en los niños es indispensa- 
ble para la salud i para el estudio. Todo acto físico o intelectal 
contribuye al consumo de las fuerzas. El descanso durante la 
vijilia i el que proporciona el sueño, dá tiempo para reponer las 
que se han gastado. El que al levantarse cada mañana se sien- 
te tan fuerte como el dia anterior, conserva su vigor. Los hom- 
bres de grandes estudios i los que trabajan mucho han disfruta- 
do siempre de un sueño reparador. El estudiar mucho no hace 
daño a nadie. La irregularidad, la disipación i el trabajo men- 
tal en las altas horas de la noche, matan. 

Alegría.^r-ljfi juventud es la época risueña de la vida. Ya se 
presentarán nubes, como efectivamente aparecen; pero el maes- 
tro debe hacer por presentar a sus discípulos la Cubierta mas 
brillante de las cosas i coaducirlas de modo que así las contem- 
plen. La paz del alma i la alegría retribuyen en trabajo útil; i 
la buena conciencia jeneralmente indica larga vida i una vejez 
dichosa. Aquellos que siempre están alegres rara vez se enfer- 
man. Los lugares en que mas debe reinar la alegría son la casa 
donde se vive i la escueU. El aspecto de un maestro regañón, 
ceñudo i antipático, causa al niño profundo escalofrío. 

8. Los CASTIGOS DEBEN SER HiJi^Nicos. — Lo mismo la salud 
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del maestro que la de los discípulos suelen dañarse gravemente 
por imprudencias en los castigos. Considérese esto. Estúdiese el 
modo de hacer dichosos, i nó infelices, a los discípulos. Hasta el 
castigo debe alentarlos i favorecerlos. 

9. LONJEVIDAD DE LOS QUE SB DEDICAN AL ESTUDIO. — LaS lis- 
tas UecrolÓj i CaS de los mas antiguos centros de enseñanza superior, 
manifiestan que la mucha aplicación al estudio no es contraria a 
la salud ni a una larga vida. En un reciente rejistro necrolójico 
de la Universidad de Brown (Estados Unidos), se vé que de 
treinta i un fallecidos, dos habian pasado de los noventa años, 
de edad; cinco habian cumplido mas de ochenta; ocho, mas de 
los setenta; cinco, mas de los sesenta; seis, mas de los cincuenta; 
i solo cinco no habian alcanzado esa edad. Concretándonos a los 
hombres estudiosos de Chile, vemos que el abate Molina murió 
de mas de noventa años de edad; don Andrés Bello i el canónigo 
Puente, de mas de ochenta; don Ignacio Domeyko tiene hoi mas 
de ochenta, i el señor Sarmiento, mas de setenta. Los grandes 
pensadores de todas las épocas i de todos los paises jeneralmen- 
te han gozado de salud i de larga vida. El mucho estudiar no 
perjudica a nadie. 

10. Leyes de salud.^ — Las que siguen se han espuesto ba- 
jo el punto de vista de la educación: 

Tenei' bien arreglada la mente es la mas importante de las 
leyes de la salud. — El objeto propio de la vida es el desarrollo 
de la mente. El cerebro requiere continuo ejercicio para conser- 
var sus fuerzas. El tono de las facultades intelectuales i morales 
tiene grandísima influencia en la salud. Si nuestros actos se 
ajustan a la razón, la satisfacción que esto cansa en nosotros 
ejerce la mas placentera influencia en la salud. 

La segunda leí de la salud es el amor en todas las formas 
Í7iocentes. — IJl amor de los padres, de los parientes, de los 
amigos, el de la sociedad, etc. No existe lei hijiénica que sea 
superior a la de amar con toda nuestra alma i trabajar con to- 
das nuestras fuerzas. El bruto huelga echado al sol; el hombre 
trabaja. La dicha está en la actividad, nó en el ocio. Dios es 
amor, i el hombre superior se asemeja a El. 

La tercera lei de la salud manda tener firme toluntad ias" 
piracion de llevar a buen término alguna carrera honrosa. — 
Una voluntad firme produce portentosos efectos en la salud. La 
resolución de vivir i trabajar desecha las enfermedades. 

La cuarta lei de la salud, es el equilibrio de la cultura. — 
El ejercicio muscular debe equilibrar el del cerebro, i la activi- 
dad intelectual la de los afectos del ánimo. Todo músculo i to- 
da célula cerebral necesita funcionar diariamente. Todas las po- 
tencias del alma han de mantenerse en acción. El equilibrio de 
la cultura de nuestras facultades da vigor al cuerpo i al espíri- 
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ta. La cuitara desigual o desequilibrada es un error fatal. Él 
trabajador debe dedicar algunas horas cada dia al cultivo de su 
mente. El hombre dado al estudio debe consagrar algunas ho- 
ras cada dia al trabajo corporal i aL ensanche del ánimo. 

La quinta lei de la salud es desechar las inquietudes i pesa- 
dumbres. — Todo sentimiento de disgusto debe apartarse. <íPo7* 
el Eterno que estos miserables sentimientos han de marcharse.i> 
Eso vale mas que toda la medicina. Los grandes aniquiladores 
de 4a existencia son los cuidados, las cavilaciones, el enojo, el 
crimen i la disipación, i no el esfuerzo del cuerpo i del espíritu. 
El enojo es un pecado físico i moral, que destruye la salud i la 
dicha. Déjese lo pasado, para no cuidarse mas que de lo venide- 
ro. Hagámoslo todo lo mejor que podamos, i no nos incomode- 
mos nunca. Los enfados minan la salud e incapacitan al maes- 
tro para cumplir con sus obligaciones. 

11. Nunca FUMÉIS. — Confio en que nunca aprenderéis a fu- 
mar. El cigarro está haciendo mas para destruir el cerebro i los 
nervios de los jóvenes de nuestro país, que cualquiera otra cosa 
que pueda citarse. El tabaco es un activo veneno que, en cual- 
quiera forma que se use, no puede dejar de hacer daño al cere- 
bro i aun a los pulmones, porque corrompe el aire que respira- 
mos. 

12. Sistema para favorecer la salud. — Templanza, — La 
esperiencia i observación confirman la opinión de que el abste- 
nerse por completo de las bebidas alcohólicas es lo mejor para 
favorecer la salud permanente. 

La ocupación metódica i regular ayudada del ejercicio al ai- 
re libre, es un gran medio para conservar la salud. 

Un natural placentero^ que permite fiar en la Providencia de 
Dios, cumplir con las obligaciones diarias, i dejar en sus manos 
los resultados, es otra influencia bienhechora de la salud. 

La seguridad de hora^^ para las comidas, en cuanto sea posi- 
ble; el retirarse temprano a descansar por la noche, i el levan- 
tarse jeneralmente con el sol, son costumbres que han de reco- 
mendarse. 

Alimentos. — Toda persona puede saber, teniendo cuidado de 
observarlo, cuáles son los alimentos que no le sientan i no di- 
jiere fácilmente; i, si desea estar en buena salud, ha de abste- 
nerse de ellos. 

^«(:r^í/(?w«í. —Nunca se debe dejar pasar un dia sin aliviar 
los intestinos, i se ha de tener hora determinada para satisfacer 
esa necesidad, a lo cual se habituará el organismo. No tendrá 
buena salud el que desatiende ese cuidado. . 

Hai que evitar los resfriados, no esponiéndose a las corrientes 
de aire; i todo resfriado o tos deberá cuidarse desde el primet 
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Ihomento. Se cuidará de tener los pies calientes i secos, i frescit 
la cabeza. 

Respeto a ¡o venidero. — Ante todo se estará preparado para 
la eternidad, de modo que el espirita esté tranquilo i no lleno 
de inquietud acerca de la muerte i sus consecuencias. 

13. Consejos a los maestros. — En la hijiene de la escuela 
se encierran los mayores beneficios para nuestra especie. El asun- 
to no tiene límites. En este lijero bosquejo no se ha procurado 
mas que señalar los puntos esenciales i hacer indicaciones prác- 
ticas. Terminaremos dando algunos consejos sinceros a los ma- 
estros. 

1.** Para con nosotros mismos i para con vuestra escuela, te- 
neis el deber de estar sanos. Acatad las leyes de la salud. Tra- 
bajad con valor, evitando el esceso de fatiga i desechando toda 
clase de inquietudes. 

2.** Enseñad a vuestros discípulos a que vivan con arreglo a 
hijiene, dándoles ejemplos. Incidental mente dad lecciones rela- 
tivas a la salud, que se graben bien en la mente de los discí- 
pulos. 

3.** Cuidad de que sean aplicados todos los principios hijiéni- 
cos, en la ventilación, en la calefacción, en todo lo que se rela- 
cione con la dirección de la escuela. Esa es vuestra tarea. 

4.° El amor de la verdad i el deseo de saber, inducen al hom- 
bre a estudiar, a desenvolver sus facultades, a hacer acopio de 
alimentos para el alma. Con harta frecuencia ocurre que el sa- 
ber adquirido no se aplica nunca, ni a mejorar nuestra propia 
condición, ni la de los demás. Conocer las leyes de la hijiene 
sin aplicarlas, es cosa que carece de valor. Muchos de los prin- 
cipios hijiénicos deberán ser aplicados por los discípulos como 
efecto de la fuerza de la costumbre. Esto exije tiempo i aten- 
ción. Una costumbre no se adquiere en un dia, especialmente si 
ha de reemplazar a otra ya añeja i arraigada. Recordad que la 
hijiene teórica no salva a nadie; el acatamiento a las leyes de 
la salud tiene que irse convirtiendo en hábito. 

5.° Tened presente que el recreo es tan necesario como el es- 
tudio. Arreglad de modo que todos vuestros alumnos hagan 
ejercicio fuerte i que les agrade. No permitáis que ninguno de 
ellos esté reclinado o echado durante los descansos. Atended, 
sin embargo, a que nada perjudique al niño de complexión de- 
licada. 

Las indicaciones contenidas en el presente capítulo están dic- 
tadas por una larga esperiencia; i confio que os podrán auxiliar 
en vuestras tareas. Mas que con ninguna otra cosa, me conside- 
laré recompensado con que estos apuntes os estimulen al estu- 
dio detenido i aplicación oportuna de la hijiene especial de las 
eacuQlas* 



CAPÍTULO XIV. 

Del local i menaje; organización de las escuelas. 

Sumario. — 1. Obaervaoioaea sobre el loosl i menaje de k eacnela i necesi- 
dad de qae Benn adecuados i completos. — 2. Forma de la Bala de clase», el 
aaelit, 1m paredes, las ventanas, la antesala, el patio i corredor "' infni" 
comna, dimeosione^ de la ^k de cksea. — 3. Rc^ks jeaerales 
ganizaoion matsriiil de las escuelas; la plataforma, colocación 
oritoi-ios, forma i dimensiones qae deben tener; escritorios de 
sai incoQTeaieiites; tinteros i modelos de escritora; pizarras i 
pizarras grandes de madera; tablero contador; cnadros i Sj^nras 
redes de k sala; colección de mapa<i i de pesoa i medidas dcci 
mano o ajiarador; cuadros de lectura; lelo] para distribución 
imijen de! Salvador; campanillii, seQal o castaQnela; tabk im 
Secciones en qae so deben dicidir Ioh alamnos. — 5. Alo qu 
atender para decidir a qaé sección o división debe entrar un a 
eximen qneae baga con o.íte objeto exijedel preceptor mucho ci 
gacidad. — G. Circanstanciaa de qae depende k permanencia del 
una misma división, i lo que debe hacerel preceptor para impid 
knta. — 7. La clasiBcacion de nnos mismos niños puede ser dil 
los diversos ramos de estudio.-- 8. Begkmentc interior de lia t 
la República. — 9. Lo qne debe servir de regk para lit 
cion del trabajo, i címo debe precederse en esto. Reñexioi 
respecto. — 10. Deben alternaría loa diversos ejercicios de eosei 
no fatigar el entendimiento do lo^ niños. — U. Pian de ensef 
laa e^cnel.is eiement;iles, dividido en cuatro aíios. — 12. Observad 
«fta pku. — 13. Consecnencias de na estudio moQÚtomo i esolt 
Modelo para los rejistros de k escuela. 

1. No basta qne el j)receplx)r haya estudiado los me 
temas i método.^, que sei^a esiteieiites roglas para la en 
ni qne haya aprendido por espeneiiuia a aplicarlas i 
mente; es menestep ademas que onente cou un local at 
el menaje necesario, sin los cuales no habría orden er 
bajos i sus esfuerzos seriau estériles. 

2. La forma mas conveuionte de una sala destinada . 
es la de un paralelógrauío rectangnlar, pues ]>roporcior: 
ceptor tener mas a la vista todos los niños de la escaí 
estará mejor en habitaciones bajas qne en altos, paraahc 

fracias hijas de la liji'roza i aturdimiento^ projiios de 
in embargo, para evitar los efectos de la hnmedad, d 
elevada sobre el nivel de] terreno sesenta centímetros p 
DOS. £1 suelo de la sala de clases debe formar nn ptant 
do de treinta centímetros de altara por cada siete raetn 
jitad, cnidando de que la parte mas elevada esté al lad< 
I mirando híi^ia la mesa del preceptor. El sacio podrá 



iqne el mejor i e) mas & proposito es el 
1 inconveniente del ruido qae ee oriji- 
ilamnos para variar de ejercicio. lÁs 
ener nna altara proporcionada a la su- 
do contar en todo caao menos de cin- 
i masa de aire no se vicie con facilidad. 
'8e en los dos mayores lados del rec- 
. las otras i de dimensiones próxima- 
18 sobre el nivel del suelo unos dos me- 
atar pintadas de blanco con un friso de 
■a de nn metro i cincuenta centímetros. 
del salón i de las habitaciones para el 
usables, debe tener también una ante- 
a para hacer en ella alguna clase es- 
}s sombreros i almuerzos de los alum- 
leusable el qne la escuela tenga nu 
osible plantado de árboles, desempe- 
le los niños puedan entregarse en las 
eios jimuásticos tan convenientes para 
, es desatendible en una escuela. El 

lo mismo en esta clase de estableci- 
al. Ires circunstancias deben tenerse 
ner este lugar: primera, que su cons- 
ble el mal olor i facilite la limpieza; 
no favorezca el que sus fluidos o ema- 
,1a de la escuela; i tercera, que sn for- 
13 a propósito para ejercer ea este lu- 
i evitar que los niños reunidos en él se 
orales. Réstanos solo decir que el lo- 
proporcionado al udmero de niños a 

nn alumno por cada 80 centímetroa 
an la sala o salas destinadas a la en- 

reglas jenerales para la organización 
rse con buen resultado a nuestras es- 
las por el sistema misto, que es el qne 
eo que puede reunir las ventajas de 
ada de la sala i en frente de los alum- 
aforma con su reja, de bastante ele- 
Ei la mesa del preceptor i dos sillas, de 
atado pneda observar, de una mirada, 
sscritorios de la clase deben colocarse 
aesa del preceptor, quedando el pri- 
is de ésta. Estos escritorios deben le- 
ones: largo — 1.20 metro por lomas. 
iDtlmetroB. Ancho da la cobiertaaia 
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contar el lisfx)n en que se colocan los tinteros — 37 centímetros. 
Ancho de este listón — 10 centímetros por lo mas. Alto mayor o 
1.®^ tamaño— 90 centímetros, -dito medio o 2.® tamaño — 85 cen- 
tímetros. Alto menor o 3.®^ tamaño — 80 centímetros. La cubier- 
ta de estos escritorios debe ser horizontal con una inclinación 
descendente de 10 centímetros hacia el pecho del que escribe; de 
manera que la altura de dicho lado de los del primer tamaño sea 
de 80 centímetros, de 75 la de los del segundo, i de 70 la de los del 
tercero. En los del primer tamaño debe haber 36 centímetros des- 
de la banca de asiento a la cubierta del escritorio; en los del se- 
gundo, 31 centímetros i 26 en los del tercero. La banca de asiento 
con su respectivo respaldo, unida al cuerpo del escritorio para 
su mayor consistencia i separada de él convenientemente, debe 
tener 20 centímetros de ancho por lo menos. Escusado parece 
advertir se evite el servirse de escritorios de dos caras en que 
pueden colocarse los niños por ambos lados, porque es mucho 
mas difícil vijilarles cuando están xinos frente a otros, que cuan- 
do están todos frente al preceptor (1). A distancias proporcio- 
nadas se colocarán los tinteros en los escritorios, de modo que 
puedan servir uno para cada alumno. Un modelo de escri- 
tura se colocará para cada alumno. En toda escuela bien or- 
ganizada debe haber una sección de pizarras de piedra, desti- 
nada a los alumnos pequeños que principian a escribir, i convie- 
ne que todas estas pizarras estén regladas con caídos, a fín de 
que los niños aprendan a dar a la letra, desde temprano, la in- 
clinación conveniente. Habrá, ademas, en cada escuela una o mas 
pizarras grandes de madera, en las cuales practiquen los alum- 
nos operaciones de aritmética, de análisis gramatical i lóji«o, de 
dibujo lineal, etc., etc. Tampoco jjdebe faltar un tablero contador 
para el cálculo mental. Las paredes de la sala de clases deben 
estar aseadas i blanqueadas; i convendría que nuestros precep- 
tares, a imitación de lo que se hace en los Estados Unidos del 
Norte, dibujasen en ellas mapas, las letras del alfabeto, las figu- 
guras jeométricas mas conocidas, las medidas del sistema métri- 
co decimal o cualesquiera otros objetos que sirvan para ilustrar a 
los niños. Una colección de mapas i otra de pesos i medidas de- 
cimales (o por lo menos el cuadro en que están éstas represen- 
tadas) son indispensables en cada escuela, especialmente en las 
de las ciudades o pueblos. Del mismo modo debe haber en cada 



(1) LoB escritorios qae se usan en nuestras escuelas son verdaderos mar- 
tirios para los alumnos; pues sus asientos carecen de respaldo i los que en 
ellos se sientan no tienen otro apoyo que la cubierta del escritorio. Seria 
de desear que se cambiara la forma de estos muebles dándoles el largo insi- 
nuado anteriormente i poniéndoles respaldo. Esto es tanto mas necesario, 
cnanto que en esos escritorios permanecen los alumnos seis horas diarias. 
Otro i;anto podemos decir de los bancos sueltos de asiento, que tampoco 
tienen respaldo, 
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Tina de ellas un armario o aparador para guardar los libros i 
otros útiles menudos. Al rededor de la sala de clases se colgarán 
los cuadros o tableros de lectura, que no deben faltar en ninguna 
escuela en que se observe el sistema simultáneo, mutuo, o misto. 
En todas las escuelas deberá haber un reloj a la vista del pre- 
ceptor, a fin de que pueda disponer con toda regularidad la su- 
cesión de los ejercicios. También deberá haber una imájen del 
Salvador, colocada en el frente principal de la sala, para invo- 
car a Dios todos los dias. 

Seria conveniente que en lugar de la campanilla, con la cual 
no se puede enseñar a les niños a marcar el paso ni otros ejer- 
cicios, so luciera uso en las escuelas de señal o castañuela, la 
cual marca perfectamente todos los movimientos de una clase . 
Las hermanas de caridad la manejan con suma destreza, i la 
usan en sus escuelas de niñas (1). Una tabla movible, colocada 

(1) Según los arta. 82, 83, 84, 85, 86 i 87 del reglamento de Buenos 
Airet, los lítiles para las escaelas comunes, jardines infantiles i escuelas de 
adultos, son los siguientes: 

Art. 82 Todas las escuelas comunes deben estar provistas de los objetos 
siguientes: 

A.— -Para los maestros: 1 mesa escritorio, 1 sillou, 1 tintero, 1 carpeta 
para el ]>apel, 1 tarima, 1 Diccionario de la lengua, 1 idem de ciencias i ar- 
tes, 1 atlas jeográfico completo, 1 almanaque movible, 1 timbre. 

B — Para la escuela: 6 sillas, un reloj de pared, 2 armarios, uno para la 
biblioteca i archivo de la escuela, i otro para útiles i aparatos; tantas piza- 
rras murales, con sus correspondientes esponjas, como grados o secciones 
haya; las mesas-escritorios correspondientes al número de alumnos, de la 
forma cou veniente, con sus tinteros, debiendo servir cuando mas para dos 
alumnos i tener respaldo; aparatos de jimnástica; 1 escalera de mano para 
la Un pieza, 1 horquilla para colgar i descolgar los mapas, 1 calorífero; el 
número de ]jerchas correspondiente; 1 tinaja i jarro para el agua, 1 balde, 
3)olea i cudena donde fuere necesario; 1 regadera, 1 plumero, 1 pala; el nú- 
mero de escobas necesario; 1 lavatorio pQr lo menos, 1 peine i jabón, 6 
toallas, 1 cuadro representando los prohombres de la Bepública, 6 tableros 
l)aia el dibujo lineal, 1 termómetro, 1 lente de aumento, 1 pequeña brújula, 
el número de punteros correspondiente; 1 colección de sólidos jeométrícos, 
1 idem de dibujo lineal adecuada al carácter de cada escuela, 1 idem de pe- 
sas i medidas métricas con sus correspondientes balanzas, 1 idem de reglas 
i escuadras de varias formas; tantos compases de madera como pizarrones; 
1 trasportndor de madera, 1 caja de colores, 1 idem de compases; tantos 
mapas de la República como grados hai en la escuela; 1 idem de Sud-Amé- 
woa, 1 idera de la provincia, 1 mapa orográfico, 1 idem topográfico de la 
ciudad do Buenos Aires, 1 planisferio, 1 esfera terrestre, 1 esqueleto ^opier 
maché, o al natural, el periódico oficial de educación; 1 ejemplar del pre- 
sente reglamento, 1 idem del de Consejo Escolar, 1 idem del de la leí de 
educación, 1 idem de la Constitución Nacional i otro de la provincial; los 
programas especiales de cada ramo; 1 metrónomo; útiles de escritorio, co- 
mo plumas, tinteros, lápices i papel para dibujo, teleta, cuadernos de escri- 
tura, tiza, etc. 

Art. 83. Para los Jardines de Infantes habrá ademas lo siguiente: 

Una colección de cuadros murales de lectura; los seis dones de Froebel; 
pitarras murales cuadriculadas; «aadros murales de ^oolojia, botánica e his« 
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cerca de la puerta, servirá para indicar según el lado de que está 
vuelta, si hai algún niño en el lugar común. Es mui esencial 
cuidar de que los niños no estén oprimidos en los escritorios, 
porque desj)ues no podrían colocarse con desahogo en los semi- 
círculos, ni a lo largo de la pared; i es preciso calcular bien los 
espacios que separan los escritorios a ñn de que puedan hacerse 
las evoluciones con facilidad (1). 

4. Los alumnos, con arreglo a su grado de instrucción, se divi- 
dirán en cuatro secciones o divisiones correspondientes a los cuatro 
años que deberá durar el curso de instrucción primaria elemental: 
para cada una de esas secciones se destinará un rúmero de es- 
critorios, de suerte que los alumnos que han llegado al mismo 
punto de cultura intelectual se encuentren próximos unos a 
otros; i este es el mejor medio de que pueda el preceptor, ayu- 
dante, o monitor hacer las correcciones con facilidad i prontitud 



toria; el «Mando Pintoresco»; 1 colección de láminas de historia natural, 1 
colección de f abalas i cuentos ilastrados; compendio del método Froebel; 1 
órgano pedal; pizarras de mano con diversas cuadrículas; tijeritas i agujas 
para bordar i picar; lana i seda de diferentes matices i colores; papel de 
oficio i de dibujo, liso i cuadriculado; papel secante, de calco i cartonado; 
alambre galvanizado i garbanzos; goma líquida con sus pinceles; instru- 
mentos en miniatura para cultivar i vasijas de plantas; semillas; resaca i 
arena ; ^p aapa de definiciones jeográficas por Colton, 1 idem de idem jeo- 
métri^B| idem de colores. 

^ En las escuelas infantiles habrá ademas lo siguiente: 
1 elección de cuadros murales de lectura, 1 colección do cuadros de cien- 
cias naturales; los aparatos de física correspondientes a la estension que se 
dá a la enseñanza en dicho ramo; el número correspondiente de tableros 
contadores; 1 mapa de definiciones jeográficas por Colton, 1 idem idem 
jeomé tricas, 1 idem idem de colores. 

Art. 85. En las elementales habrá especialmente lo siguiente: 
1 mapa de América, 1 colección do cuadros de ciencias naturales, 1 mapa 
topográfico del partido respectivo, 1 caja enciclopédica con sustancias na- 
turales. 
Art. 86. En las graduadas habrá ademas, lo siguiente: 
1 globo-pizarra con sus accesorios, 1 colección completa de mapas jeográ- 
fieos, 1 barómetro, 1 telurio o sistema planetario; los aparatos de física i 
química que se consideren mas necesarios, o en su defecto, cuadros mura- 
les, o láminas que los representen; los instrumentos de agricultura mas ne- 
cesarios para la enseñanza práctica. 

Art. 87. En las escuelas de adultos, habrá ademas lo siguiente: 
1 nivel de albañil i regla graduada, 1 idem de aire i otro de agua, 1 plo- 
mada con piquetes i miras, 1 cndena de agrimensor, 1 cinta de cincuenta 
metros, 1 plancheta, 1 grafómetro, 1 pantómetra, 1 compás de proporción, 
1 escala graduada. 



(1) Para conseguir estos fines como para que no sufra la salud de los ni- 
ños convendría no admitir en la escuela mas de uu alumno por cada ochen- 
ta centímetros de superficie que contenga el salón o salones destinados a la 
enseñanza. Por manera que en un salón que tenga 80 metros de superficie 
i un alto proporcionado no deben admitirse mas de 100 alumnos. 
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i distribuir convenientemente el trabajo. Por otra parte, la cla- 
sificación de los niños es un escelente medio de educación i de 
disciplina. 

5. . Para decidir en qué sección ha de entrar un alumno al prin- 
cipio, i lo mismo para determinar cuando ha de pasar a otra, se 
atenderá en jeneral, no a su edad (i), no al mayor o menor es- 
pacio de tiempo que haya pasado estudiando, sino a su real i 
verdadero estado de instrucción. Cuando se admite un alumno 
en la escuela, está obligado el preceptor a examinarle escrupulo- 
samente a fin de reconocer sn capacidad i el lugar que se le de- 
be asignar, lo que es mui importante, sobre todo en el sistema 
de enseñanza misto, que, como ya lo hemos dicho, es el adopta- 
do en la mayor parte de nuestras escuelas. Por otra parte, se- 
mejante examen exije del preceptor mucha sagacidad, mucho 
cuidado, i en diversas circunstancias mucho tacto i habilidad pa- 
ra no chocar con ciertos padres que presentan sus hijos en la es- 
cuela exajerando sus conocimientos i sus buenas disposiciones. 
Es preciso que el preceptor merezca toda la confianza de los pa- 
dres para que confien enteramente a él la apreciación del méri- 
to de sus hijos; pero es menester también que en todos los ca- 
sos tenga bastante carácter para despreciar pequeneces i consi- 
deraciones personales, que no serian menos perjudiciales al 
alumno que se le presenta, que a sus compañeros. 

6. Una vez clasificado el alumno, el tiempo de su permanen- 
cia en la misma división depende absolutamente de sus progre- 
sos ulteriores. Cuando hai alguno de tal modo superior a sus 
condiscípulos, que se sostiene el primero sin grandes esfuerzos, 
es preciso pasarle a una división superior, en la que estará al ni- 
vel del mayor número, i en la que por consiguiente estará obli- 
gado a poner enjuego todas sus facultades. Cuando, por el con- 
trario, permanece constantemente en el último puesto de su sec- 
ción, sin esperanza ni medios de alcanzar a sus compañeros, se 
le hará un gran servicio en colocarle en una sección inferior, 
donde podrá obtener i conservar un puesto mas honorífico. Si un 
preceptor, por cualquier motivo que sea, se obstina en dejar a 
un alumno en una sección demasiado adelantada para él, es casi 
seguro que llegará a desanimarle a fuerza de reveses i de esfuer- 
zos infructuosos; con la esperanza del éxito, destruirá en él el 
deseo de conseguirlo por medio del trabajo; le inspirará una apa- 
tía que puede tener consecuencias funestas durante su vida. Pa- 
ra evitar este mal, mas grave de lo que ordinariamente se cree, 
procurará el preceptor adquirir un conocimiento tan profundo 



(1) Sin embargo, debe evitarse cuidadosamente que estén juntos los ni- 
ños entre los que hai gran diferencia en la edad, porque de lo contrario se 
perjudica macho la disciplina i la mor^i 
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— es- 
como le sea posible de las facultades natarales de cada alumno, 
i se condacirá siempre con arreglo a lo que haya observado. Hai 
alnmnos qne tienen mucha dificultad en adquirir los primeros 
principios; pero cuando llegan a poseerlos hacen tan rápidos 
progresos como cualquiera de sus compañeros. El preceptor de- 
be detener a tales alumnos en las nociones elementales mas 
tiempo que a los que conciben con prontitud; porque es eviden- 
te que si deja en la misma sección a unos i otros, o se retardará 
injustamente a estos últimos para que aprovechen los primeros, 
o por el contrario será preciso adelantar a éstos, para no detener 
la marcha jeneral, dejándoles ignorar los principios mas esen- 
ciales. 

7. No tenemos necesidad de hacer notar qne la clasificación 
de unos mismos alnmnos puede ser diferente en los diversos ra- 
mos de estudio, ün alumno puede corresponder a distinta sec- 
ción en lectura que en aritmética, por ejemplo; i aún es bastan- 
te común que sus progresos en una parte de la enseñanza sean 
mayores que en la otra. 

8. En cuanto al tiempo que debe durar cada clase, en cnanto 
al cuidado mas o menos especial que debe prestarse a cada ra- 
mo de enseñanza, véase la distribución de horas i de clases del 
Reglamento interior, i que circula impreso en un cuaderno. 

9. Para la distribución del trabajo debe servir de regla la ca- 
pacidad intelectual del niño, que varía con la edad; i ha de pro- 
cederse en esto de tal manera, que a cada uno de los progresos 
en el desarrollo de la intelijencia de los alumnos, corresponda 
alguna modificación en la naturaleza i en la duración del traba- 
jo. Semejante método, que podrá seguirse mui bien en la edu- 
cación privada, es poco menos que imposible observar exacta- 
mente en una escuela pública, donde de continuo es indispensa- 
ble la mayor regularidad; pero si no podemos practicarlo mejor, 
aproximémonos por lo menos i jvdmitamos dos épocas o dos 
edades principales en las que sea diferente la distribución. En 
la primera edad debe oir el niño las esplicaciones del precept/or 
cuantas veces sea posible, porque, careciendo de conocimientos, 
nada puede aprender por sí solo. Necesita muchas lecciones i 
deben ser cortas, pero repetidas con frecuencia. Es casi imposi- 
ble que pueda trabajar por sí solo hasta tanto que adquiera su 
entendimiento algún desarrollo, i entonces el estudio debe ser 
Antes i nó después de la lección del preceptor, pues las mas ve- 
ces tendrá que encomendar a su memoria las primeras nociones 
que ha recibido; de consiguiente, este trabajo no es ni puede ser 
nn trabajo de refiexion. No sucede así en la segunda edad en que 
está ya preparada la intelijencia, enriquecida con algunas ideas 
i dotada de una atención mas firme. En esta edad las lecciones 
del preceptor puedea ser mas estensas i en menor número; n^^ 
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césíta el alamno mas reflexión i mas trabajo a solas. «No se po- 
see bien, dice Bacon, sino lo qne nno aprende por sí mismo.» 
Seria mejor que este estudio solitario, que este trabajo de refle- 
xión fuese posterior a la lección del preceptor, i nó que la prece- 
diese como en la primera edad. Para comprender las nuevas 
ideas presentadas por el preceptor^ es preciso reflexionar sobre 
ellas i entonces se graban i se hacen fecundas. 

10. A estos preceptos de fácil aplicación hai que añadir otros 
de no menos importancia. Es preciso alternar los diversos ejer- 
cicios de una manera que no se fatigue el entendimiento, i aún 
proporcionándole una distracción útil. 

11. Para completar este capítulo sobre la organización de las 
escuelas, consignaremos en seguida, lo dispuesto en los artícu- 
los 23 i 24 del Reglamento para la enseñanza i réjimen interior 
de las escuelas elementales, dictado con fecha 26 de mayo de 
1883. Dice así: 

Art. 23. La instrucción primaria en las escuelas elementales 
comprenderá los ramos siguientes: 

Lectura, escritura, doctrina i moral cristiana, aritmética i el 
sistema legal de pesos, medidas i monedas, gramática castella- 
na, jeografía, historia sagrada i de Chile, nociones de agricul- 
tura, principios jenerales de hijiene, música vocal, i jimnasia. 

En las esencias de niñas se enseñará ademas la costura i otras 
labores propias de su sexo. 

Art. 24, La enseñanza de los ramos antedichos durará cuatro 
años. El estudio se hará gradualmente conforme al siguiente 
programa: 

PRIMER ASfo.— PRIMERA DIVISIÓN. 

Lectnraé— Desde el conocimiento de las letras hasta leer con 
facilidad palabras i frases cortas ; 

Escritura. — Desde de los primeros ejercicios hechos en piza- 
rra hasta escribir en papel todas las letras minúsculas del alfa- 
beto; 

Relijion. — Recitación de oraciones i de la doctrina cristiana; 

Aritmética. — Ejercicios de cálculo mental en el tablero conta- 
dor, conocimiento de los números escritos i de la tabla de mul- 
tiplicar; 

Jeografía. — Enseñanza oral de la jeografía de Chile: sus lími- 
tes i población; provincias i departamentos^ con sus capitales i 
el número de habitantes de cada una; rios i volcanes principales; 

Gramática. — Enseñanza oral del sustantivo, del adjetivo, del 
número, i conjugación de verbos regulares; 

Música. — Enseñanza práctica del canto en coro; 

tjimnasia. — Ejercicios de actitudes^ movimientos i marcha3« 
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SftOüKDQ A&6. — PRIMERA. SBOGiON DB LA SEGUNDA DIVISIÓN. 

Lectura. — Continuación gradual de la lectura hasta que los 
alumnos lean con mediana corrección cualquier impreso en prosa ; 

Escritura. — Continuación gradual de la escritura hasta que 
los alumnos escriban con bastante regularidad palabras i frases 
cortas en letra mediana o a:de segunda regla» ; 

Aritmética. — El sistema de numeración, las cuatro operacio- 
nes de enteros i decimales con aplicación a los usos del comer- 
cio, i el sistema legal de pesos, medidas i monedas; 

Relijion. — Estudio de la primera i segunda parte del Cate- 
cismo; 

Jeografía. — Estudio en el texto i en el mapa de la jeografía 
de Chile i de América; 

Gramática. — Estudio teórico i prático de la analojía i de la 
ortolojía; 

Música. — Continuación del canto en coro; 

Jimnasia. — Continuación dé los ejercicios de movimientos i 
marchas, i otros que tengan por objeto el desarrollo de la faerza 
física. 

TERCER AÑO. — SEGUNDA SECCIÓN DE LA SEGUNDA DIVISIÓN. 

Lectura. — Los alumnos continuarán ejercitándose en la lectu- 
ra hasta que puedan leer correctamente cualquier impreso en 
prosa o verso i manuscritos ; 

Escritura. — Continuación de la escritura hasta que los alum- 
nos escriban correctamente lo que se les dicte en la clase; 

Aritmética. — Reducción de las fracciones comunes a decima- 
les; r^las de tres, de compañia, de inteies, de descuento i de 
aligación: todo con aplicación a los usos del comercio; 

Gramática. — Estadio teórico i prácticoo de la sintaxis i de la 
ortografía ; 

Relijion. — Estudio de la tercera i cuarta parte del Catecismo; 

Historia de Chile.— Desde su descubrimiento hasta la guerra 
de la Independencia; 

Historia sagrada. — El Antiguo Testamento; 

Jeografía. — Nociones jenerales de Europa, Asia, África i 
Oceanía; 

Agricultura.— Nociones jenerales de agricultura i de labran- 
za o cultivo de los campos, con arreglo al texto que se adopte; 

Música. — Conocimiento de los signos o notas, solfeo, canto en 
coro; 

Jimnasia, — Ejercicioa de fuerza^ marchas i evolucioñea mi« 
litareSi 



COABTO AlfO.— TBBORBA 1 

ritnra. — Loe alumnos coi 

ea la esciitnia hasta qne : 

ibida; 

! hará en voz alta i coa es] 

será dictada, o copia de 

mercio; 

-Bepaso jeoeral con aplít 

-Repaso jeueral. Continni 
icos de ortografía; 
Repaso jeneral, dando tod 
0hile i de América; 
epaso jeueral del catecisi 

ülhlile. — Desde la gnerra de la Independencia has- 
rada. — El Nnevo Testamento. Clase alternada 
smo; 

—Nociones janeralea de horticnltnra, arboiical- 
i administración rnral conforme al texto adop- 

incipios jenerales. Lectora con espiicaciones del 

[feo i canto de himnos patrióticos ; 

Sjercic:(^ de fuerza, marchas i evolnciones mi- 

jimnásticos se harán en todas las divisiones, dii- 
10 jeneral de la escnela. 

errarse las clases, se cantará nn himno relijioso. 
oas en los intervalos qne medien en el paso de 

as de niQas, la ensefianza de la costnra principia- 
lio i continnará gradaalmente hasta el cuarto, 
nsefianza tres veces por semana, en Ingar de la 
tarde, los dias martes, jaéves i sábado. 
te plan, la enseñanza de los ramos de lectnra, 
'a, aritmética, gramática i jeografía, etc., es je- 
)lo4 alumnos de la escnela. Las primeras divisio- 
nos, compuestas de los alumnos principiantes, 
mando semi-círcnlos i bajo la dirección de moni- 
\B divisiones también fnncíonarán bajo la direc- 
es, reservándose el preceptor la ensefianza de las 
a, sin peijaíoia d& tomar tambiea a aa cargo, de 
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vez an cn&ndo, la dirección de las iníeriores. !No hai ramo algnoo 
de los precedentes cnyos rndíiueiitos no estén al {Jcance de la 
compreusion de los niños de menor edad. Si algunos precepto- 
res DO logran qne éstos comprendan lo qne se les enseña relati- 
vo a determÍDadas materias, esto depende de qyis no se valen de 
loe medios oportunos. Hai ejercicios a propósito para todas las 
edades, i no existe inconveniente algnno para qna on niño de 
siete años se ocupe al mismo tiempo en conocer las letras del 
alfabeto, escribir palotes en pizarra, calentar mentalmente, con- 
jugar verbos regalares i aprender prácticamente la jeograffa de 
Chile por medio del mapa. 

13. El ejercicio monótono de un eatndio es 
embrutece a los niños. Ocnpar a los principi 
la lectnra i por espacio de dos o tres añ(», co 
gnamente, es una mortificación, nn martirio 
bnye a aletargar por la inacción sns facnit 
hasta el pnuto de qne apenas pueden ponerse 
sino a costa de grandes esfuerzos. La verdad* 
maria debe desarrollar todas las facultades nt 
nalmente al grado de poder que la edad í la a 
manifiestan. 

}i. Al fío de esta obra se encontrarán treí 
respectivas esplicaciones, del «Libro de Matríi 
tas, i del de «Exámenes^, que son los mas ne 
cnela, para qne los preceptores formen ana rt 
ellos. 



CAPfTTLO XV. 

i disciplina en las escuelas. 

imoe preceptores de escnelu priradu la dÍBcipUDa 
egar con la dUciplitia. Medios de qnesa.debe hac«r 
to el estadio. La lijereEa, la distracción i el movi- 
in al díSo sod mía neceHÍdsd imperíofa p&ra en de- 
ontrariarae. — 2. Los castigas corporales son tríete i 
le la ignorancia de lo qae bod niños i de lo que son 
ates con qne tnchi el preceptor qne no ha ««todiado 
de dirijir U primera edacacion de k niñei, i que no 
de los alnmnos.— 3. Bl desorden en la escnela es el 
le discinlina. — 4. La lei i los reglamentos de la ea- 
les a qñe se reducen los medios de disciplina i del 
AcoBtúmbrBHe a emplear en la escuela los medios de 
□icos condocentes al mantenimiento de] orden. El 
esioa es la conducta qne el preceptor debe obaerrar 
áéndose amar de ellos.— 7. Este debe ser sn primor- 
to. — 8. Paia dirijir a ¡os niños es preciso inspirarles 
de la persnasion. — 9. Lo qne sncede en la familia 
aarcba qne ha da segnirae en la asonela. Oríjen del 
icion qne refiere el preceptor de nna escnela. ' 

n otro tiempo que los preceptores de iüstrnc- 
timnos í mártires a la vez. I ciertamente, 1& 
letra con sangre entra, erijida en regla prin- 
, antorizalia con sobrado fundamento esta 
I hallaremos todavía confirmada en mas de 
;aelas privadas, para cnyos preceptores la 
i cosa que pegar con la disciplina. Un pre- 
lifios inqnietos i bulliciosos, no pnede hnma- 
jeo i silencio sino haciendo atractivo el es- 
nna clasificación bien entendida, acomodada 
le sns alomnos. Si no ha estudiado el carac- 
as de la infancia, sí impone a los niQos nn 
08 ftiersas, si les obliga a ocapp,rse continna- 
lO ramo de estudio las horas de clase de la 
arde, siempre serán vanos i estériles sns es- 
, la distracción i el movimiento qne acompa- 
Q nna necesidad imperiosa para su desarrollo 
leden ni deben contrariarse, sino dirijirse, 
estas mismas disposiciones por medio de la 
el ínteres, la animación 1 la vida en las es- 
a pobre criatura que desde ana empieza has- 
tiase DO cesa de repetir el moaótODo o^ o 
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cnalqaiera otra lección no ménon desagradable, no pnede menos 
de tener aversión al estudio, a la escaela i al preceptor. En me- 
dio de la confusión i el bullicio, en vez de estudiar, rompe su 
libro, inquieta a su compañero, juega con los otros i promueve 
el desorden a pesar del temor que inspira el castigo. El precep- 
tor, mientras tanto, amonesta, reprende, fatiga sus pulmones a 
fuerza de gritos, i por último satisface su furor dando guantes a 
diestro i siniestro a aquella turba que interrumpe por un mo- 
mento sus travesuras para dar lugar al llanto i a las quejas. 
Pasada la primera impresión del castigo, cediendo a una necesi- 
dad irresistible de su misma organización, los niños se ajitan de 
nuevo i se reproduce continuamente la referida i desagradable 
escena. 

2. I no se crea que el preceptor castiga por gusto, por malig- 
nidad o por dureza de corazón. Los castigos corporales son tris- 
te i necesario resultado de la ignorancia de lo que son niños i de 
lo que son escuelas. El que no ha estudiado los medios raciona- 
les de dirijir la primera educación i se dedica a este cargo, lu- 
cha «n vano contra la movilidad i los caprichos de los alumnos. 
Contrariado a cada instante, aturdido con el confuso murmullo 
de la clase, fatigado de un trabajo enteramente mecánico, desa- 
gradable i del todo infructuoso, sin medio alguno de hacer res- 
petar su autoridad, se irrita por fin, i dejándose arrastrar del 
impulso del momento, da el primer paso involuntariamente eñ 
el mal camino, en el que do es fácil retroceder. El primer paso 
predispone i conduce al segando, i uno tras otro le comprometen 
a seguir la escabrosa senda que produce sinsabores continuos i 
su completo descrédito. El hábito le imposibilita para contener- 
se, hace ineficaces sus amonestaciones i los demás medios pru- 
dentes de persuasión, i contra sus propios sentimientos hace 
alarde de la fuerza bruta que lleva en pos de sí el disgusto i el 
remordimiento. Los niños, que conocen pronto sus debilidades, 
se complacen en irritarle, i le disputan i le niegan la consideración 
i el respeto debidos al que ejerce las funciones paternales de de- 
sarrollar su intelijencia i formar su corazón; porque para ellos 
semejante preceptor no es sino un mercenario que llena a la 
fuerza los deberes de su ministerio, vengándose del trabajo que 
le imponen , maltratando a sus alumnos. De aquí la repugnan- 
cia al estudio; de aquí lo infructuoso de las lecciones; de aquí la 
pugna entre el que enseña i los que debieran aprender, oríjen 
fecundo de desazones i molestias para ano i otros. Fuera de la 
clase le agup.rdan las quejas i reconvenciones de los padres por 
los escasos progresos de sus hijos i por la conducta que se vé pre- 
cisado a usar con ellos; las reprensiones de las autoridades loca- 
les i superiores, i la falta de respeto i aún el desprecio con que 
le miran todQS, 
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tadoB provieneii de la falta de 
iene a ser realmente el tiran 
neaos preceptores no merecen 
.lificacionea. Saben bien que 
Jrden en ana ejercicioB, sino q 
ablecido, como se observa ha 
icar partido de la cnrioaidad 
kcer interesante i agradable el 
1 esfnerzo saben dirijir la et 

nto interior de la escnela, qtK 
está determinado por la anto 
de aepararae de él. Pero la le 

íipioB generales i absolutos de 
ibertad para qne, fundándose 
3B i vanados medios de disci] 
lio del corazón linmano, i ucuuaeja la eispe- 

ledios de disciplina pned-^n redncirse a dos cla- 
por objeto el establecimiento i conservación del 
le el silencio, la obediencia i la buena conducta 
segnndos tienden a habitnar a los ainmnos a la 
eclama atención i celo para el cumplimiento de 
estos a cada nno. 

ase emplear en laa escuelas los medios de repre- 
aicos conducentes al mantenimiento de la disci- 
nas, se apela a las recompensas para escitar la 
xiate naturalmente en toda reunión de personas, 
igamos a la aplicación de loa premioai caatigoa, 
en las escuelas por efecto de la debilidad de la 
ma, porque en nnestro concepto, si es censnra- 
ral el nso de castigos corporales, es indispenaa- 
e los qoe la razón i la conciencia autorizan, nnn- 
iremos sino como medios secundarios i mni se- 
lestro modo de ver, el principal estriba en la 
serva el preceptor con atis ainmnos, de la que 
lacion i loa deseos de complacerle, o el odio i el 
arlarle. 

letermínado el plan qoe el preceptor se propone 
imen i gobierno de la escuela, su primordial i 
ha de ser el hacerse digno de la estimación de 
marse su confianza. El que espera tener tales 
ledio de la autoridad qne le dá sn destino, pa- 
uivocacion. La distancia qne media siempre en- 
L i el que obdece, aleja a los subordinados del 
cridad i les previene contra él, cuando eata au- 
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toridad se impone por la faerza i nó por las circunstancias cLe 
qne se halla adornada. La del preceptor adqniere sns derechos 
al respecto i al efecto por la superioridad de la razón, por el ca- 
rácter qne le distingue, por los cuidados en favor de los niños, 
que es lo único que tiende a estrechar los lazos que a él les unen. 
Mas, téngase entendido que las palabras i las demostraciones 
esteriores no satisfacen. Se juzga por los efectos, i son necesa- 
rios los hechos i los ejemplos. No basta hacer protestas de que 
se interesa i se ocupará el preceptor en promover el bien i los 
progresos de sus alumnos; es menester que, sin decírselos, se con- 
venzan ellos mismos por las obras. 

8. La confianza supone la estimación i el afecto, sentimientos 
que tienen en el corazón un asilo inaccesible a la fuerza i la vior 
lencia. Puede obligarse al niño al silencio, a la exactitud, al es- 
tudio, por medios distintos; solo hai uno que le obligue a tener 
confianza, i éste es la persuasión. De otra 'manera se logrará a 
lo sumo algunas manifestaciones esteriores, falsas i finjidas; pe- 
ro así no se consigue sino acrecer el mal, añadiendo el disimulo 
a la indiferencia o la aversión. A nadie i menos al niño se le 
puede mandar ni exijir que ame. Cuando se quiere escitar este 
sentimiento hacia alguna persona, se pintan con agradables i ri- 
sueños colores las circunstancias de que está adornada, se elojia 
su conducta, en una palabra, se trata de persuadir. 

9. Lo que sucede en la familia, traza i determina la marcha 
que ha de seguir en la escuela, que en gran parte no es mas que 
una familia mas numerosa. El amor filial, conforme a las doc- 
trinas de Pestalozzi, i a lo que nos dicen la razón i la esperien- 
cia, tiene su oríjen en los beneficios i en el amor de la madre. 
Sus incesantes cuidados, su espansiva ternura, se abren paso in- 
sensiblemente en el corazón del niño, estimulan fuertemente su 
confianza, i éste se la concede al principio por instinto i mas 
tarde por raciocinio i convencimiento de su obligación. El afec- 
to i la estimación suponen, pues, reciprocidad i esto es lo que 
nunca debe olvidar el preceptor. Procure que la escuela se ase- 
meje en lo posible a la familia, imite a los padres repitiendo sus 
cuidados, observando su misma conducta, i es seguro que nunca 
le negarán los alumnos su confianza. 

10. La siguiente relación, que refiere el preceptor de una es- 
cuela, servirá de comprobación a cuanto acabamos de maní* 
festar: 

«Hacia algunos meses que un preceptor se habia encargado 
de la educación de un niño de doce años, caprichoso i escesiva-^ 
mente mimado. A la dulzura i paciencia unia el preceptor la 
exactitud i la firmeza, cualidades que no hacian gracia al alum-^ 
no. Sometíase éste en la apariencia al preceptor, pero su cora-* 
»ou permanecía rebelde* Toda su conduct'C^ se resentía de esti^ 
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Wl» dúposicion: ana progresos eran casi nnlos, porqoe cbIq- 
diabacon diegnato; i sin faltar nnnca a las reglas de nrbanidad 

en sus relaciones con el preceptor, le dejaba conocer bien clara- 
mente la aversión que le tenia. Un dia en que se manifestó este 
sentimiento mas vivameute que de ordinario, le dijo el precei)- 
tor: «Yo le obligaré a Ud. a cambiar de conducta. — ¿Cómo? re- 
plicó el niílo, mirándole con frialdad e ironía. — Le amaré a Ud. 
tanto, repaso el preceptor, que al fin se verá Ud. precisado & 
amarme.» Antes de nn año se había cnmplido la predicción. Re- 
conoció el niño en el preceptor nn afecto tan verdadero i tan no- 
bles cualidades, que insensiblemente se transformó el odio eu 
sincera amistad.» 



CAPÍTULO XVL 
De los premios i castigos eo jeneral. 

SüUARIO. — 1. ¿De dúade resulta ei medio miiB noderoHO de edocacton? — 2. 
¿Qné debe ante todo tenerse presente en la adjudicación de premios co- 
mo en la imposición de castigos? — 3 ¿Cuál es el fin con que deben em- 
plearse los castigos? ¿Por qué no deben imponerse a ios níQoa para que 
practiquen las buenas acciones? ¿Por qné es peligroso castigar s los ni- 
fios pOTeíosos?— 4. ¿Onál es el punto importante para la djgpensaoion de 
los pernios? ¿Qné carácter deoen tener Ioa premios i cómo deben ser 
conniderados por los alnmnos? ¿Por quó es peligroso dejar que e! premio 
tome el oariater de paga? — 5. ¿Cómo debe considerarse ntia recompensa? 
¿Se debe conceder solo a la capacidad intelectua!? — 6. ¿Cnál es el prin- 
úpal objeto qne se trata conseguir con la aplicación de lox castigos? ¿Qué 
idea deba inculcar a los nitlos el sistoma de premios i castigos? Preosp' 
tos sobre los oastigos.— 7. Es menester que todo cantigo sea serio.— 
8. Procúrese qne no luíiuyau jauíus en el castigo los arrebatos de mal 
humor. — 9. El castigo debo ser proporcionado a la tnagnitod del mal quo 
bai en la misma acción. La pequera Carlota.'-lO. El castigo es eficaí 
mas bien en raíon de su eerteía. que de su severidad. Bl daque Malbo- 
i-oagh i el príncipe Eujenio.- 11 Es menester no castigar con precipita- 
ción. — 13. Al reprender una mala acción no debe hacerse ni con tono de 
cólera ui de frialdad. — 13. No debe destinarse una hora para los castigos, 
en la que sufran juntos los niños ks penas que han merecido. — 14, Nun- 
ca se debe delegar a otro eJ cuidado de imponer un castigo por una falta 
cometida en presencia del preceptor. 

1. En nuestras escuelas jjdblicas no se ha meditado bastante 
qne el medio mas poderoso de educación resnlt;a de los premios i 
castigos, i coa demasiada frecuencia no se ve, ni en los unos ni en 
los oíros, mas ventaja qne la de obligar al orden, al silencio i a 
la aplicación (1). 

2. El orden i el trabajo en una clase no se conseguirán jamas 
de nn modo cierto i moral, sise consideran como resultado ea- 



(1) Mr. LebniQ. De k edoaacioa en las eacnelaa públiou. 
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elusivo o aunque solo sea como el principal de los premios i cas- 
tigos. No se debe obrar tan solo sobre las manifestaciones 
esteriores, sino también sobre las intenciones i motivos. No se 
ha de embellecer el esterior degradando o corrompiendo el inte- 
rior; no se debe, para regularizar la conducta presente, sacrificar 
las garantías de la buena conducta futura. Temamos los frutos 
brillantes que corrompen el corazón. Ante todo tengamos pre- 
sente la mejora moral de los niños; todo lo que no esté conforme 
con este objeto, al que debe tender toda la educación, debe des- 
terrarse de una buena i sabia disciplina. 

3. No se emplearán los castigos mas que para desviar a los 
niüos de hacer el mal, i no para obligarlos a hacer el bien. Si 
un niño maltrata a otro, castigúese al agresor; porque sufriendo 
éste el castigo, atribuirá su pena al mal que ha causado a su 
compañero, i esta asociación de ideas le apartará en lo sucesivo 
de hacer el mal. Pero supóngase que se ha exijido del niño algu- 
na buena acción, como la de dar limosna i que se niega i se le 

castiga. Bien de este modo se une en su espíritu la idea de 

la limosna con la de un castigo; se le presenta aquélla rodeada 
de penosas circunstancias, i de esta falsa asociación podrán re- 
sultar perniciosas consecuencias. Por el mismo principio es 
siempre pernicioso combatir la pereza de los niños por medio de 
castigos: en jeneral, este es un medio de unir a la idea del tra- 
bajo i de la instrucción, recuerdos odiados, que no harán sino 
alejar mas i mas de ella a los alumnos. Es menester aficionar al 
trabajo a los niños perezosos; pero obligarles a él por temor, e*s 
triste recurso. Empléense todos los demás medios antes de echar 
mano de él. Poco hai que esperar de un niño en el que nada 
haya hecho ni la idea del deber, ni la emulación ni el atractivo 
de la recompensa; solo en tal estremo se puede ensayar dominar- 
le por los castigos: de ellos le resultará por lo menos un hábito 
de sumisión i de obediencia. 

4. En la dispensación de los premios, el punto importante es 
que produzcan una justa i buena impresión en el espíritu de los 
niños. Así, os sabido, que deben tener el carácter de gratificación 
i no de paga. El alumno que se ha conducido bien, que ha tra- 
bajado bien, debe convencerse antes de todo que ha cumplido su 
deber, i nada mas que su deber: el preceptor insistirá muchas 
veces en esta idea. Por tanto, no es malo que el niño vea los 
buenos efectos del cumplimiento de su deber i que se persuada 
de la verdad de que una buena acción da siempre buenos frutos* 
Pero el que no está acostumbrado a obrar bien sino con el objeto 
de obtener recompensas, no es mas que un mercenario; el que 
no tiene otra mira que la de conseguir las alabanzas de los hom- 
bres, es esclavo de la vanidad; el que no obra sino para obtener 
q1 pi^er de una preteadidob su^erioñdadi ea victima del defecto 

1^ 



_S8 - 

'., del mas cnlpuble a 1 
ne tal hombre adora, ; 

e hacen dichoso, es i 
10 en sEs propios peí 
se rinde homenaje a ei 
a se insistiría demás 
mnchos preceptores s 
stravíoa del espirita 
I. Pnede ser qne, esto 
lecho mas qae conceot 
I fatales. 

mpeaaa solo debe coa 
naa buena acción; b 
i& de la aprobación qi 
mdncta. El valor pee 
iportancia. aSídaispi 

trdadera mente algnu _ , 

a o intelectual solas. Al qne es de corta capacidad 
me iKiT este defecto de la naturaleza, ni las bne- 
es que Dios ha dado a un niao merecen los elojios 
Creemos, por lo demás, que seria mejor abstener- 
mpeosa, qne dar las que no pndieseu merecerlas 
wr qué no han de poder? Hágase de manera qne 
a por las ideas qne deben referirse a ellas que por 
liario, i no será difícil hacerlas bastante numero- 
r la aplicación i satisfacer los deseos del mayor 
1 este caso seria menester qne se diesen a iuterva- 
rtfls ; i ciertamente que la necesidad de esta medi- 
mprendida por los que conocen bastante el Cora- 
nes una distancia o intervalo largo debilita lo 

ispaesto en el titulo 7. ^ del Beglamento de qne hemoa 
leuta, las recompeQBaB para loa alnmoos bou diarias, senui- 
annales. 

OBsiatirán en ascender nno o mas Ingares a loa alamnoa 
I anteriores, o ae hayan espedido con niaa acierto ea loa 

coaeiatirán en inscribii' el preceptor el nombre dé loa 
ibieaen distinguido, en aai Uata de honor qne se colocará 
el lagar maa visible del establecí mienta, 
en billetaa qne el preceptor diatriboirá el aábado último 
alamnos qne ae hayan hecho diguoa de particnlar aproba- 
n baena condaotí, ya por sn aplicación i adelanto. Eatoa 
a adelante al ainmao la remisión de algana falta, como 
jaiderado para optar a los premios annales. 
LD09 qne reaaltaren distingaidos o aprobados en los %ti- 
I aOo, tendrán por premio de sn contraocion i aproveoba- 
1m diatribnyen por laa antoñdadas locales en los dias del 
údepwdeaú» tuoiooaL (Decreto atipr«mg d« 7 á« di- 
I 



mismo el temor qne la esperanza. Si ademas se puede evitar el 
prodncir en los niños nna escitaeion demasiado (grande, nn deseo 
demasiado vivo de distingnirae; si se les enseña que el bien en 
si mismo i por sn natnrale^a es siempre i en todas partes el qne 
nos cansa mas felicidad; qne el mal, por el contrano, es necesa- 
riamente perjadicial, no creemos qne el nso de premios i casti- 
gos hagan al niño menos scsceptible de las bnenas inflneucias, i 
menos dócil a la voz de la conciencia i del deber. Los premios 
nsnales, annqne se empleen con la mayor discreción, nanea pre- 
vendrán t^as las faltas, i las faltas cometidas deben castigarse 
de nn modo n otro. 

6. Los castigos deben tener por principal objeto producir en 
el espirita de los niños nn enlace entre la pena i el mal. Un cas- 
tigo es estéril si no tiene este carácter; no se impone, como he- 
mos dicho, para obligar a hacer nna buena acción, sino para 
impedir la repetición de nna mala. Todo el sistema de premios 
i castigos debe inculcar en los niños la idea convenientemente 
jnsta i moral, de que en último resultado la felicidad se signe 
al bien, i la desgracia al mal. 

7. Es menester que todo castigo sea serio. Si nó, no pnede 
tener sino malas consecuencias. Un castigo no puede prodncir 
ningún buen efecto ai no hace impresión en el culpable. Vale 
mucho mas no castigar qne imponer nna pena ilusoria. 

8. Procúrese que no irifluyan jamas en el castigo los tras- 
portes de mal kumor. Nunca deben estar autorizados los niños 
para creer que sn preceptor, corrijiéndoles, cede a las mf 
pasiones que les han hecho faltar a ellos mismos, dict '" 
ber (1). Así, si tiene que castigar una injuria que se le 
personalmente, hágalo sin precipitación, con estrea 
fria, con una moderación constante. De otro modo ver 
ños en él un espíritu de venganza, i el resentimiento di 



(1) Mamnuel db Fellbuber.— EBte eélebre edncacionist 
B^ii«,ea 1771, de nua familia diatingnida. Hizo bqs satadios 
dades en Colmar i los nBiveraitarios en Alemania. Desde mni 
concibió el proyecto de mejorar la suerte del pneWo por medio 
oadon; i a ñn de poderlo realizar con acierto, viajA por toda la 
espacio de diez nüos, a pié, con sn eqnipaje a la espalda i vivi 
manera mas humilde. 

De receso a an patria, presentó al gobierno de Berna sds ] 
planeo, pidiendo anzilioa para ponerlos en ejecncion, pero no fi 
en sns pretensiones. Nn contando con la protección del gobien 
realizar hob proyectoB gaorificando sn propia fortnna. AI efecto. 
kuiienda de Hofow^I para convertirla en noa granja modelo i 
establecimiento agrícola, nn colejio, tma escaela de instmocio 
pan los pobres i mas tarde nna enonela normal, i en la cual odn< 
mente 250 maestros. 

Bate hombre verdaderamente virtnoso i abnegado, a la edad i 
ae ocupaba todavía en vastos proyectos sobre educación i peni 
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tor les hari comprender qne en lagar de sufrir enteramente sn 

acción, elIoB tienen también noción i poder sobre él. Las faltas 

deben correjirse con piedad, no con cólera. 

9. El castigo debe ser proporcionado a la magnitud del mal 

que hai en la misma acción, i no a las malas consecuencias 
. resultar de una acción, sin que sea culpable. Si 
:ne la mala intención, bí no se castiga sino en propor- 
Ita aparente, i talvez involuntaria que se ha cometi- 
kse, hace el preceptor nna injusticia, i se espoue cier- 
lerder de hecho el afecto de sus alumnos. Es menes- 
jonsecnencia lea repruebe todo lo que se les castiga, 
le esta corta anécdota referida por el sabio Salü- 

aba Carlota eu el jardín de sn padre, lleno de violetas: 
ló, saltando de alegría ¡qué hermosas florecitas! voi a 
leiantal i haré un ramillete para mi mamá. Al ins- 
80 de rodillas ieojió flores con actividad, hasta que 
lantal; deapuea fué a sentarse debajo de ud árbol i 
soberbio ramillete. Ahora, dijo, voi a llevarlo a mi 
,má, ella se alegrará i me besará. Para embellecer un 
ta ofrenda, pasó a la sala de comer, tomó allí un flo- 
en él su ramillete, i alegre fué a encontrar a sn ma- 
lí subir la escala se cayó, rompió el hermoso floruro i 
ron las flores por el suelo. Su madre, qne «ataba en 
)a inmediata, oyó el ruido i salió al momento. Al ver 
rero, sin exijir la menor esplicacion, castigó severa- 
n hija. La pobre niñita no respondió sino con lágri- 
ísta injusticia había herido dolorosamente su corazón 
oncea no llevó mas ramilletes a su mamá-w 
icastigarse, pues, sino las accionea que tienen alguna 
1 cuanto a las faltas lijeras propias de la edad, si se de- 
i al ejemplo el cuidado de coTrejirlaa, se ahorraría al 
}s castigos mal aplicados i de hecho perjudiciales, 
castigos no pueden vencer la exíjencía de aquellos; 
e el cuidado que se tiene de correjirles a todas horas 
receion demasiado familiar, i de consiguiente ineficaz 
e mayor importancia (2), No se diga, pues, que la 
ie relajará por este sistema: para las faltas de pura 
, una advertencia hace tanto como un castigo i tiene 

ndoatrial en sns propiedadca cnando la maette tído a impedir- 

B ma dia?, el inatitato que había adquirido fama i repoticioa 
a mauo» de uno de sus hijos, el cual, no siatiéndose coa fner- 
M para dirigirlo, lo cerró eo 1848. 
[e educar biea a los niSoe, 
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la ventaja de no gastar un poderoso medio de acción. La espe- 
riencia prueba que los niños castigados con mas frecuencia con- 
tinúan siendo siempre los mas irreflexivos. Un niño olvida lo 
que le ha dicho el preceptor, trastorna o rompe alguna cosa; 
nada de esto tiene consecuencias, ni merece castigo, a menos 
que no se note mala voluntad, i que no haya reincidido después 
de las oportunas advertencias. Los niños de carácter suave i 
tímido rara vez cometen faltas, i en su caso, de poca considera- 
ción; el temor que naturalmente tienen a los castigos, i el ejem- 
plo de los que obran bien, basta para hacerles cumplir con su 
deber; por esto, en jeneral, no es bueno castigarles: basta una 
mirada para hacerles ver que no ha pasado desapercibida su 
falta. En cuanto a los que son distraídos e inconstantes, es me- 
nester castigarles poco, porque tienen poca reflexión, i al mo- 
mento de haber sido castigados vuelven a cometer la misma fal- 
ta, u otra que merece la misma pena. Se podrá prevenir sus 
faltas manifestándoles afecto; colocándoles lo mas cerca que sea 
posible del preceptor, a fin de poder vijilarles mejor, poniéndo- 
les entre los alumnos de carácter grave, i que no den lugar con 
frecuencia a reprensiones; en fin, dándoles de tiempo en tiempo 
alguna recompensa: este será el medio de hacerles poco a poco 
asiduos i afectos a la escuela. 

10. El castigo es eficaz mas bien en razón de su cei^teza que 
de su severidad. La indiferencia i distracción de los niños es tal, 
que no les detendrá el pensar en las penas mas severas, si al 
mismo tiempo no están firmemente convencidos de que estas 
penas son inevitables. Reflexiónese antes de ordenar un casti- 
go; pero una vez resuelto, ejecútese. El hábito opuesto hace 
que se relaje la disciplina. Salvo algunos casos escepcionales, 
la esperanza del perdón es perniciosa. Hé aquí, por lo que a es- 
to respecta, un ejemplo del que todo preceptor puede sacar par- 
tido. «Durante las guerras de Flandes, en el reinado de la rei- 
na Ana, cuando el duque de Marlborough i el príncipe Eujenio 
mandaban los ejércitos aliados, un soldado de la división del 
príncipe fué condenado por habérsele sorprendido robando. Es- 
te hombre estaba protejido por algunos oficiales, que hicieron 
muchos esfuerzos por salvar su vida, e intercedieron con el prín- 
cipe, quien rehusó firmemente el perdón del culpable. Entonces 
se dirijieron a Marlborough, que consintió en pasar el mismo a 
pedir a Eujenio que salvase a aquel hombre. Nunca, dijo éste, 
he perdonado ni perdonaré a un ladrón. — ¿Por qué? replicó Marl- 
borough ; de este modo sería preciso fusilar la mitad del ejérci- 
to: yo perdono a muchos. Bien, dijo el príncipe, hé aquí la ra- 
zón porque vuestras tropas cometen tantos escesos: yo no per- 
dono nunca i sin embargo apenas castigo a nadie. El duque in- 
sistió mas vivamente. Dejadme hacer una averiguación, respon- 



dio Gnjeaío: ai con vaestro sistema de indaljencia no habéis be- 
iího eieciitftr mas r.nlpables qne yo, os cOQCedo el [«rdoa de este 
: informes qne había pedido, i el reanltado 
favorable al príncipe Eujenio. Veis lo qne es 
príncipe; perdonáis muchas veces, i yo no 
j obstante veis qne he castigado a pocos en 
mni pocos lo merecen. Un lijero castigo 
aas qne na gran castigo dudoso (1).» 
Tto castigar con precipitación. El preceptor 
3 nnnca a creer qne nn niño ha obrado mal. 
idado la verdad i mnéstrese qne las investi- 
on el deseo de encontrar inocente al acusa- 
'jo, con la prueba de su inocencia qaedará sa- 
- de las indagaciones qne ha hecho; sí resnl- 
por lo menos la convicción de qne no le con- 

■ ttna mala acción no se debe hacer ni con. 
''rialdad. Este es casi tan pernicioso como el 
suadirá a los niQos que se considera el cas- 
ia deuda, qne seráu dueños de contraer siem- 
!st03 a pagarla. El tono de las reprensiones 
TO siempre serio i grave, 
inarse una hora para los eastigot, en la que 
ños las penas que hayan merecido. Salvo en 
llares, conviene mas a ladiaciplina qne se ejer- 
líion jeneral. Hacer conocer todos los castigos 
as las faltas; en esto hai nn escándalo qne, 
aliza el bien que pnede prodncir el ejemplo 
I, si cada lijera desobediencia o cada lijera 
)lina solo pudiera castigarse en presencia de 

resultaría que los niños se harían inaensi- 
! los castigos con este contínno espectácnlo, 
líos de modo qne los temerían poco para sí 
)ne8, este abuso; i en el caso de haberse co- 
ive, el castigo del niño culpable en presen- 
ta, por ser nna cosa estraordinaría, cansará 
Represéntese entonces este castigo público 
sídad, que esperimenta el preceptor con dís- 

dará aef nna lección salndable i eficaz. 
he delegar a otros el cuidado de imponer un 
'.a cometida en presencia del preceptor; pero 
xeptar el oicargo de castigar una Jaita que 
Sucede frecuentemente en algtiDas escuelas, 
2ral esta práctica, qne los padres van a bns- 
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car al preceptor, encargándole que caatigae a sns hijos por sq 
mala coadacta en la casa paterna; i, cosa estraña, hai todavía 
preceptores qae consienten en ser de este modo el objeto íl"' "^i" 
1 del terror de los alumnos. Otros preceptores, i esto no 
nos abaso, tieneu la costnmbre, a ñn de evitar el desón 
fastidio qne caiisaa las correcciones, de comprometer a 
dres a qne castiguen en casa a sus hijos por faltas come 
la escuda (1). Necesariamente ha de haber alguna arl 
dad en los castigos, coando se imponen por personas que 
podido apreciar la gravedad de la acción cnlpable. 

15. No terminaremos este capitulo sin dar a conocer] 
colos 62, 53, 54 i 55 del Reglamento interior de las escí 

Art. 52. Los premios qne deben concederse en las esi 
los alnmnos qne mas se distingan por sn aplicación i bni 
dncta, consistirán: 

1.° En buenas notas, concedidas a la aplicación i condi 
ciosa en las clases; 

2." Billetes semanales, a los qne hayan obtenido ma 
mero de buenas notas en la semana; 

3.° Billetes mensuales, a los qne hubieren alcanzado tr 
tes semanales a lo menos, dnrante el mes; 

4." Inscripción en el cuadro de honor, ala cual tendrf 
cho los alnmnos que hnbieren obtenido en nn trimestre 
lletes mensuales. 

Art. 53. Las buenas notas se marcarán diariamente en 
ses en el rejiatro respectivo de cada sección. 

Loa billetes semanales se darán el sábado antes de la si 
los alnmnos. 

Los billetes mensuales se distribairán el último dia n( 
del mes, antes de la salida de la escnela. 

La inscripción en el cuadro de honor se hará el primet 
de cada trimestre, antes de la salida de los niños. Se h 
voz alta los nombres de los alnmnos inscritos i se colocan 
dro a la derecha del Ingar ocupado por el preceptor. 

Si el dia fuese festivo, el preceptor citará a los niños i 
solo objeto, a la hora qne tenga por conveniente. 

Art. 54. Los faltas de aplicación, mala condncta n i 
qne los niños incurran, serán castigadas: 

1.° Con malas notas, por falta de aplicación i órdei 
clases; 

2." Reconvención pública, a los niños qne hayan tenié 
notos en toda la semana; 

(1) Solo debe el preceptor proceder de este modo coando ta f% 
tida por el alumno sea de tal gravedad, qQe mereíoa nn castigo m 
seño qae loa que aquél paeda imponer, según lo preceptuado en I 
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ncion de recreo, por nno, dos o mas días, colocando al 
í pié o de rodillas, segnn la gravedad de las faltas ; 

Ttpcionen el cuadro reprobativo, o supresión del Dom- 

iimnos del cuadro de honor, segiin los casos; 

tas de desaprobación diríjidas a los padres o encaga- 

Qo qne se juzga íncorrejible; 

misión temporal o absoluto, de la escaela, 

. Lo3 castigos espresados en los incisos 1.", 2.°, 3." i 4." 

in en loa mismos dias i horas ¡jrescritas para los pre- 

1 de hacer mas notable el contraste entre L ' 



tas de desaprobación las diríjirá el preceptor cuando lo 
cesarlo. 

ína de espulsion temporal ño excede de un mea, pnede 
íl preceptor por sí mismo; pero si fuese por mas tiem- 
nta, lo hará con annencia de la autoridad del local res- 
de nna junta de cnatro o seis padres de familia convo- 
el mismo preceptor. 



CAPÍTULO XVII. 
De los guantes i azotes. 

']. Efectos del aso de tos gaaoteü i azotes como castigo en ha 
-2. Pr^nntas de Báneca. — 3. Reflexiones de Quintiliano con- 
estos castigos. — 4. Saa Anselmo también loa reprueba. — 5. 
torídades ignaimente los condenan; Wolsey. Roger, Ancham, 
tollin, etc. — G. La idea de conducir a loü niño» por medio del 
dulzura no es invención del presente siglo. — 7. Obüarvaciones 
1 reahazindo Ior caatigoi corporales. — 8. AniVcdota del perro. — 
<aje de ia obra titnladn La madre de/amHia i reflexiones sobre 
'iLreoer ^ñ Mootaigae condenando U violencia en la edncacjon 
na tierna qne debe diri jirse por el honor i la libertad. — 1 1. Los 
. las escudas de la República Arjentioa.— 12. Supresión del 
I los colejios nacionales de Chile. 

30 de los guantes o azotes como castigo en las e.»icne- 
la al preceptor i degrada al alumno, haciéndole perder 
la vergüenza sin correjir las faltas que hubiese co- 
n todos los tiempos se han condenado estos castigos 
mbres sensatos, i solo pueden nsarlos preceptores ig- 
ne no tanto buscan en los castigos la corrección de las 
10 sn propio desahogo. 

ál de ios preceptores, pregunta Síneea, merece mas 
I, el que con sabios consejos i por motivos de honra 
rrejir a sas alnmaoa, o el que por alguaas leocioaeá 
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mal dadas i otras leves faltas les azota cruelmente? Si se in- 
tentase adiestrar de esta manera a nn caballo i domarlo a faei- 
za de golpes, ¿no saldría rebelde i espantadizo? El picador dies- 
tro lo sabe reducir, acariciándole con mano halagüeña. ¿Por 
qué, pues, han de ser tratados los hombres peor que las bestias?^) 

3. Qnintiliano condena estos castigos en los términos siguien- 
tes: «El azotar a los dicíspulos, aunque está recibido por la cos- 
tumbre, i Orisipo no lo desaprueba, de ninguna manera lo tengo 
por conveniente. Primero, porque es cosa fea i de esclavos, i cier- 
tamente injuriosa si fuera en otra edad, en lo que comáenen to- 
dos. En segundo lugar, jíorque si hai alguno de tan ruin modo 
de pensar que no se corrija con la reprensión, éste también hará 
callo con los azotes, como los Inas infames esclavos. Últimamen- 
te, porque no se necesita de estos castigos, si hai quien les tome 
cuenta estrecha de sus tareas. Mas ahora parece que de tal suer- 
te se corrijen las faltas de los niños cometidas por el descuido 
de sus ayos, que no se les obliga a hacer su deber, sino que se 
les castiga por no haberlo hecho. En conclusión, si a un niño pe- 
queño se le castiga con azotes, ¿qué se hará con un joven a quien 
no se le puede aterrar de este modo, i tiene que aprender cosas 
mayores? Añadamos a esto que el acto de azotar trae consigo 
muchas veces, a causa del dolor i miedo, cosas feas de decirse, 

3ue producen rubor, el cual quebranta i abate el alma, inspirán- 
ole tedio i hastío a la misma luz. Ademas de lo dicho, si se cui- 
da poco de ftscojer ayos i maestros de buenas costumbres, no se 
puede decir sin vergüenza para qué infamias abusan del derecho 
1 facultad de castigar en esta forma los hombres mal incli- 
nados.}) 

4. Si de los tiempos de Séneca i Qnintiliano pasamos a la edad 
media, vemos también reprobado el castigo de los azotes en boca 
de San Aselmo, que reprendía agriamente a uno de los abades 
de su orden que le hablaba de los cortos adelantamientos de su 
escuela a pesar de los azotes usados con frecuencia, diciéndole: 
di cuando grandes, ¿qué serán vuestros discípulos? — Estúpidos 
como los brutos, contestó el abad.— ¡Escelente educación, replicó 
San Anselmo, que trasforma a los hombres en bestias I Pero, que- 
rido hermano mió, ¿qué habéis de conseguir de los niños si no 
tenéis paciencia, ni les tratáis como amigos, sino que, por el con- 
trario, les ins})irais temor?» 

5. Aproximándonos mas a nuestros días, encontramos también 
infinitas autoridades que reprueban esta clase de castigos. La 
carta dirijida por el cardenal Wolsey a los preceptores de la es- 
cuela de Ispwich en 1.*^ de setiembre de 1528; el libro titulado 
El Maestro de escuela, escrito por Roger Ascham, preceptor de 
la desgraciada Juana Grey, i publicado después de la muerte dül 

H 
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kutor en 1573; los escritos de Pleury, de Rollin (1) i de otros mu- 
chos, condenan los azotes. 

6. No trasladamos las propias palabras de los antores citados, 
i de otros hombres eminentes de épocas i paises distintos que se 
han espresado en igual sentido, por no dar mas estension a este 
capítulo. Si hemos acudido a su autoridad, ha sido con el objeto 
de demostrar que la idea de conducir a los niños por medio del 
amor i la dulzura no es invención de este siglo, como lo preten- 
den los malos preceptores i ciertas personas dispuestas a recha- 
zar como innovaciones peligrosas todo lo que se aparta del carril 
de la rutina. Por lo demás basta, a nuestro juicio, para sentar la 
opinión en este punto, que traslademos algunos párrafos del esce- 
lente escrito de uno de los hombres que han estudiado con fruto 
la educación popular. 

7. «El hombre queda golpes al niño, dice Lebrun, abusa evi- 
dentemente de su fuerza. Si el niño maltratado tiene algunos 
sentimientos jenerosos, este abuso subleva su alma, i si no se 
subleva del todo, se hace disimulado, embustero i ruin o se ha- 
bitúa a los golpes i se embrutece. Confieso que no puedo com- 
prender cómo se conservan estas peligrosas correcciones que hie- 
ren en el mas alto grado el sentimiento de la dignidad humana; 
i lo que mas se admira es que se considere como disposición re- 
glamentaria el imponerlas a sangre fria. Me parece mui estraña 
una frase del estracto del informe del colejio de curadores de las 
escuelas de pobres de Amsterdan, publicado por Mr. Cousin en 
su escelente obra sobre la instrucción pi\blica en Holanda, que 
dice así: «Rara vez se ha recurrido a los castigos corporales, i 
cuando se han considerado necesarios, los han impuesto solo los 
preceptores, siempre sin manifestar cólera en lo mas mínimo j> Si 

(1) Gablos Bollin nació en París el 30 de enero de 1661 en la tienda 
de un pobre cuchillero. La mediocridad de su fortuna le obligó a seguir es- 
ta profesión, i su padre le babia hecho ya examinar de maestro^ cuando un 
sacerdote benedictino, que sabia apreciar sus buenas disposiciones para el 
estudio, consiguió para él, con gran trabajo, una beca en el colejio de los 
dieziocho. En este colejio tuvo por preceptor al ministro Lepelletier, que 
dispensaba a Bollin las mismas atenciones que a sus propios hijjos, alumnos 
de dicho colejio. 

Sus progresos fueron rápidos; i en 1688 Bollin desempeñaba la cátedra 
de elocuencia en el colejio real de Francia, e introdujo saludables mejoras 
en la enseñanza de este ramo. 

En 1694 fué nombrado rector de la Universidad a que habia pertenecido 
como profesor. 

En 1715 publicó su edición de Quintiliano con notas i sumarios razona- 
dos. En este mismo año publicó también su Traiado de estudios; i en el cor- 
to espacio de ocho años, los trece tomos de su Historia antigtta^ i a la edad 
de 7o años la Historia romana. 

Los últimos instantes de su vida fueron dignos de los que le habían pre- 
cedido, i su fin fué el del justo. Se durmió en la pas del Señor d 14 de se- 
ti«mbrQ de 1741| ft la edad de 80 años. 
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eeta sangre fría conviene al carácter holandés, flemático por 
eacelencia, no tendrá en Amsterdan el grave inconveniente que 
tendría aqní. Sin embargo, no puedo comprender qne se dé gol- 
pes a nn débil nifio. Esta acción crnel pnede jnstiñcarse en cier- 
to modo por el arrebato de la cólera; pero si la víctima que, co- 
mo el preceptor, tiene pasiones, puede perdonar el arrebato, no 
Serdonará el castigo impuesto a sangre fria. Ademas, el acto solo 
e dar golpes escita la cólera en el que los da, como lo he espe- 
rimentado yo mismo, i eso que se trataba de una lección justa. 

8. «Vivia yo en el campo, hace veinte años, i poseia un perro 
joven de esceleute raza. Por desgracia tenia malas mañas, pues 
le gastaban mucho las gallinas de los vecinos: iba a cazarlas, i 
un dia se engnlló una de ellas. Diéronme quejas, i en el primer 
momento se trataba nada menos que de matar a mi perro. Se le 
perdonó por fin, prometiendo yo que no lo haria mas ; pero no era 
tan fácil como decirlo el obtenerlo del animal cazador, i se me 
indicó qne para correjirlo atase una gallina a nn árbol, que deja- 
se a Medorlihie, que me pasease cerca con ol látigo i que sacu- 
diese fuertes latigazos al perro cuando quisiera arrojarse sobre 
la gallina. Me decidí con pena a esta ejecncion, pero era necesa- 
ria si no qneria sacrificar a Medor. Entre una muerte segura i 
algdnos latigazos qne no matan, no había qne dudar. Medoi- 
irgnió las orejas al ver la gallina, i al primer movimiento de ésta 
para escaparse se precipita sobre ella. Yo estaba conmiovído: el 
primer latigazo quelesacndf fné débil i poco seguro; percal se- 
gando me habia animado, al tercero me habia encolerizado, i 
creo que subiendo un grado mi exaltación linbiera muerto a Me- 
dor. ¿Qué es lo que pasaba por mí? Lo que pasa eu el alma del 
hombre que ejecuta una acción cruel. ¡Un preceptor impasible 
dando guantes oazoteaaunniflo! No conozco sinoalverdugoque 
pueda tener tal valor » 

9. He leido en nna obrita del reverendo Juan S. C, abad de 
Wossester, en Norte América, titulada La Mad>-e de Familia, 
nn pasaje qne me sorprendió en un libro qne tiene escelentes 
preceptos i prácticas racionales. Hé aqní este pasaje : 

«Hace algunos años tuve un ejemplo de la terca resi 
que nn niño puede oponer a sus padrea : uu padre de famil 
tado nn dia jnnto al fuego, tomó un abecedario i llamó a 
BUS hijos para que diera lecciou. Juan, que asi se llamab 
ño, tenia cerca de cuatro años. Conocía perfectamente te 
letras del alfabeto, pero en aquel momento estaba de mal 
i poco dispuesto a satisfacer a su padre. Acudió, sin embí 
Inimado de éste, pero con mucha repugnancia; i al seña 
primera letra del alfabeto para que la nombrara, se contei 
mirar' el libro con aire sombrío i descontento sin querer ha 
jHijo mió, le dijo el padre con la mayor dulzura, tú conoc 
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' * ' — '^•\ no pnedo decir A, contestó . 
i elpadreen tonofirmíí; ¿qiié 1 
ibitk comenzado la Inclia. El níl 
D leer, CoDOcia el padre qne ii 
hijo el someterse la voluntad ] 
ne habia de tomar: le condnjo 
eudo después con él, le mostré 
ivo el padre con su hfjo i le ci 
primera vez; pero todo fué en 
istinado i se negó a pronuncit 
ir tercera vez con mucha sever 
lo, se negó a obedecer. El padi 
itia haberse comprometido ei 
niño con ima severidad que I 
. en su presencia suspirando, t 
mi> roca. La necesidad de castig 
razón; sabia qne era pretdeode 
idre o el iiijo, habia de vencer, i temía eJ resi " 
istencia tan terca i jirolongada. La madre, coi 
í, padecía mucho mas; pero comprendía uuái 
cir a su hijo a la obediencia i acallaba su mat 
padre tomó de la mano a Jnan para sacarle d( 
itigarle de nuevo; pero con gran placer de aqi; 
o con la idea del nuevo castigo, esclamó: «Pb 
etc.» 

10 hubiera cedido, ¿qué hubiese hecho el pad 
itigado siempre? ¿Hubiera muerto a su hijo? 
a que se puede llevar a los niños por el terror i 
X) que la fuerza b rata todo lo puede; que si 
3 a los niños no se moverán; que si se les pe 
3 hablarán; ¿pero es esto educación? ¿Es así 
someter a los niños a la obediencia i Iiacei 
nos hábitoaque hacen al hombre razonable í mor 
él parecer de Montaigne (1) sobre esta gn 
inioa de nn hombre cuyo espíritu es tan ilust 



E Montaigne, cuyos ideas en educación influyeron 
Boossean, perteoecia a nna f amiHa oríjinaria delnsli 
¡ord ela5oÍ533, i muriá en Burdeos en 1592, a laedat 

>pio padre con grande esmero, sentando como f ndame 
sica la frugalidad, a qne atribula la conservaciaD de !a 
itnal, el estudio del griego i del ktin. 
toérrtmo enemigo de la filosofía escolástica i deepreci 
eptusndo a flatos i a Séneca, cuyas obras eran las úd¡ 
¡o los Eniayog qne escribió, lo mas notable es lo relatii 
nÍüo8 i al t^eeíú de lo» padre», i a pesar de la forma i d 
ntienen ideas sorprendeiitM, profundas i bien espresai 
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do, el alma tan pura i tan noble, la razón tan poderosa, debe 
convencer a los mas incrédulos. «Condeno toda violencia en la 
educación de una alma tierna que se dirije por el honor i la 
libertad. Hai no sé qué de servil en el rigor i la violencia; i sos- 
tengo que lo que no se puede hacer por la razón, la prudencia i 
la maña, no se consigue nunca por la fuerza. Así se me ha edu- 
cado, i en mis primeros años no se me han dado mas que dos 
golpes i con mucha suavidad.» 

11. Con respecto a la pena de azotes, no solo era ésta antes 
aplicada en las escuelas de Chile, sino también en las de las de- 
mas repúblicas sud-americanas, con mayor severidad si cabe 
que entre nosotros. Hé aquí lo que el ilustre Sarmiento dice en 
los Anales de la edwcacion común sobre los castigos en las es- 
cuelas de la República Arjentina: 

«En Buenos Aires, capital del vireinato hasta 1810, eran has- 
ta entonces célebres las escuelas del padre Belermita i la del 
viejo Arjerich. En Córdoba, ciudad que se preciaba entonces 
de avanzada en estudios, frai Pedro alcántara, de horrible re- 
cuerdo para sus discípulos, tenia bajo su férula a los que mas 
tarde habían ser abogados i teólogos; en San Juan, el pres- 
bítero Torres, de las primeras familias, santo i blando varón si 
cabe, rejentaba la escuela del reí. En todas estas escuelas el 
menor movimiento desordenado, un tintero caído por acaso, la 
voz alta, la lección algo mascada, un jesto, eran bastante moti- 
vo para mandar un niño al rincón; e ir al rincón, apoderarse de 
él cuatro niños robustos, i desnudarlo, era la mitad de las tareas 
diarias de la escuela, pues los azotados eran por veintenas, i sin 
tasa ni medida. Usábanse vergas de toro, disciplinas con púas 
de hierro; i las paredes circunvecinas al lugar del suplicio, esta- 
ban ennegrecidas a veces con la sangre salpicada diariamente 
años i años. Las escuelas estaban infestadas del olor a sangre, 
pues en cuanto a aseo, basta saber que en la del señor Arjerich 
la basura se apilaba en los rincones por meses, hasta servir de 
pedestal para pararse sobre ella. Un castigo dado a un sujeto 
de Buenos Aires pondrá el colmo a este sistema. N., que ya ha 
muerto, acusado por el maestro Arjerich, de qué sé yo qué de- 
saguisado, para dar mas fuerza a su negativa, replicó como sue- 
len hacerlo los niños, «por esta cruz de Dios que no lie hecho tal 
cosa». Ahí picaro! esclamó el maestro fuera de sí, i echándose 
sobre él, has jurado. Cocinero I tráeme el huevo! el cocinero, que 
conocía su deber, echó en la olla hirviendo un huevo, i cuando 
estuvo en sazón, lo envolvió en un trapo i lo trajo corriendo. Era 
un ascua! El maestro, que tenia al niño asegurado entre sus 
piernas, le apretó la garganta para que abriese la boca, i entrán- 
dole el huevo, el cocinero apretaba las mandíbulas del niño, pa- 
ra q^ae no pudiese abrir \d» boca^ hasta producido el efecto. El 
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infeliz arrojó g1 hnevo i el pellejo de lengna i paladar, cocidos. 
«Ente acto de barbarie dejó para siempre aleccionado al dí&o; 

Sero no motivó reclamo algnuo de sus padres, qne habrían crei- 
deshonrarse (quejándose de acto ninguno del maestro. Dában- 
se a Teces qninientos azotes al dial» 

12. En Chile no solo se ha suprimido la pena de azotes, sino 
también la de guantes. Hé aqni el decreto supremo qne prohi- 
be la aplicación de la última en los colejios i liceos: 

"° — *'",go, enero 8 de 1877. — Con lo espnesto por el Bector 
Tersidad en el oficio qne precede, decreto: 
38e en los colejios nacionales el castigo del guante. — 
lese i pnblíqnese. — Pinto. — Miguel L. Amu/iátegwi.i> 
nto a las escnelas, el reglamento vijente de ellas no 
isfa pena, pues no la comprende entre las que pnedea 
s jireceptores. 

a de gnautes es crnel, embmtece a los niños i rebfya 
ad de maestros i discípnlos. Todo buen preceptor debe 
e de aplicarla por deber i por hamanidad. 
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CAPÍTULO XVIII. 
De los sistemas de ensefianssa. 

Sumario. — 1. ¿Qaé sucede jeneralmente tratándose de instrucción primaría? 
— 2. ¿De qué dependen en gran parte los buenos resultados en la enseñan- 
za primaría? ¿Qaé es preciso para dirijir una escuela con acierto?— 3. ¿Qué 
es menester nacer en la enseñanza prímaria?— 4. ¿Por qué se complica la 
enseñanza cuando han de instruirse a la Tez varíos niños? — 5. ¿A cuántas 
formas distintas puede reducirse el plan jenéral de una escuela, i cuántos 
son únicamente los sistemas de enseñanza? ¿Qué sistema resulta de la 
combinación del simultáneo i del mutuo? — 6. ¿Qué sistema luí debido ser 
el primero en adoptarse i por qué? Para encontrar .el orí jen del sistema 
simultáneo, ¿a aué será preciso ocurrir? ¿Á quién se atribuye la invención 
de este sistema? ¿Quién era Lasalle? Su biografía (en la nota). ¿Quiénes 
metodizaron la enseñanza mutua i quiénes eran Bell i Lancaster? Biogra- 
fías de ambos (en la nota). — 7. Exageraciones de los partidarios de uno i 
otro sistema. — 8. ¿Qué tiene de común el sistema individual con d simul- 
táneo, i qué suceae en el mutuo? ¿En qué consiste la diferencia mas no- 
table entre los dos primeros sistemas? ¿Puede el sistema individual con- 
siderarse como un sistema escolar? ¿Hasta cuántos niñospueden ense- 
ñarse con él? — 9. Ventajas de la enseñanza simultánea. ¿Hasta cuántos 
niños puede instruir un solo preceptor valiéndose de este sistema? — 10. 
Cuando una escuela es mui concurrida i no es posible dotarla de un ayu- 
dante, ¿qué sistema conviene mas seguir? Inconvenientes de la enseñanza 
mutua con relación a las facultades intelectuales i morales de los alum- 
nos. — 11. Ventajas e inconvenientes de los sistemas mencionados i nece- 
sidad de adoptar una combinación de todos ellos. — 12. Esposicion de 
Avendaño sobre estos sistemas. 

1. Tratándose de la instrnccion primaria no hai persona ai- 
gana, instruida o ignorante, que no se considere autorizada para 
dar su voto acerca de la suficiencia de los preceptores, el réjimen 
de las escuelas i los resultados de la enseñanza. Pero, siendo tan 
sencillos los conocimientos que abraza la instrucción elemental i 
tan fácil su adquisición, ¿en qué consiste que son pocas las es* 
cuelas bien dirijidas i una escepcion los buenos preceptores? ¿En 
qué consiste que mientras un preceptor de poca instrucción ob* 
tiene progresos en la enseñanza, otros mas instruidos i de rnejo* 
res disposiciones, a pesar de su celo, no logran sostener el orden 
i la disciplina, i no nacen mas que perder la salud i aturdir con 
sus gritos a los alumnos? ¿Puede depender esto de otra cosa si« 
no del sistema empleado en el gobierno de la clase? I en efecto, 
¿de qué sirve a un preceptor poseer la instrucción que ha de co* 
municar, cuando no sabe el arte de comunicarla? 

2. En la instrucción primaria dependen en gran parte los 

(trogreBoa de lo8 alumnos del método empleado por el ^ receptor^ 
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"El orden i la regnlaridad de la enseñanza en el raimes de la 
"^se qaizá valen mas qne la inatraecion del preceptor, porqne 
método es un gnia que nos conduce por el mejor camino hacia 
término a que aspiramos llegar i nos arrastra hacia él sin es- 
;rzos notables por nuestra parte. De aquí proviene el qae haga 
is progresos un' preceptor de pobre talento i escaaos eonoci- 
entos, auxiliado por un buen sistema, aonqne lo practique por 
ana, que otro mas intelijente e instruido que carezca de esta 
titiid especial. I no se diga qne el que sabe lo mas sabe lo 
¡nos, i qne por consiguiente uo teólogo, un médico i un abogado, 
e poseen noa instrucción muí elevada, son aptos para ensefiar 
os niños, porqne qnizA su mayor instrnccion lea naga inhábi- 

para desempeñar este cargo, i cuando nó, lo serán por falta 

conocimientos eapeciales. Para dirijir nna escuela con acierto 
preciso conocer ¡ob niños, haber estudiado su modo de sentir 
e comprender en loa diversos períodos fisiolójicos de la infan- 
.. No puede auxiliarse con boen éxito el desarrollo de sus di- 
rsas facultades cuando no se saben las leyes a que estiin suje- 
I, i sn mayor i menor actividad en unas i otras épocas. El qne 

se ha dedicado a tal estudio no ve a los niños mas que al tra- 
) del prisma coloreado por la excesiva indnljencia o la estre- 
ula severidad del padre o del hermano, i no descubre por él 
LOnnprodijio o un tonto; en cuyas engañosas ilusiones no 
edén fundarse los medios eficaces de edncacion i de instrnc- 
in. Por eso en Saiza i en algunos estados do Alemania, donde 
ichos párrocos dirijeo la enseñanza primaria, son examinados 

eclesiásticos sobre el réjimeu i dirección de las escnelas al 
smo tiempo qne de las materias necesarias para recibir las 
liradas órdenes. Mas, volvamos a nuestro objeto, del que 
s hemos separado por combatir ia inveterada manía de reba- 
' la importancia de los preceptores, a quienes todo el mnn- 

se juzga capaz de sustituir en sus funciones. 
3. ílnla enseñanza rriirt&ria es menester segnirnn orden na- 
-al i lójico, acomodarse en todo a la instrnccioa i capacidad 
;electual délos alumnos, entraren minuciosos detalles en las 
slicaciones mientras la intelijencia se muestra perezosa i rebel- 
, escitar constantemcute la acción del entendimiento, sostener 
atención haciendo agradable el estudio i cnidar mucho de qne 
alomno piense por si mismo en cuanto se halle a su alcance i 
iprension. Ademas, es menester emplear para la enseñanza 

medios prácticos que faciliten i hagan atractivo el estudio, 
I que por ningún concepto sustituyan la acción intelectnal. Lo 

mero constituye el método, que es el qae señala el orden que 

de seguirse eu la enunciación de la verdad, o el modo de pre- 
itar las ideas en cada ramo de enaeñanaa; i lo segando se lia- 
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iña procedimiento, qne es el medio esterior i meciníco émpleaáo 
en la aplicación del método. 

4. üaando son educados los niños aisladamente en sa casa o 
en la del preceptor, serán rápidos los progresos nna vez que se 
empleen los métodos i procedimientos mas a propósito para su 
instrucción i el desarrollo de sus facultades mentales. Cuando 
reunidos varios niños en una escuela han de instruirse a la vez, 
complicase la enseñanza, porque Cb prciso someter tantas volun- 
tades distintas a una misma i única acción, distribuir el tiempo 
entre todos para que los progresos sean proporcionales a la ca- 
pacidad i aplicación de cada uno, graduar los ejercicios, de ma- 
nera que una sucesión bien entendida introduzca la variedad i 
qne los unos sirvan de descanso al espíritu fatigado por los otros; 
en una palabra, es menester descubrir el medio de ocupar agra- 
dable i constantemente a los alumnos con provecho propio i sin 
gran trabajo para el preceptor. Este es el objeto del sistema je- 
neral de enseñanza, que se aplica a la organización i dirección 
de las escuelas conforme a ciertas reglas i principios determina- 
dos. 

5. El planjeneralde nna escuela puede reducirse a cuatro for- 
masfdistintas, i por consiguiente son cuatro únicamente los siste- 
mas de enseñanza: enseñanza individual (1), enseñanza simul- 
tánea i enseñanza mutua. De la combinación de estos dos últimos 
resulta el sistema mixtOy o simultáneo-mutm (2), variado de 
mil maneras. 

6. No ofrece duda alguna que el sistema individual ha debido 
ser el primero en adoptarse, porque, siendo el mas sencillo de los 
cnatro, requiere menos aptitudes por parte del preceptor, i sobre 
todo, porque antes q^ue las escuelas, ha sido la enseñanza domés- 
tica en la que solo tiene aplicación este sistema. Para encontrar 
el oríjen del simultáneo seria preciso recurrir a las primeras es- 
cuelas de que no se conservan noticias en lo tocante a su réji- 
men i gobierno. Atribuyen los franceses su invención al canónigo 
La Salle (3), fundador del instituto de los Hermanos de las es^ 



(1) Ahora cuarenta años se enseñaba por este sistema en la mayor parte 
de las fMcudas privadas de Chile. El preoeptot daba i tomaba lecciones de 
lectura a lo« alumnos individualmente, esto es, uno por uno i en distintos 
libros. Tibial procedimiento se empleaba en la ensefiansa de la aritmética; 
no siendo, por consiguiente, conocida entonces la pizarra de madera que ha 
introducido el sistema simultáneo, i que tan buenos resultados da para la 
instrucción en común. 

(2) E<)te es el sistema adoptado en algnna<< de nuestras escuelas, i decl- 
moa en alffuiM^ porque no se halla jeneraliíado en todas. Segan él, los pre- 
ceptores deben empeQarse en formar btienos monitores que compartan con 
éUos la enseftansa de loa ramos que componen la instrucción primaria. En 
las demás escuelas se adopta el simultáneo. 

(a) Jü4N Bautista de la Sallb nació en Reims de Francia el BO de 

15 
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mielas cristianas. La invención del sistema mutuo se ha disputa- 
do i se disputa mucho todavía. En Francia se ha practicado 
desde principios del siglo último, según sus partidarios en aque- 
lla nación, i antes fué recomendado por RoUin, que a su vez to- 
mó los principios de Quintiliano i San Jerónimo. Pero sea de 
esto lo que se quiera, no puede privarse a Bell (1) i a Lancaater 
de haber metodizado la enseñanza mutua, organizando un siste- 
ma completo aplicable a las escuelas. Encargado Bell de la fun- 



abril de 1651, i fué hijo de nn consejero. Desde sn mas tierna edad se 
mostró grave en sns cosas i annnció su decidida vocación al sacerdocio. 
Después qne se ordenó en 1678 le dieron una canonjía en la iglesia de 
Reims. 

Seria largo enumerar todos los beneficios que este santo sacerdote prestó 
a la educación popular en Francia. Basta decir que al fundar el instituto 
de los Hermanos de Um escudas cristianas tuvo que luchar con toda clase 
decontrariedades; pues, habiendo alojado a los preceptores en su propia ca- 
ra, su familia se incomodó con él, le trataron de insensato, le echaron de la 
casa, apartaron de su lado sus dos hermanos menores i le amenazaron con 
quitarle la administración de sus bienes. La Salle dejó que hablaran, tomó 
otra casa i se trasladó a ella con sus preceptores; lo arregló todo bajo el pié 
de las comunidades relijiosas i reemplazó con otros a los que no querían su- 
jetarse al yugo de la disciplina. 

En 1G8Ó se constituyó definitivamente el instituto i se abrió en Paris un 
noviciado para los que se considerasen con vocación para los modestos tra- 
bajos de la enseñanza primaria. 

Toda la vida de La Salle fué una lucha continuada contra los obstáculos 
que los celos i el odio le suscitaban a cada paso ; i abrumado por las fatigas 
i penalidades, cuando comenzaba a prosperar el instituto, fué acometido de 
la última enfermedad. Al reconocerse próximo a morir, llamó a sus herma- 
nos i les recomendó que cumpliesen su misión con celo i desinterés^ que vivie- 
sen en la mejor armonía i fueran sumisos a los superiores. Ai día siguiente 
le preguntó uno de ellos, testigo de sus sufrimientos, si aceptaba gustoso 
aquella prueba divina. «Sí, le contestó, adoro lo que Dios hace conmigo en 
todas las cos^.» Estas fueron sus últimas palabras, i poco después espiró, el 
7 de abrirde 1719, a la edad de 68 años. 

La congregación de los Hermanos de las escuelas cristianas se compone 
de simples relijiosos que no pertenecen al estado eclesiástico, i tiene por 
objeto dar gratuitamente a los niños la educación cristiana. 

Los hermanos no pueden dedicarse al estado eclesiástico, ni desempeñar 
cargo alguno en la iglesia; pero después de dos años de noviciado i de in- 
formes mui detenidos, hacen sus votos simples, primero por tres años i los 
de permanecer en el instituto i de enseñar gratuitamente a los niños. Loa 
votos puede dispensarlos el Papa. 

El programa de las escuelas de los hermanos es el de la enseñanza pri- 
maria elemental. Se sigue el sistema simultáneo, inventado por sn ilustre 
fundador. 

Deben escusar los castigos en lo posible. Guando tengan que imponerlos, 
deben portarse con moderación i evitar todos los corporales. 

lios hermanos que saben el latin no pueden hacer uso alguno de estos co- 
nocimientos desde que entran en la congregación, ni enseñarlos en la casa 
ni fuera de ella. 

(1) Andrés Bell, misionero anglicano, nació en San. Andrés, en Eboo- 
oia, el año de 1753. La eeoaaes de recursos en Egmore no le pwmiiia baaoar 
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dada en Egmore, cerca de Madras, por la compañía inglesa, 
estableció el sistema en 1789, imitando algunas prácticas de las 
escuelas de la India. A su vuelta a Inglaterra lo publicó en 1797, 
i por el mismo tiempo, sin tener conocimiento de él, Lancaster, 
que dirijia una escuela de pobres mui numerosa, habia concebi- 
do el suyo, conforme en los principios con el de Bell, i diferente 
en algunos detalles i puntos accesorios. Pero importa menos in- 
vestigar el oríjen de los sistemas que estudiar su utilidad en la 
enseñanza, para aplicarlos oportunamente. 

7. Mucho se ha discutido a cerca de la excelencia i de los incon- 
venientes de cada uno de estos sistemas, especialmente en lo que 
se refiere al simultáneo i mutuo. Con este motivo se han lle- 
vado las exageraciones hasta el estremo. Al decir de los partida- 
rios de este último, una vez organizada la escuela con arreglo a 
sus principios, basta una máquina para dirijirla; i apuradas por 

• sus enemigos todas las calificaciones para rebajar su mérito, le 
dan el absurdo epíteto de antirelijiosOj como si un sistema fuese 
una doctrina. Felizmente en la actualidad han desaparecido estas 
disputas, reduciéndose la cuestión a la mayor sencillez, es decir, 
a cuestión de números, que es el verdadero punto de vista bajo el 
cual debe considerarse. Tres o cuatro niños no pueden ser diriji- 
dos sino por el sistema individual: creciendo este número, es in- 
dispensable el simultáneo; i cede éste el campo al mutuo en las 
escuelas de gran concurrencia. 

8. Tiene de común el sistema individual con el simultáneo el que 

auxiliares <qne le ayudasen i tuvo que elejir los medios de dirijir i 'enseñar 

Eor sí solo el crecido número de niños encomendados a su cuidado. Esto le 
ev6, después de luchar con mil dificultades, a organizar la enseñanza mu- 
tua, adoptando al efecto muchas de las prácticas de las escuelas de la India. 

Aunque la organización de la enseñanza de Bell i la de Lancaster conve- 
nia en la esencia, se diferenciaban en algunos detalles, i esto di6 lugar a 
que se estableciesen escuelas rivales, lo cual contribuyó en gran manera a 
perfeccionar el sistema. 

Bell dedicó todas sus fuerzas al aumento i perfección de estas escuelas, i 
perseveró en su buena obra hasta su muerte, acaecida el 27 de enero de 
1832. 

José Lancaster, hombre sencillo i de injenio, infatigable por los pro- 
gresos de las escuelas, nació en Londres el 25 de noviembre de 1878. Era 
maestro de una de las escuelas de pobres de la capital cuando Bell publicó e\ 
sistema que habia puesto en práctica en la India, i por el mismo tiempo, 
obligado a variar de réjimen en el crecido número de discípulos, sin tener no- 
ticia de la publicación, concibió igual pensamiento, aunque algunos preten- 
den que no hizo mas que mejorar el de Bell. La escuela de Lancaster tuvo 
grande aceptación, pero al fin empezó a decaer, llegando a quedar casi de- 
sierta, i entonces el preceptor se marchó a América. Murió en Nueva York 
el 24 de setiembre de 1838, a la edad de 60 años. 

Hoi se consideran como uno mismo los dos sistemas de Bell i Lancaster, 
i se designan indistintamente con las denominaciones de sistema mutuo, sis« 
tema de Bell i Lancaster i sistema lancasteriano. 
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en nao i otro mediao relacioaes directas e iomediatAS entre e] 
preceptor i los alumnos i que las lecciones de una misma clase 
BOU sncesivas ; miéatraB qae en el miitno las leccioaes son aimal- 
'.nterponen los monitores entre el preceptor i los de- 
I. CoDsiste la diferencia mas notable entre los dos pri- 
e se dirije la acción i la palabra del preceptor o. cada 
Inmnos de por sí, com [lleta mente separado de todos 
(informe al individnal, i segnn el simoltáDeo se dirge 
nnos rennidoa en nna misma sección, los cnales es- 
aismas esplicaciones i se aprovechan de ellas. La ea- 
¡YÍdnal permite adoptar las lecciones a la disposicioQ 
ispecial del alumno, acomodarse siempre a sns pro- 
xrrogarle continuamente para reconocer í hacerle 
altas, medios los mas poderosos de instrnccion i eda- 
eso los clemas sistemas prodncen tanto mejores re- 
nto mas se aproximan al individual en la enseñanza . 
individual no puede considerarse como un sistema 
ha desterrado de los establecimientos páblicos hace 
so; porqne, aparte de etros motivos, no puede empie- 
zo cuando pasan los alumnos de cuatro, 
enseñanza simultánea hai economía de tiempo i de 
olo preceptor instruye cincnenta i aun sesenta niños, 
) entre ellos la emulación, porque loa progresos de los 
de ejemplo i estimulo a los demás; en fin, se obtienen 
hbles veutajasde la enseñanza directa del preceptor í 
:\oa de los alumnos, que, estableciendo entre ellos 
lun, hace inflnir los esfuerzos de cada ano en prove- 
,1 los de todos en provecho de cada uno. Cíunsídérau- 
nes como otros tantos iudivldaos, i de aquf se infiere 
3 es infructuosa la enseñanza individnal, si exeden 
ñero los alumnos, de la misma manera dará pocos 
, simnltáuea, si se encuentran mas de cinco secciones 
e. 

lo una escuela es mui concurrida no puede ser dudo- 
)n del sistema mntno. Dirijense con él por u;i solo 
tscientoa, cuatrocientos i ann mas niños, sin qne sea 
[«sible seguir otro sistema, asi como no es practica- 
' con menos de cien alumnos, porque no se encontra- 
litores necesarios. La clasificación de los alumnos 
darse a sn capacidad intelectual mejor que en elsí- 
)8 medios de emulación son mayores, la víjilancia 
ifícaz, i por grande que sea la concurrencia no hai 
naB,a no ser por inercia o incapacidaddel preceptor, 
so reconocer que la enseñanza mutua, anulando la 
liata del preceptor, no le permite atender al deaa- 
facnltades intelectuales i morales de loa alnmnos 
1 bai edQcacion posible. 
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11. Estas indicaciones manifiestan que todos los sistemas tie« 
nensns ventajas i sns inconvenientes; qne el mejor será ana 
combinación que, evitando los defectos de los unos, se apropie lo 
bneno de los otros en cnanto sea posible, i qne, considerados co- 
mo son en sí, es preferible a los otros dos el simnltáneo, bien 
organizado i no pasando los alumnos de sesenta, cnando solo hai 
nn preceptor. 

12. Terminaremos este capítulo sobre los sistemas de ensefían- 
sa con la siguiente esposicion estractada del Manual de ins^ 
truccion primaria de Avendafio, por creerla de bastante interés: 

«Las fórmulas de organización de enseñanza en las escuelas 
pueden reducirse a tres: la simultánea^ la mutua i la mista. Ja 
mdividual no puede conceptuarse fórmula de organización, pues- 
to que falta la combinación, i por consiguiente no hai verdadero 
sistema. Es un medio de trasmitir los conocimientos el formar 
una serie de esplicaciones distintas i provechosas a un solo indi- 
viduo. Sin emoargo, suele decirse que existen cuatro sistemas: 
el individiuilj el simultáneo^ el mutuo i el misto. (1) 

En el sistema individual, el maestro enseña individualmente 
a los niños, señala a cada uno sus trabajos i obra en todo como 
si no tuviera qne entenderse mas que con un solo discípulo. 

En el sistema simultáneo, el preceptor clasifica los niños de 
la escuela según su fuerza intelectual i el grado de sus conoci- 
mientos. De esta manera forma diversos grupos, con los cuales 
procede como en el sistema individual procedería con un solo 
niño. 

En el sistema mutuo, el preceptor clasifica también su escue- 
la, tomando por base el estado de los conocimientos de sus 
alumnos, enseña previamente a los que conoce con mas disposi- 
ciones, i encarga la enseñanza de cada grupo a uno de estos ele- 
jidos. 

El sistema misto es la adopción combinada de las fórmulas 
anteriores. El preceptor emplea alternativamente la individual, 
la simultánea i la mutua. Huye de los obstáculos qne cada una 
de éstas presenta i pone en práctica únicamente lo que tienen 
de reconocida utilidad.^ 



(1) En d cuadro que presentamos mas adelante sobre los sistemas i mé- 
todos de enseñanza, se hace esta división. 



CAPÍTULO XIX. 

legoB de Froebel pora esouelas elementales. 

lardinei de la infancia. — 2. Loa miamos en los pueblos. — 
nebel para esoaetas elementales. — 4. Modo de emplear los 
lístenla de Froebel en las escoelaa normales.— 6. Adverten- 



nombre de Jardinbs db la infancia {Kindergar- 
«ma de instrucción primaria fnDdado por Froebel 
lo a preceder al de la enseñanza elemental. Aun- 
no teneinOH establecí mientoH con tan pomposo nom- 
íms puede ser aplicado a nnestras escuelas de pár- 
laales, como en los jardines infantiles, solo se ad- 
íe tierna edad. También puede ser aplicado en las 
lent^les. Con tal propósito eatractamos de la Dt- 
í escuelas de Balwin el presente capítulo. 
fundamental. — El recreo bien dirijido convierte al 

o Froebel nació en 1778 en Ober Weissbaoh, peqneSa cin- 
1, donde sn ¡adre erapostor de ana iglesia protestante i 
i respetado en 1852 en Marienthal de Wnrtenbei^, en la es- 
! maestros que habían fondado. 

BD padre en los sentimientos de la mas tierna piedad i testi- 
iaa que con él visitaba, del abandono en qne estaban loa ni- 
ia años, conoibiú en baena hora el proyecto de trabajar por 
:ido la educación de la infancia. Deepnes de brillantes eatn- 
[»>inbatido heroicamente en la guerra de la independencia, 
lerlin como inspector del museo mineralójico. Pero^ cedien- 
idea constante, renuncié a todo i se resignó a vivir pobre, 
asi despreciado para realizar bu obra. 

B condiciones en que Federico Froebel instalé el primer es- 
¡ne fundú eu Keilnan, i para indicar su importancia le llamó 
(rdin de nifios). 

jistas notables de Alemania, aunque pertenecientes a la es- 
lon los siguientes; Bulzer, qne escribió on tratado sobre la 
¡s niaos, snperíor a coanto se había escrito antes. Su Reeú- 
ñaa ha servido de norma a excelentes enciclopedistas alema- 
ranceses para la juventud. Miller ha aventajado a Snlier 
o» de ptaagojia GT'istUaia\ i con bus PintxLras morales formó 
ioteca deía infancia. BoCK imitó a Miller en su F«iJa^(^'ía, 
ichas universidades. Weise adquirió justo renombre con el 
íiTos. Bnak, hombre esencialmente práctioo, fundó en 1775 
Lela de comercio de Hambnrgo. Feder con su Nuevo Emilio 
mania el juicio qne se hnbia formado do la obra de BoiMsean . 
ilioó sns Pennamienios, proyectos i consejos pedagójicoE, co- 
a en el día, i la obra De la educaoion del ciudadano. Gedike 
tee ideas sobre métodos de enseñanza. Niemeyeb, cnyoe 
ioos presentunoe al pié de la pajina 16, i otros maoliM. 



— 119 — 

niño en educador de sí mismo, i por medio del juego se le con- 
duce al trabajo. De ese modo se aprovechan directamente los 
primeros años, mientras el niño crece alegre, sano i lleno de vi- 
da. Se toma por base la esperiencia, la cual es de inapreciable 
valor j)aia el trabajo ulterior. 

Procedimientos i resultados, — Los jardines de la infancia son, 
propiamente hablando, escuelas destinadas a niños menores 
de seis o siete años. La instrucción se efectúa oralmente i por 
medio de ejercicios o lecciones sobre objetos. Gran parte del 
trabajo le parece puro juego a quien lo observa sin detenimien- 
to. La atención de los párvulos demasiado pequeños todavía pa- 
ra fijarse en los impresos usados en las escuelas elementales, no 
se puede fijar formalmente como no sea a favor de algo que los 
divierta i los tenga en movimiento. Ese es el período de la vida 
en que la salud i el desarrollo del cuerpo i del alma exíjen en 
absoluto el movimiento; el tiempo en que para el niño es peca- 
do callar. El padre o maestro que entonces les obliga a estar 
quietos por mas de breves momentos seguidos, es el principal de 
los pecadores; un rebelde contra la naturaleza, que atormenta i 
deforma a los inocentes. Las mas lijeras nociones de anatpmía i 
fisiolojia, bastan para saber que la inacción en esa edad detiene 
el desarrollo de los huesos, músculos, nervios i demás tejidos. 
Los huesos tiernos se tuercen, i las funciones del cerebro, del 
corazón i del estómago se debilitan, por el exceso de estar en 
pié o estar sentado. 

El niño, pues, necesita juego; pero en los jardines de la in- 
fancia se le hace jugar con propósito determinado. Hasta el jue- 
go puede ser dirijido por la ciencia, mejor que si se deja a la ca- 
sualidad o al simple arbitrio. Su cuerpo i su alma pueden desa- 
rrollarse a favor del juego metódico i bien dirijido, en el jardín i 
en casa; tal es el objeto del sistema establecido por Froebel. Pe- 
ro los padres no tienen tiempo, instrumentos i habilidad para 
realizar este trabajo. El jardin de la infancia está provisto de 
varillas, palillos, piezas, patrones, letras, diagramas jeométri- 
eos, cuadros, plantas, frutos i otros muchos objetos que se han 
de emplear en las lecciones de cosas. Con esos materiales el ma- 
estro procede a cultivar la atención, la memoria i el pensamien- 
to, evocando i ejercitando las facultades mentales délos peque- 
ños observadores. Entonces empieza el trabajo manual. El niño 
juega con palillos, cartoncitos, cintas, piezas de madera; pero 
no sin dirección ninguna, como la mayor parte de los niños jue- 
gan en casa, sino que guiado por una intelijencia que le enseña 
a construir objetos útiles i bellos. Se le enseña a pensar, i su ma- 
no aprende a obedecer al pensamiento. Todo esto es ciertamente 
una admirable prep aracion para la vida mas reposada que ha de 
hiicer 60 la escuela elemental, en la cual casi todos los niflo^ 



, BÍn haber recibido ensefianza metódica de uingon j¿nero. 

TüRGOS DS FroBBBL PAEA L/l3 BSCUBL&B BLBUBMTALBH. — 
rdineg de Ift infancia propiamente dichos no son poaiblcH en 
tritoB Tárales; i, BÍn embargo, los qíüos qne acuden a, las 
aB elementales tienen gran necesidad de mas o menos en- 
sft pecnliar de los jardines de la infancia. A mncbos de 
es cansa irreparable daflo físico i moral, la práctica co- 
ncomo podrá remediarse tal peijuicio? jDe qné modo se 
a adoptar los procedimientos primarios de la escuela ele- 
1 a lo qne el niño necesita? 

preciso aue se inventen nuevos Juegos semejantes a los de 
ü para las escuelas elementales. — Necesitamos nn Froe- 
aerícano, chileno, nn inventor notable, qno nos proporcione 
iales análogos a los qne se nsan en los jardines de la infau- 
iidaptadoa a la enseñanza qne se da en las escuetas de ins- 
on primaria elemental. Sn nombre sería objeto de beadi- 
: sin cnento. 

Sew procurarse mui variados ejercicios.— ^ace gran falta 
ro qne trate especialmente de los procedimientos de Froe- 
licados a las escuelas elementales. Se necesitan jaegos a 
sito, e instracciones ]>ara trabajos qne los discípulos pne- 
uer aparte de los demás ejercicios propios de la escnela. 
(0 maestro de instrucción primaria tendrá necesidad de 
ender los procedimientos peculiares del jardín de la in- 
u —No quiero decir que todos los maestros hayan de po- 
nperíor habilidad en esos procedimieatos, BÍno que a toaos 
debe hacer estudiar la naturaleza del nifio i los medios de 
QÍon, para qne pnedau realizar couTenientemente el traba- 
ese jénero qne sea necesario en las esenelas elementales. 
Modo de emplear loíí juegos.-- La gran dificultad qne se 
ita es la falta de tiemiio. No vale dejar que loa niños por 
is se entretengan non loa juegos; el maestro debe dirijirlos, 
ararse de que se obtienen resoltados favorables. Una ma- 
BSperimentada emplea el siguiente proceder, qne se reco- 
la por sf mismo: 

:e8 de empezar la clase, prepara hasta cierto punto et tra- 
tara los niños que han de quedar sentados. Cuando ha de 
ar los palillos, dibuja nna figura sencilla en el pizarrón o 
ido, i ]iide qne los alumnos arreglen los palillos sobre tas 
I de tantas maneras i tan vanadas como puedan hacerlo, 
ornando siempre por base la ñgura dibnjada. Después de 
ita^ion, mira lo que ha hecho cada uno de los discípulos, 
jar de alabarles su trabajo siempre que hai ocasión. Otros 
tüplea de igual modo piedrecillas, pedacitos de cinta o de 
de color, hojaa, etc., pero siempre dirgieudo i observando. 
Tmite ninguna falta de órdea por miramiento at espirita 



del sistema de Froebel. Tiene en la escuela nna mesa dispuesta 
espresamente para su trabajo, la cual mide dos pies de alto, dos 
i medio de ancho i ocho de largo, con tableros corredizos que 
pueden sacarse i aumentar hasta doce pies la lonjitud de la me- 
sa, de modo que a uno i otro lado de la maestra haya sitio para * 
que trabajen bastantes niños i niñas. La mesa está cubierta de 
paño, a fin de evitar el ruido. Es mueble que debiera haber en 
toda escuela primaria. 

Mientras no existan juegos mejores para el objeto, pueden 
usarse los de Froebel. El cuarto, quinto, sesto, sétimo, noveno i 
décimo son probablemeite los mas adecuados para las escuelas 
elementales. 

4. SlSTBMA FboBBBL BN LAS EsOÜELAS NoRMALBS. — Se leS 

debiera dedicar un curso, cuando menos. El objeto de esto no 
seria precisamente formar grandes maestras para los jardines 
de la infancia, porque para serlo se necesitan años de estadio i 
de práctica, sino hacer que las normalistas aprendieran a fun- 
dar en buenos principios i procedimientos la enseñanza elemen- 
tal. Todo intento de aplicar estensamente el sistema Froebel a 
las escuelas comunes, dará mal resultado relativo; pero la apli- 
cación final de algunos procedimientos de ese sistema, modifica- 
do i adaptado, es cosa ya prevista. 

5. No se intente trabajo alguno concerniente a los jardines 
de la infancia sin tener seguridad de que se comprenden los prin- 
cipios i se saben aplicar. Los principios, en su mayor parte, son 
aplicables a toda la enseñanza primaria. Tan pronto como sea com- 
prendida la naturaleza del niño i se sepa cómo desenvolver sus fa- 
cultades intelectuales, se abandonará todo método arbitrario en que 
no haya mas que rutina, abuso de libros i de lecciones de memoria, 
o trabajo maquinal. Se verá cómo la educación se apoya donde 
hai menor resistencia; esto es, donde se ofrece mayor placer. 
Los niños serán conducidos al estudio por medio del juego, ha- 
ciendo que todo el trabajo de la escuela sea lo mas interesante 
posible. El maestro que siga esa línea de conducta se encontra- 
rá con que, sin darse cuenta de ello, emplea los métodos propios 
de los jardines de la infancia. 
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CAPITULO XX. 

De los métodos de ensefianza. 

Sumario. — 1. Método: métodos jenerales, métodos especiales, prooedimien- 
tos.~2 Métodos jenerales delmasaplicacion.— 8 Método analitioo.— 4 Mé- 
todo sintético. — 5 Método intuitivo i modo de practicarlo. — 6 Orden 
en los ejercicios de intuición i sus efectos. — 7 Aplicación del método 
intuitivo a la enseflanza.'-8 Método interrogativo o socrático, i realas 
para aplicarlo convenientemente. — 9 Métodos particulares. — 10 A£)p- 
cion de método. — 11 Principios fundamentales del método i sus requi- 
sitos. — 12 Importancia de los procedimientos. — 13 Modo de aprender a 
elejir los procedimientos. — 14. Método iconográfico. — 15 Método fonéti- 
co. — 16 Método Oarstairs. — 17 Método Gaultiers. — 18 Método jenético. 
— 19 Método Girard. — ^20 Método heurístico. — ^21 Método de Jacotot. 
— 22 Método de lectura i escritura simultáneas.— 23 Método de Pesta- 
lozzi. — 24 Método de lectura de Vallejo. — 25 Método de lectura de Sar- 
miento. — 26 Método de lectura i escritura simultáneas de Matte.~27 
Método de gramática de yelasco.^28 Método de lectura i escritura si- 
multáneas de Grarcía Aguilera. — ^29 Método de Núñez para la enseñanza 
de la escriptolejia. > 

1. Estudiada la manera de organizar i dírijir una escuela, es 
necesario conocer además los medios que deben emplearse i el 
orden que conviene seguir para dar las lecciones con el mayor 
fruto posible i hacer pasar un conocimiento, una verdad, de la 
intelijencia del maestro a la del discípulo. El estudio de los 
métodos es una parte importantísima de un curso de pedagojía, 
i los pocos progresos que en algunas escuelas se observan, son 
debidos, sin duda, a la falta de esta clase de conocimientos. El 
orden que se sigue en la investigación i esposicion de la verdad 
es el método: esta palabra es una espresion jeneral que abraza 
los métodos jenerales, los métodos especiales i los procedimien- 
tos. Llámanse jenerales los métodos, cuando sé aplican a la en* 
señanza de todos los ramos del saber, dirijen i desarrollan la in** 
telijencia i son independientes de las circunstancias del maestro 
i de los discípulos. Los métodos particulares son de aplicación 
a determinadas materias de enseñanza, trazan el camino que 
conduce al conocimiento de las ciencias, i deben estar en armo- 
nía con las circunstancias especiales de los alumnos. Los proce- 
dimientos son los ejercicios que se emplean en la práctica de loa 
métodos particulares. 

2. Los métodos jenerales son varios; pero los que principal- 
mente se aplican en el estudio de todos los ramos de enseñanza^ 
son: el analití<:Oi el ^int^ico^ el intmtim i el interrogatix^^ 
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3. El MÉTODO ANALÍTICO O de desccmposicion tiene efecto 
cnando del conocimiento del todo se va bajando gradualmente 
al de sns partes hasta llegar a las mas elementales. Este méto- 
do empieza por lo compuesto, acaba por lo simple i pone de ma- 
nifiesto verdades desconocidas. Es el medio natural por el cual, 
sin advertirlo, se adquieren muchísimos conocimientos, no solo 
en la vida común, sino también en las escuelas. Por él concre- 
tamos sucesivamente la atención en los diferentes puntos de un 
objeto i logramos conocerlo, siendo sus resultados el adelanto de 
las ciencias i el progreso de la intelijencia. Cuando en el estudio 
de la gramática se empieza definiéndola, se divide después en 
sus cuatro partes, se da a conocer luego la oración i por último 
las partes de que ésta se compone, se sigue el método analítico. 

4. El MÉTODO SINTÉTICO O DE RECOMPOSICIÓN tiene lugar 
cuando, del conocimiento de las partes o elementos se llega a la 
comprensión del todo. Como este método procede de lo simple a 
lo compuesto, es mas natural que el analítico, por cuya razón 
tiene mucha aplicación en la primera enseñanza. 

El estudio de la sintaxis en gramática, se hace por el método 
sintético, pues conocidas las partes de la oración se juntan para 
la concordancia, conocimiento del réjimen, construcción de frases 
i formación de oraciones, que es el fin del estudio del lenguaje. 
Sea cual fuere el método que en la enseñanza de la escritura se 
siga^ es siempre sintético, i lo mismo sucede en los de lectura i 
aritmética. 

5. El MÉTODO INTUITIVO coustituyc el estudio directo de los 
objetos por medio de los sentidos, especialmente el de la vista, 
para formarse una idea lo mas exacta posible de los mismos. Pa- 
ra practicarlo se presenta a los alumnos un objeto, para que lo 
examinen i espliquen después bajo todos los puntos de vista de 
que sea susceptible como: la forma, tamaño, color, calidades del 
tacto, olor i sabor, orijen i aplicación. Debe procurarse que las 
esplicaciones, que de los objetos den los alumnos, sean exactas; 
dirijiéndolas e ilustrándolas cuando encuentren calidades, rela- 
ciones i demás circuntancias que les sean desconocidas. 

6. Los ejercicios de intuición deben empezar por lo mas 
fácil i familiar, complicarle gradualmente i aplicarse a toda cla- 
se de objetos, hasta terminar en los abstractos. La forma esterior 
de este método es la palabra entre el maestro i el discípulo, co- 
mo el medio mas a propósito para disponer la intelijencia. En 
efecto, escita la atención, enriquece la memoria de ideas, pone 
en acción la imajinacion i habitúa a la rectitud del juicio. Los 
ejercicios de intuición pueden versar: 1. ® , sobre la clase, sus 
enseres i dependencias; 2. *^ , el hombre i las partes que componen 
su cuerpo; 3. ^ , los alimentos, bebidas i vestidos; 4. ^ ,las babita- 
cíoiies i sus dependencias; 5. ^ , las ocupaciones propias de 1q^ 
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e8 ; 6. ^ , loB ftnimftles domésticoe ; 7. <=* , lu artes i la indns- 
°, una idea jeoenl de los minerales, Tejíales i aDÍmales. 
A ensefianza íntaitiTa se puede i debe aplicarse a todas 
terias qae sos objeto de la instmccioD de loe aiflos, por 
de estampan, modelos, mapas, instrnmectos i cnadros si- 
98. Poniendo a la vista de los nifios tales objetos se les 
a a observar i reflexionar, siendo consecnencia inmediata 
» ejercicios el desarrollo de las íacnltades intelectuales i 

k. H^niDO INTBRBOGATITO O SOCRÁTICO consiste on hacer 
al conocimiento de na principio o hecho por medio de nii 
leditado sistema de pregantas. Para conseguirlo se esta- 
in diálogo entre el preceptor i el alnmno, en el qne el prí- 
ebe procnrar despertar la cnríosídad dii-l segando i escitar 
ncion. Las preguntas deben ser improvisadas i estar en 
(a con el asnnto, a fin de qne los alnmaos paedau hallar 
jpnestas en sns propios recursos, adquiriendo confianza 
spresarse sin titnbear. 

d, esplicar este método con acierto ténganse presentes 
luientes reglas: 1.», las preguntas han de versar sobre 
s qne estén al alcance de los nifios; 2.', el maestro, al ha- 
i preguntas, no debe perder de vista el objeto que se pro- 
3 >, cada pregunta ha de referirse a la última contestación 
alnmno haya dado, annque sea estraíta o errónea; 4.', de- 
cnrarse que las pre^^untas esciten la atención de los niños 
ían sn reflexión; 5,', el preceptor debe prepararse para 
:ar con provecho esta clase de ejercicios, i calcnlar de an- 
lo que ha de enseñar o preguntar i cómo ha de hacer> 
n de qne los uiños aprovechen sns propios recnrsos, que 
irincipal objeto de este método. 

¡neda espuesto en el número nno qne loa métodos partieula- 
lican los principios i reglas del método jeneral a un ramo 
efiauza; trazan el caminoqne conduce al couocimiento del 
> i deben estar en armonía con las circunstancias especia- 
loa alumnos. Ademas, clasiflcan los elementos de lo qne 
eña, distribuyen sna diferentes pari;e3 i establecen el or- 
ín qtie deben presentarse. 

Cuando tenga qne adoptarse un método, el maestro debe 
onar sobre los que tenga conocidos, i decidirse o elejír 
que mejor comprenda, esté mas en armonía con sn carác- 
Msidere de mas fácil aplicación. 

Loa principios fundamentales de va. método son: la sen- 
la claridad, la precisión i la naturalidad; ain embargo, 
ne que vayan adornados, ademas, de los requisitos siguien- 

loda eaBefianza debe empezar poi lo mas fácil i fami- 
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liar, i seguir salvando las dificultades progresivamente de nn 
modo ordenado; 

2.» £1 método ha de proceder de lo conocido a lo descono- 
cido, entendiendo aquí por conocido, aquello que comprenden 
perfectamente los alumnos i practican con seguridad; 

d."* En cuanto sea posible, el método debe apoyarse en ob- 
jetos sensibles, comparaciones i ejemplos, en cuyo conocimiento 
intervienen los sentidos, pasando poco a poco i por grados a las 
ideas abstractas i a los principios jenerales de la ciencia que se 
enseña; 

4.° £1 principio de aplicación debe dominar siempre en todo 
método; pues a medida que vayan sentándose principios i reglas, 
conviene aplicarlas a casos de utilidad común e inmediata; 

6.* £1 método ha de ilustrar la intelijencia i ejercitar su acti- 
vidad, es decir, que debe dejar a los alumnos alguna cosa que 
averiguar i algunos esfuerzos que hacer; 

QJ" Por último, el método debe conformarse a las disposicio- 
nes de los alumnos i a la nat&raleza de la cosa enseñada. 

12. Se ha dicho antes que los procedimientos son los medios 
o instrumentos para practicar los métodos especiales, con los 
cuales deben estar en íntima relación para facilitar la instruc* 
cion i ponerlos al alcance de los niños. £1 método traza el cami- 
no que conduce al conocimiento de la ciencia, i el procedimiento 
lo facilita por medios auxiliares materiales o intelectuales. Los 

{)rocedimientos son el alma de los métodos i de ellos dependen 
os resultados satisfactorios en la enseñanza. 

13. Los procedimientos que se practican por medios materia- 
les pueden aprenderse en los libros o viéndolos usar; pero los in- 
telectuales son el fruto de la práctica i de la esperiencia, i los 
mejores son hijos de momentos afortunados o de inspiración. £n 
la elección de procedimientos debe presidir el mayor cuidado; 
porque algunos materializan de tal manera la enseñanza, que 
inculcan las ideas sin poner enjuego las facultades intelectuales. 
Los mejores son los mas sencillos, fáciles de aplicar i que se 
acomodan mas a la intelijencia del que los practica. 

Numerosos son los métodos especiales que se conocen para la 
enseñanza de las diversas asignaturas que se cursan en las es- 
cuelas. Hé aquí dos palabras, para terminar este capítulo, sobre 
algunos de ellos: 

14. Método iconográfico o simbólico de enseñar a leer, que 
no es en realidad un método diferente del deletreo ni del sila- 
beo, sino solo un medio auxiliar que con mas o menos provecho 
se ha empleado. 

Un pájaro cualquiera u otra ave pintada, con la letra A deba- 
jo, reúne en el niño las ideas de la letra i del ave, de modo que 
le es fácU retener en la momoria, i recordar CQaAdo \é (convenga 
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el nombre de la letra aislada i el nomb]:e de la ímájen del ob- 
jeto. 

Se hace otro tanto con todas las letras, poniendo debajo de la 
figura de una boca, de una bola, de una botella, etc., B o h; de la 
de un caballo, la C; de la de un dedo, la D; de la de una flor, la 
F; de la de un gallo, la G^ etc., i de este modo se forma una 
cartilla con su correspondiente alfabeto pintado. De estas carti- 
llas nos suelen venir algunas de Europa i Estados Unidos. 

15. MÍTODO FONáTico (para la lectura). — Según este método, 
el maestro debe empezar por dar a conocer a sus discípulos 
cuáles son los sonidos del idioma. Después pasará a enseñarles 
a combinar los sonidos. Para esto podrá emitir sonidos aislados; 
luego, manifestar cómo se combinan; i, por último, hacer que 
sus discípulos emitan los sonidos i los combinen. Esas lecciones 
son valiosas i a favor de ellas podrá lograrse que los niños 
aprendan verbalmente a pronunciar bien. 

Bespecto a la pronunciación de idiomas como el castellano 
i el alemán, este método satisface el objeto, porque casi todas las 
letras tienen un solo sonido. 

16. MÉTODO DB CALIGRAFÍA DE Oarstairs. — El método de 
Carstairs es una adquisición útil en caligrafía. Este método, de- 
nominado americano o angular^ es no obstante obra del ingles 
nombrado. Según Carstairs, para escribir bien se necesitad Irbre 
movimiento del hrazo^ de la mano i de los dedos. Consecuente a 
esto sienta como principio que hai tres movimientos necesarios: 
1.**, movimiento del brazo; 2.®, movimiento de la mano, i 3.**, mo- 
vimiento de los dedos. 

Este jénero de escritura es elegante en el mas alto grado; los 
movimientos para escribir son nuevos i bien entendidos; la ma- 
no adquiere rapidez, flexibilidad i firmeza con este método: ta- 
les son sus ventajas. Se sigue en algunas buenas escuelas de San- 
tiago, como en la del aprovechado institutor don Bamon V. Var- 
gas i en algunas de las provincias, i seria de desear se adoptara 
.en todas. 

17. MÉTODO DE Gaultibr. — ^El abate Gaulticr ha adquirido 
gran celebridad por el método de enseñanza que lleva su nom- 
bre. Hijo de padres franceses, nació en Italia en 1780. La forma 
áQ juego o diversión que ha dado a su método, es de temer que no 
produzca resultados tan satisfactorios. 

Gaultier ha hecho aplicación de él a todos los ramos de ense- 
ñanza, i ha escrito i publicado un curso de estudios que com- 
prende 26 volúmenes. Trátese de lectura, de gramática, de jeo- 
grafía o de historia, hai que jugar una partida entre los niños. 
^Reunidos éstos al rededor de una mesa, reciben cierto número de 
fichas i se preparan a la lucha. El que contesta con exa.ctitud, 
habla bien i con oportunidad o resuelve la dificultad que se 1^ 



pt^^esto, recibe nna^ dos ó mas fichas en recompensa. El qah 
comete una falta o habla fuera de tiempo o se impacienta, paga 
nna o mas fichas. De aqni la atención sostenida i el contento que 
manifiestan los niños. 

18. MÉTODO JBNÉTico. — Llámasc método jenético el que no so- 
lo presenta a la contemplación del discípulo lo mas notable del 
asunto o materia que se trata de enseñar, sino que, tomando este 
mismo asunto desde su oríjen, lo examina en todos sus grados. 

El primero que ha espuesto este método con aplicación a todas 
las enseñanzas, es el doctor en teolojía Lindner, profesor de 
pedagojia en la universidad de Leipzig. 

No entraremos en detalles a cerca de este método, porque ape- 
nas se ha aplicado a la enseñanza elemental, sino en las escuelas 
alemanas, donde ha producido en efecto escelentes resultados, i 
seria preciso entrar en largas reflexiones para darlo a conocer 
de modo que pudiera hacerse aplicación sin libros redactados 
con este objeto. Los alemanes poseen tratados especiales, i por 
lo mismo pueden aplicarlo en todas las materias de enseñanza. 

19. MÉTODO DBL P. GiRARD. — En el método gramatical del 
padre üirard, «el verbo, denominado con razón palabra por 
escelenciai>, ejerce el principal papel, desde el principio hasta el 
fin. Atrae hacia sí como un imán los demás elementos de la len- 
gna, de suerte que todos los ejercicios no son otra cosa qne nüa 
conjugación continuada. Con el auxilio del verbo i sus diferen- 
tes conjugaciones aprende el niño a construir proposiciones, 
primero simples, después compuestas, en seguida frases de dos 
proposiciones, frases formadas por un raciocinio, en fin, frases 
de composición; es decir, que por el procedimiento particular 
del P. Girard, el niño, partiendo de la enunciación «yo hablo 
ahora:», llega a componer gramatical i lójicamente las frases mas 
complejas. 

El abate Girard nació en Clermont de Francia en 1677 i mu- 
rió en 1748, a los 70 años de edad. 

20. MÉTODO HBURÍsTico. — Hai un método mui análogo al dé 
Sócrates, que se conoce con el nombre de heurístico i que sirve 
para desctibrir o hallar ciertas verdades, como por ejemplo, si en 
vez de decir a los alumnos tres veces cuatro son doce, se les hace 
tomar tres veces cuatro objetos, contarlos, e indicar el resultado 
de esta operación^ Se cree que a consecuencia de ella entenderán 
mqor una verdad cualquiera que se les esponga en términos co* 
muñes. Esto se puede efectuar bien i debe ofrecer ventajas en 
una lección particular, en una enseñanza estraordinaria, pero no 
siempre es útil ni aplicable en las escuelas comunes i numero* 
sas. También exije que el maestro tenga su intel\¡encia bien en* 
riquecida i cultivada^ 

Zh Miítono DA Jaqotot. ^uau José Jacotot proclamó como 
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^MOe de sn método de ensefianEs umverial las silentes ináxi- 
maa paradójicas que han eido severamente criticadas i que bas- 
tan para darlo a conocer Todas las intelijen/nas son iguales, i 
el mejor medio de desarrollarlas es proporcionarles ocasiories 
para que se desarrollen por si mismas. — Quien quiere, puede.^- 
.Sí! nuede enseñar lo que se ignora. — Todo está en todo, etc. 

!s indiferente, decía, comenzar por este o el otro punto con tal 
iprendida ana cosa se refieran a ella las demas.B Partiendo 
te principio, creía qne, para enseQara leer, por ejemplo, no 
ecesario principiar por el conocimiento de las letras i sí la- 
8ÍD0 qoe Dastaba tomar an libro como el TeUmaeo i apren- 
Ei siguiente frase: Calipso nopodia consolarse de la marcha 
Uses etc. 

ootot nació en Dijon en 1770 i falleció en Paris en 1840. 
^ne pnbiicó muchas obras sobre su método unÍTersal i fné 
tor de algunos establecimientos de educación, algunos le ta- 
□ por loco. 

I verdad qne, principiando de cualquier manera, se pneden 
lar las ciencias; pero en materia de métodos de enseñanza, 
llores serán los qne sean mas graduados i faciliten el apren- 
e del ni&o en el menor tiempo posible. 
. Método db leotdsaibsobituka siholtánbo. — La idea 
icer servir la escritura para la enseñanza de la lectura, aon- 
mas antigua, pnede decirse qne se ha practicado por prime- 
iz en Alemania por üaíícA a principios del siglo XVII. Pos- 
rmente la adoptó en Francia Launey, el cnal pnblicó con es- 
jeto un Método para enseñar a leer i escribir el francés i el 
. Bell i Lancaster lo han jeneralizado despnes, perfeccio- 
lolo por último Grasar i otros pedagojistas. 
ite método de ense&ar, que en el afán de designarlo todo con 
bres raros i desconocidos se denomina Escriptolejia, tnvo sos 
idarios e impugnadores, i después de haber decaído, vuelve 
ler en el dia grande aceptación, no solo en Europa, sino tam- 
en Estados Unidos i aun en la República Arjentina, donde 
un preceptor separa ya la enseñanza de la lectura de la de 
critnra. 

va ponerlo en práctica en nnestras escuelas, el señor Olan- 
Matte ha publicado en Alemania un excelente Silabario, i 
almente se está imprimiendo en Valparaíso, con el mismo 
X), el Nuevo Sarmiento. 

ecomendamos alos señorea preceptores estos testos de ense- 
la, que pueden serles mni útiles para el fín Indicado. 
I. MÉTODO db Pestalozzi. — Este célebre pedagojísta fnnda- 
)do8a método en la intuición i en el principio interrogativo, 
Biplicaba a todas las asignaturas i uo habia de abandonarlos 
i floaeDansa de la lectora. Oomenzó, pues, ésta dando acó- 
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ixócer la9 letras por medio de gmesos caracteres pegados a unas 
tablillas, para colocarlos donde mejor le acomodaba. Luego q\\e 
los niños los distingaian bien entre sí, les leia ana palabra cual- 
quiera de ún libro, i les hacia a cerca de ella las preguntas si- 
guientes: ¿cuántas letras hai en esta palabra? ¿Cuál es la prime- 
ra? ¿Cómo suena la segunda? ¿Cómo suenan las dos primeras con 
la tercera? ¿Cómo suenan lastres primeras con la cuarta? etc., 
etc. En esto consistía el primer ejercicio. 

Í3n el segundo, las preguntas versaban sobre lo que signe: 
¿cuántas sílabas hai en esta palabra? ¿Cómo suena la primera? 
¿Cómo suena la primera con la segunda, tercera, etc.? ¿Cómo 
saena la palabra entera? 

El tercer ejercicio tenia por objeto hacer leer varias veces de 
seguida la misma palabra, separando con cuidado cada sílaba. 
Forniaba el cuarto ejercicio la lectura del primer miembro de 
una frase cuyas palabras se habían leido antes del modo predi- 
cho; i finalmente, el quinto consistía en la lectura de frases en- 
teras cuyos miembros se hubiesen leido antes de la manera indi- 
cada. Tal era el método de Pestalozzi. 

23 bis. MÉTODO CATEQUÍSTICO. — Entiéndese por catequismo, en 
jeneral, la ciencia o arte de instruir por medio de preguntas i res- 
puestas, conocido i practicado ya en los tiempos antiguos. El mé- 
todo socrático, que por lo común se confunde con el catequístico, 
conviene con éste en la forma, pero difiere en que es analítico es- 
clusivamente, mientras que el catequismo puede ser analítico i sin- 
tético. La denominación de catequismo, sin embargo, en la acep- 
ción propia i peculiar de la palabra, se aplica al arte o al mismo 
ejercicio de instruir en la aoctriua cristiana i demás cosas per- 
tenecientes a nuestra relijion, i se deriva del nombre de los maes- 
tros cristianos, catequistas, que segnian este método para ins- 
truir en la fé a los que se preparaban a entrar en la Iglesia cris- 
tiana, los catecúmenos. 
Consiste el arte de catequizar en descubrir las ideas latentes, 
or decirlo así, en el entendimiento, desenvolviéndolas por me- 
io de preguntas hasta que la verdad que se propone aparezca 
clara a los ojos del discípulo. La forma de catequismo es la mis- 
ma que la de examen; pero se diferencia uno (fe otro, en que el 
examen se dirije a instruirse el profesor de lo que saben los ni- 
ños, i el catequismo sirve para instruir a los niños, para darles 
ideas claras, exactas i sólidas. 

24. Método dblkcturadb Valle jo. — Los maestros de la Amé- 
rica española hemos leido con interés ocLa Teoría de la lectura o 
método analítico para enseñar a leer» por don José Mariano 
Vallejo, publicado en París en 1836. 

Este eximio pensador i lójico español hizo un buen servicio a 
au patria i a las QacioQQS que hablan la lengua de Castilla coa 
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Ba interesante método, el caal ha sido modificado por Boniiaz 
en Montevideo i por Sarmiento en Cliile. 

La principal modificación consiste en haber cambiado la cla- 
ve de Vallejo: mañana bajará chafallada la pacata aarrasa- 
yaza en esta otra: merece tesede leche heve peneqe líegiLe ye- 
rreñe qsje/e. 

Vallejo, apoyado en los principios de Pestalozzi, fandó la 
teoría de su método en la clave antes citada, como Jacotot en 
la suya: Calipso no podia consolarse de la marcha de Uli- 
ses, etc. 

Baste decir que todo el método analítico de Vallejo consiste 
en la descomposición de la frase indicada, en sílabas, presenta- 
das en una clave, i de varias reglas poco intelijibles, especial- 
mente para los niños, i que marcan el modo de reunir las síla- 
bas i las palabras. 

25. Método DE LECTURA de Sarmiento.— Hace ya cuarenta 
años que el ilustre Sarmiento publicó en Chile su Método gra- 
dual de lectura i sus iTtstriícciones a los maestros de escuela, pa- 
ra enseñar por aquél. 

En este largo lapso de tiempo han sido mui raros los maestros 
que han comprendido esas Instrucciones i mas raros todavía los 
que las han aplicado a la enseñanza. 

No diremos que el Método yradital de lectura de que nos ocu- 
pamos (que Q^ fonético, analítico i sintético) carezca de vacíos i 
defectos, pues los tiene i mui notables; pero en cuanto a las Ins- 
trucciones, es lo mas lójico i razonable que conocemos en la en- 
señanza de las letras, silabas i palabras. 

Para la formación de su Método, el señor Sarmiento tuvo pre- 
sente i aun estractó algo del Método de lectura publicado en 
Montevideo por don Juan Manuel Bonifaz, distinguido pedago- 
jista español residente en dicha ciudad, en la cual ha publicado 
varios textos de enseñanza no escasos de mérito. 

Este pedagojista cambió en ^ la a en que termina el nombre 
de las letras de la frase de Vallejo i le dio la forma que tiene en 
su Método i que es la misma adoptada por Sarmiento: merece, etc. 

El silabario de éste ha prestado a la juventud en Chile i en el 
estranjero inmensos servicios, i seria conveniente hacer de él una 
edición correjida i aumentada; pues pasarán todavía algunos 
años sin que se enseñe en el pais simultáneamente la lectura i 
escritura. 

26. MÍTODO DE lectura i escritura simultáneo de Matte. 
— El señor don Claudio Matte, caballero ilustrado i pertene- 
ciente a una distinguida familia de banqueros de Santiago, en 
su viaje a Alemania ha tenido la buena idea de estudiar las cues- 
tiones pedagójicas que se relacionan con la enseñanza de la lec- 
tura i escritura al mismo tiempo, i ha compuesto i publicado a 
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sns espensas un silabario qne ha remitido a Chile de obsequio i 
que tenemos a la vista. 

El método del señor Matte, enseñado con la habilidad qne él 
indica en la introducción del mismo, no puede menos que dar 
felices resultados, los cuales ya se han palpado en la Escuela 
«Franklin», bajo la intelijente dirección del aprovechado educa- 
cionista señor Rómulo Ahumada. 

Este método está dividido en tres partes: en la primera, que 
principia con la palabra ojo, se ha ocurrido también, como medio 
auxiliar, al método iconográjico o simbólico, pintando un ojo, una 
mano, un loro, un nido, un pato^ etc., i al lado de estos objetos, 
sus respectivos nombres. 

En la segunda parte desaparecen estos símbolos i son reem- 
plazados por nombres sencillos en letra manuscrita. La tercera 
parte está consagrada a la lectura de corrido en caracteres mas 
pequeños que los anteriores, i en ella se encuentran cuentos mo- 
rales mui a propósito para niños de tierna edad. 

El señor Matte ha prestado con su Método un importante ser- 
vicio a la juventud educanda, i seria de desear que su adopción 
se jeneralizara en todas las escuelas de la República. 

27. MÉTODO DE GRAMÁTICA DE Vblasco. — La enseñanza de 
este ramo entre nosotros principia jeneralmente por definiciones 
i reglas abstractas que nada dejan en la intelijencia del niño. 

En el compendio de que nos ocupamos se procede de un modo 
contrario. Teniendo éste por fundamento el método intuitivo i 
el interrogativo, el profesor principia mostrando al ni fio los ob- 
jetos que tiene delante (páj. 1) como un libro, un lápiz, una 
naranja, i cuando aquél ha comprendido lo que son estos obje- 
tos, lo que se conoce por las respuestas, le da la definición. 

Otra práctica de este excelente método es la de hacer que los 
alumnos completen proposiciones que el maestro deja sin termi- 
nar. Los dictados, que también abundan en el texto, son uno de 
los ejercicios mas provechosos i necesarios, principalmente para la 
enseñanza práctica de la ortografía. Omitimos hablar de otras 
bondades de este método, porque debemos ser breves en estos 
apuntes. 

La gramática inglesa de Swinton es jeneralmente adoptada 
para la enseñanza en Inglaterra, por la claridad i sencillez de 
sus reglas, no menos que por la bondad de su método; i el señor 
Fanor Velasco ha prestado un gran servicio a la juventud edu- 
canda traduciendo i compendiando esa gramática i dando a luz 
los excelentes ^Elementos de la lengua castellana» que hoi sirven 
de texto en las escuelas elementales. 

28. MÉTODO DE LECTURA I ESCRITURA SIMULTANEO DE GaRCÍ A 

Aguilera. Nuestro compatriota i amigo Vicente García Aguile- 
ra, notando que en las escuelas de la República Arjentina, don- 
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de actnalmente reside consagrado a la enseñanza^ no se ensefian 
ya separadas la lectora de la escritura, ba tenido la feliz idea 
de hacer del silabario de Sarmiento un sencillísimo método ¿e 
enseñanza simultánea, m^orando aquel silabario con la agre- 
gación de las contraccionts deque carecía i repitiendo, debajo de 
los ejercicios de letra común de imprenta, otros de letra manus- 
crita. 

El gobierno que preside el señor Santa María está haciendo 
una edición de seis mil ejemplares de este método para ensayar- 
lo en las escuelas de la República. Nosotros le hemos agregado 
unas instrucciones a los maestros de escuela para enseñar 
por él. .1 

El hábil educacionista, de cuyo método nos ocupamos, ha 
prestado un gran servicio a la instrucción primaria de su país i 
de la República vecina, en cuyas escuelas circula, como circula- 
rá pronto en las de Chile. 

29. MÉTODO DE NUÑEZ PARA LA BNSBSfANZA DE LA ESCRIPTO 

lejía. — El señor don Abelardo Nnñez compuso e hizo imprimir 
en Alemania cuatro hermosos cuadros murales i)ara la enseñanza, 
simultánea de la lectura i escritura. 

No comprendemos por qué razón el gobierno de Chile, qué ha 
hecho tirar mas de un millón de ejemplares del silabario de 
Sarmiento, no ha hecho imprimir cuadros para la enseñanza del 
ramo. Estos cuadros son con mucho preferibles a los textos de 
enseñanza en algunas asignaturas, como los principios de lectu- 
ra, aritmética, gramática, historia, etc., por las siguientes razo- 
nes: economía en el gasto, se prestan mejor para el sistema 
simultáneo, i para la enseñanza objetiva. 

Una colección de cuadros pegados en tableros basta para la 
enseñanza de los principiantes de lectura de una clase compuesi- 
ta de cincuenta alumnos; sin los cuadros, es preciso dar un sila- 
bario a cada uno de dichos alumnos. 

Los cuadros de que nos ocupamos, hoi que se trata de enseñar 
juntas la lectura i escritura, han llegado a Chile mui a tiempo; i 
nos permitimos insinuar a quien corresponda se haga de ellos 
una numerosa edición para todas las escuelas de la República. 

Con cuatro cuadros de éstos en una sala de escuela, una pi- 
zarra de madera o encerado i un maestro de buena voluntad, se 
puede enseñar a leer i escribir simultáneamente a toda ella i en 
mui poco tiempo. 
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CUADRO 

DE LOS StóTESíAS i MÉTODOS 

DE ENSEÑANZA MAS USADOS. 

(¡Dedicado al htóü íncrtitutor de Santiago» don B. V. Vargas.) 
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NOMBRES DE LOS 
SISTBMAS I MÉTODOS. 

SISTEMAS. 

tfuiUvidaal, jprwiÚcíLáo ¿esáe muí anti- 
[ gnoenfaieiiieflftDUi doméstica. 

^imti^áneo 

yMuttto o loMaglenano 

MistOy hoi adoptado en muchas es- 

h eneks. 

■fardmes infániitts (kindergarten). 

MÉTODOS. 



ÁnaliHco i sintético 

fíUerrogativo o socrátivo, 

Intuitivo o de intuición (vista de \of 
objetos.) 

Escriptolejia (lectura i escritura si- 
multáneas) 



ID. DE LOS AUTORES. AÑOS. 



Juau.B. de La Salle. 

Andrés Bell i José 
Lancaster 



Federico Froebel. 



1680 



1789 



Los p'°«. filósofos. 
Sócrates 



Juan E. Pestaloszii 



N. Baticb. 



1808 



440 A. de J. 



1789 



1620 



ADVBBTíTNCiA.-i^Sobre los demás métodos de enseñanza, véá^ 
ie el precedente capítnló, en el cnal se trata de ellos e;specía^ 
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CAPÍTOLO XXI. 

De loa textos de ensefianso. 

¿Qné «OH los textos de enoeñum tan 1a eipljcadoa del pre- 
M hao» rat«iuler? ¿Qoé leanltsm d ae eneomendan ckiiuí- 
aloMaon a los preet^rtOTM o «ittHidides loodesT— 2. Oredd* 
M aprohadoa por la ÜnÍTerñdad, i pw qné eooneoe qne asf 
Mita qiM loa }««e«pt(««* aepan aproeiar loa taztoa qne am 
3. ¿Qoé oonTieDO advertir en primer logar? ¿Gnilea aon loa 
wlDta iiee«Rdad, i cómo debe apréndase d oateósmo? ¿Qué 
1 laa eaplieaáonea dd oataoUmo, i qoé snoederia traspasando 
LS eaplieadonee?— 4. Eocaaotok los demás runos 



nil es la mepor enseStnsa? jEn qné caso loa cuadros reem 
andes ventajai al m^or libro? CoDsecaendas fatales para la 
e resoltan de descoidar la eusefSsjm práctica i razoDada. — 



nones qne aeonsejaD ae prescinda de libros en lo podUt 

liciones deben tener las obras deetioadas a la ensefianza ele- 

lántaa maneras poeden abreviarse i cJmo se hace esto? ¿Qué 

primer caso, i qué en el se^ndo? ¿Qoé es el libro ooando 
esplics como debe las lecciones? — 7. ¿Qué libros oonviens 
•ra la enaeCanza elementa], i cnáles deben ser mas estensos? 
h caso debe «er nisH esteneo el libro de qne se baga os» para 

i para qniénea deben eervir los libros estenso»?— 9, ¿Onil 
requisito qne deben tener los textos qne se ponen en manos 

Importancia de qne estos textos estén arreglados a las ver- 
icas. — 10. Importancia del método en los Ubros del texto. 
le se busca es la enseñanza elemental? ¿Qné es preciso eia- 
lo del método? — 11. ¿Qné tratados son poco a propósito pa- 
ca, i qué incon Tenientes presentan? — 13. ¿Qoé oircnnstan- 
iDoir los libros de diferentes ramos de estudio? Unidad de 
incipioB qne debe haber entre ellos. — 13. Orados en qne es- 
bieran estar divididos, i conveniencia qne resultaría ae esta 
.4. ¿Cnáles son las consideraciones jenerales de bastante im- 
a respecto a los textos adoptados?— 15. ¿Qné hai qne decir 
los catecismos de doctrina cristiana? Entre los libros de 
I deben preferirse? — 16. Bespnes de loa catecismos, ¿qaÉ li- 
mas importantes e indispensables, i qné coalidadas deben 
MrioB? iCnál es el pnnto en qne conviene apresurar la en: 
dé cnalidadea deben t^ner los demás textos de enaefiania 
a leotura?— 17. Las materias de que tratan estos libros de- 
decidir en la elección. Lo que debe enseñarse a los niQos i 
contener estos libros. — 18. ¿Cómo debe aprenderse la arit- 
I escuelas, i de qné depende oasi esclusivamente esta ense- 

11 bros deben ]ñeferirse en ella?— 19. Circnnstancias que 
lio de la lengua. Iio que deben comprender los compendios 
castellana. — 20. Inconvenientes que presentan en loa oom- 
□estiones de nomenclatura, i onal es lo esencial en estos 
-21. ¿Qné circnnstancias entran por mucho para ju:^r el 
compendio de ^mática? ¿Qué otras circnnatanoias deben 
¿A qué deben limitarse loe tntadoe de dibajo lineal i no- * 



'«iones de jeometria?— 23: ¿En qné caso es un oontrasentído la ensefianz^ 
de la agricnltara? — ^24. iQaé es de mayor utilidad para la enseñanza de 
la jeoffrafía?— 25. ¿Cnaies son los mejores libros de historia? — 26. ¿A 
qué deoe limitarse la enseñanza de la historia natural en las escnelas ele- 
mentales? — 27. Obras que deben consultar los preceptores. 

1. Los textos de enseñanza, sin la esplicacion del preceptor 
qne los hace entender, son por lo común letra muerta en 
manos de los alumnos; sin embargo, ejercen grande influjo en la 
educación por las doctrinas que contienen i por el modo de es- 

Íonerlas. Asunto de tal interés no podía descuidar el Gobierno, 
¡ncomendando la elección a los preceptores i autoridades locales, 
era fácil que con el mejor deseo se dejaran seducir por los anun- 
cios i recomendaciones interesadas i engañosas, escritas muchas 
veces por los mismos autores i publicadas con apariencias de 
imparcialidad. El autor de un libro, por efecto del amor propio 
que a todos nos domina, suele creer que es el mejor de los de su 
clase, i hacen su elojio con la mejor buena fé, o lo encomienda a 
un amigo que lo da a la prensa. 

2. El número de los textos aprobados por la Universidad i 
adoptados por el Supremo Gobierno es crecido, i así debe ser 
para alentar a los que se proponen escribir sobre educación, pa- 
ra que haya la imparcialidad posible i para que se acomoden a 
todas las circunstancias, puesto que, si algunos se usan con igual 
provecho en todas las provincias, los hai propios de las escuelas 
públicas de las ciudades, de las privadas, de las rurales, de las 
de niños i de las de niñas. Por eso importa que los preceptores 
sepan apreciar los que son mas útiles, sin perjuicio de informar- 
se de personas entendidas i de las autoridades especiales, cuando 
de algún modo tengan que intervenir en la elección, como para 
las distribuciones de premios en sus escuelas. 

3. Conviene advertir, en primer lugar, que los libros que tra- 
tan de los diversos ramos de estudio no son igualmente indis- 
pensables. En rigor no son de absoluta necesidad sino el cate- 
cismo de doctrina cristiana i los destinados a la enseñanza i 

!)ráictica de la lectura. El catecismo debe aprenderse al pié de 
a letra, sin hacer alteración alguna en el texto; pero esto no 
quiere decir que el preceptor quede exento de esplicarlo. Estas 
esplicaciones, indispensables, tienen por objeso hacer compren- 
der el significado de las palabras i el sentido de las frases i pe- 
ríodos difíciles. Traspasar estos límites seria entrar en un ca- 
mino escabroso i resbaladizo, esponiéndose a continuos i tras- 
cendentales estravíos. Para la enseñanza de la lectura no hai 
otro medio que hacer leer a los alumnos, i de consiguiente estos 
textos son indispensables. 

4. En cuanto a los demás ramos de estudio, la viva voz del 
preceptor, las esplicaciones en la pisarra i los cuadernos de e^ejfn 



éicíos^ es la mejor i la mas fácil enseftaasa. Trat&iidose de má-^ 
tenas caya principal aplicación se dirije al sentido de la vista, 
los cuadros reemplazan con grandes ventajas al mejor libro. Es 
mni cómodo señalar lecciones al alamno indicándole el párrafo 
o la pajina qae debe estadiar de memoria, sin tomarse el traba- 
jo de esplicársela; pero las consecaeneias son fatales para la 
educación. Sabiendo el niño (jue lo principal que se le exije es 
que aprenda a recitar la lección, encomienda a la memoria el 
párrafo señalado sin comprenderlo i sin cuidarse de descubrir 
nada por sí mismo, i se habitúa a pagarse de palabras que ca- 
recen de sentido para él. Así, al cabo de muchos años de estu- 
dio, creerá haber aprendido alguna cosa, i en realidad no salará 
nada. Aun cuando venga después la aplicación, acaso se descui- 
de |)or falta de tiempo o se haga de prisa, satisfecho el precep- 
tor de que los alumnos han sabido recitar el texto, i en cual(][uie- 
ra de estos casos resulta en el entendimiento del niño oscuridad 
i confusión, i talvez errores que le imposibiliten aprovechar en 
los estudios siguientes. 

5. Estas consideraciones, i hasta la economía, a que sin em- 
bargo no debe darse grande importancia cuando se trata de edu- 
cación popular, aconsejan que se prescinda de libros en lo posible. 
MaSy no se crea que carecen éstos de utilidad, i que no conven- 
ga hacer uso de ellos, especialmente en las escuelas mui nume- 
rosas, donde falta tiempo para hacer todas las esplicaoíones con- 
venientes. El niño olvida un hecho, un precepto, una regla, i 
conviene que pueda recordarla por sí mismo, lo cual es fácil acu- 
diendo al libro. 

6. Las obras destinadas a la enseñanza elemental deben ser 
cortas i reducidas por necesidad, lo cual constituye parte de su 
mérito. Pero pueden abreviarse de dos maneras: haciendo el resu- 
men de las iaeas principales de lo que se ha de enseñar, despo- 
jándolas de las esplicaciones que establecen el tránsito de una a 
otra, o comprendiendo un corto número de ideas, con los detalles 
i accesorios que las hacen intelijibles. En el primer caso, se espo- 
nen reglas i preceptos, áridos i difíciles de comprender sin la 
Viva voz del preceptor, i se forma un esqueleto frió i descarnado, 
un compendio, un librito que servirá de índice o memorándum, 
propio para grabar en la memoria o para recordar lo estudiado, 
pero de ninguna manera para aprender lo que se ignora; en el 
segundo^ se desarrollan lo bastante las ideas para acomodarlas a 
la intelijencia del niño, i puede comprenderlas éste por la lectu- 
ra, una vez que tenga la preparación conveniente. Pero, cuando 
el preceptor esplica como debe las lecciones, el libro no es la es- 
posicion de la ciencia, sino el resumen de lo estudiado para gvh* 
bario en la memoria i para servir de recuerdo de las reglas i 
preceptosi los caalesi bien comprendidos ¿ates, no podrán sepa'» 
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tarse ¿e los detalles i esplicaciones necesarios para sn intelyen»- 
cia, hechos por el preceptor. 

7. Bajo este supuesto, los libros que contienen reglas, instruc- 
ciones i principios, como los catecismos, gramáticas i aritméti- 
cas, conviene que sean cortos para las escuelas elementales. Los 
que tratan de esponer hechos, como los de historia, pueden ser 
mas estensos, añadiendo a los hechos esenciales algunos otros 
menos importantes para hacer agradable, i como consecuencia 
inmediata, provechoso el estudio. 

8. A medida que la intelijencia del niño se desarrolla i ade- 
lanta éste en instrucción, el' libro de que se haga uso para la en- 
señanza debe ser mas estenso, por cuyo motivo no pueden servir 
los mibmos textos en las escuelas elementales que en las supe- 
riores, i aun convendría que hubiese una gradación de libros para 
las primeras, principalmente en el ramo de lectura; gradación 

3ne no solo debe existir en el asunto, sino también en el tamaño 
el tipo de cada libro. Por lo demás, los libros estensos han de 
ser para el uso particular de los preceptores, i seria mui conve- 
niente que a la vez que espusieran la doctrina que debe enseñar- 
se, espÜcaran el modo de enseñarla. En castellano tenemos pocos 
de estos libi'os, si bien abundan en otras lenguas. 

9. Escusado es advertir que el primer requisito de los libros 

ane se ponen en manos de los niños ha de ser que estén exentos 
e doctrinas contrarías a la buena educación i errores científicos. 
Nada debe cuidar el preceptor con mas esmero que el conservar 
el candor de la niñez entre los alumnos, i apartar de la vista de 
éstos cuanto pudiera ofender en lo mas mínimo la inocencia i la 
pureza. La importancia de que los libros estén arreglados a las 
verdades científicas i a los progresos de cada ramo, no hai para 
qué encarecerla; pero esto no basta, sino que es preciso que pre- 
senten las reglas i preceptos con la mayor claridad i sencillez, i 
de la manera mas fácil i segura de aprenderlos. 

10. El método adoptado en los libros es asi mismo de grande 
importancia. En la enseñanza elemental no se busca solóla pro- 

{)agacion de conocimientos, sino el desarrollo de la intelgencia i 
a educación moral. Por eso es preciso examinar hasta qué punto 
puede influir el método en el desarrollo del entendimiento; qué 
facultades pone prícipalmente en jue^o; si las ejercita todas en 
igu^l proporción; si se dir\je con preferencia a las mas impor- 
tantes, o las que tienden por sí mismas a ponerse en actividad^ 
como sucede con la memoria, sin descuidar la instrucción real i 
positiva» 

IL Bajo este concepto nos parecen poco a propósito para la 
enseñanza los tratados en forma de diálogo, aunque no carezcan 
enteramente de utilidad, sobre todo en los catecismos de doctri- 
na cristiana i en todo lo qite sea reglas i precepto? que no admi^ 
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'ten ampliación. Para el estadio de otras materias ahorran trata- 
jo al preceptor, pero hacen infructuoso el estudio. Repite el ni- 
ño, las mas veces sin comprenderla, la respuesta formulada por 
el autor, i se habitúa a la lalta de enlace i trabazón en las ideas, 
de que por necesidad deben resentirse los compendios en diálogo. 

12. Nada importa que los libros de diferentes ramos de estu- 
dio estén ordenados siguiendo diversos métodos. Siempre que se 
acomoden a la naturaleza de la materia de que tratan^ i se adap- 
ten a la capacidad de los niños, pueden variar hasta lo infinito, 
según el modo de sentir i pensar del autor. No obstante, una vez 
adoptado un sistema, un plan jeneral, todo debe contribuir a su 
realización, i los libros no influyen poco. Es menester que haya 
entre ellos unidad de miras i de principios, para que todos con- 
curran a auxiliar los progresos del espíritu en un mismo camino 
sin esponerlo a cambiar continuamente de dirección. 

13. Los libros, como se ha dicho antes, deben ser para las es- 
cuelas elementales de corta estension, i conviene añadir que en 
lo posible sean graduales. Cada uno debiera estar dividido en tres 
grados por lo menos. De esta manera podría tratarse cada ranio 
de enseñanza acomodándolo al desarrollo intelectual de los alum- 
nos, pues que desde los menores hasta los mas adelantados va- 
ría mucho en una misma escuela; el trabajo de los niños seria 
menor i mas provechoso, i el atractiva de pasar de un libro a otro 
les estimularía al estudio; en fin, se darían mas fácilmente cuen- 
ta de sus progresos i redoblarían su aplicación. 

14. Por último, entre las consideraciones jenerales es de bas- 
tante importancia que en una misma ciudad, i aun en la misma 
provincia se usen idénticos libros en lo posible, i no es necesario 
advertir que la uniformidad en una misma escuela es re(]^uisito 
absolutamente indispensable. Por lo que hace a los libros i me- 
dios de enseñanza de cada ramo de estudio en particular, poco 
hai que añadir a lo manifestado en jeneral; mas, conviene ha- 
cer algunas observaciones. 

15. En cuanto a los catecismos de doctrina crístiana, punto 
el mas importante, no ofrece dificultad alguna, puesto que el Go- 
bierno no adopta sino los que llevan la aprobación eclesiástica, 
Con respecto a los libros de moral, son preferibles los que con- 
tengan reglas i ejemplos de mas aplicación a la sociedad actual, 
que los que tienden a correjir vicios de otra época. 

16. Después de los catecismo, no hai libros mas importantes 
ni mas indispensables que los de lectura. Los silabarios han de 
ser breves, aunque completos en el número de sílabas i ejerci- 
cios necesarios, para economizar a los niños en lo posible él tra- 
bajo árido i penoso de la instrucción que por su medio se comu- 
nica. Si hai algún punto en el cual conviene apresurar la ense- 
fidiuza, QS precisamente en el cooocímieuto de las letras i 8ilaba8| 
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bien entendido qne se siente con solidez el fandamento para el 
trabajo ulterior en este ramo. Los demás libros deben ser esten- 
sos, porqne la perfección de la lectura es obra de mucha prácti- 
ca; porque los ejercicios cortos los aprenden luego los niños de 
memoria, i la recitación no es ejercicio de lectura, i porque estos 
libros deben contener lecciones que, a la vez que sirven para el 
objeto principal, prestan al preceptor hábil un auxiliar pode- 
roso para la cultura intelectual i moral de la niñez. No es menos 
indispensable que estén escritos en un lenguaje correcto i sin fal- 
tas de ortografía. 

17. Las materias de que tratan estos libros deben decidir tam- 
bién en la elección. Conviene inculcar en los nifios la mo- 
ral, enseñarles las reglas de urbanidad, instruirles en conocimien- 
tos de aplicación común i ordinaria, preservarlos de preocupa- 
ciones i errores vulgares, e iniciarlos en nuestra historia, i esto 
puede conseguirse mui bien por medio de la lectura. Importa mu- 
cho, por tanto, que estos libros contengan doctrinas morales, 
reglas de urbanidad, preceptos de hijiene, sencillos elementos de 
historia natural, principales hechos de la historia de Chile i 
biografías de nuestros hombres célebres. 

18. La aritmética se debe aprender en las escuelas elementa- 
les, principalmente por la práctica, interviniendo mas el racioci- 
nio que la memoria. Unos ejercicios se dirijen a familiarizar a 
los niños con la práctica de cada una de las reglas; otros, como 
son los problemas, ademas de este objeto, sirven para ejercitar 
las facultades del entendimiento, cuando se hace investigar al 
alumno las reglas por que deben resolverse. De aquí se infiere que 
esta enseñanza depende casi esclusivamente de la esplicacion 
del preceptor. Si se usan libros, deben preferirse los mas senci- 
llos en cuanto a las reglas, i de ejercicios mejor combinados, te- 
niendo presente que los ejercicios deben constituir la mayor par- 
te del libro, tanto mas cuanto sea menor la edad de los niños a 
quienes se destine. Las demostraciones científicas no deben exis- 
tir en estos libros. 

19. El estudio de la gramática es también obra de mucha 

Sráctica, de repetidos ejercicios. Puede i debe encaminarse al 
esarrollo de la intelijencia, pero en él interviene en gran parte 
la memoria por la sencilla razón de que las reglas son numero- 
sas i se fundan mas en el uso que en la lójica. Los compendios 
de gramática castellana para los niños son por eso mas necesa- 
rios que los textos de aritmética, aunque en casos dados puede 
también prescindirse de ellos. No deben comprender mas que lo 
realmente esencial. Las dificultades gramaticales, especialmente 
las que se refieren a la sintaxis, poco o nada aprovechan a la 
mayoría de los alumnos de las escuelas elementa-les. ¿A qué fin 
gastar el tiempo ea cqestiones que no saben resolver los grami- 
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ticos? ¿Qné importa que los niños cometan faltas en qne incu- 
rren hombres instruidos, quienes no las consideran como tales? 

20. Las cuestiones de nomenclatura, por importantes que sean 
bajo el punto de vista científico, en los compendios son perjudi* 
cíales. Los niños atienden mucho mas a la palabra del precep- 
tor, que a las consideraciones abstractas en qne se fundan las 
denominaciones que se quieren introducir; de consiguiente, lo 
esencial es facilitar el estudio. Lo importante será que se fun- 
den en autoridad competente, único medio de que haya unifor- 
midad. Déjense estas cuestiones para los gramáticos i adóptese 
en las escuelas la nomenclatura que sea mas sencilla i ra- 
zonable. 

21. Los ejercicios, tanto para apoyar como esplicar las reglas, 
para dar a conocer el sentido i significado de las palabras, i los 
de análisis gramatical, entran por mucho para juzgar del mérito 
de un libro de esta clase. Conviene que esos ejercicios sean va- 
riados, que no solo enseñen la aplicación de la regla, sino los 
casos en que debe hacerse la aplicación, i para esto que estén 
combinados de manera que el trabajo del niño no sea trabajo de 
rutina, sino de la intelijencia, que le obligue a ejercitar el juicio 
para discernir las varias reglas aplicables en los casos que se 
proponen. 

22. Los tratados de dibujo lineal i de nociones dejeometría 
han de limitarse a la construcción de las figuras jeométricas, a 
aplicaciones comunes, a teoremas fáciles, sin perderse en de- 
mostraciones inútiles para el niño i superiores a su intelijencia. 

23. La agricultura, considerada teóricamente, es un contra- 
sentido en las escuelas. En los libros de los niños la teoría debe 
marchar al mismo nivel que la práctica, dominando siempre 
esta última, i sin pasar de lo mas común. 

24. Para la enseñanza de la jeografía son de mayor utilidad 
los mapas que los libros, a fin de aprender hechos i no reducir 
el estudio a meras palabras, como sucede en algunas de nues- 
tras escuelas. 

25. En historia, los mejores libros son los que se limitan a 
esponer los acontecimientos mas notables del mundo, los grandes 
deacubrimientos i sobre todo los principales hechos de la histo- 
ria de Chile, dando a conocer los hombres ilustres (jue han con- 
tribuido a su gloria i prosperidad i que presentan ejemplos dig- 
nos de imitación. Pocos hechos seguidos de reflexiones, son de 
grande utilidad, porque pueden servir de lección moral; las fechas 
i muchas indicaciones de acontecimientos es estudio árido e in- 
sustancial, que sobrecarga la memoria sin provecho de la inteli- 
jencia ni del corazón. 

26. No hai duda que es de gran beneficio para los niños el 
conocimiento de la naturaleza que les rodea^ i de sus principales 
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bellezas i cnriosidades, i es])ecialmente de caanto pnede serles 
útil i perjndiciaL Esta instraccion ennoblece el alma, elevando* 
la hacia el Creador de todas las cosas, al mismo tiempo q^xie 
ilustra la razón; mas, debe limitarse a los hechos, a ciertos pnn- 
cipios indispensables para la intelijencia de los mismos hechos 
i sin traspasar el círcnlo de lo que el hombre aprende por espe- 
r ríencia propia. Si se le enseña sistemáticamente, es solo para 

prevenir los errores i las preocupaciones en que puede caer en- 
tregado a sus fuerzas, para que le sea mas fácil este estudio i 
para que desde temprano pueda sacar fruto de él. 

27. Terminaremos este capítulo dando a conocer a los pre- 
ceptores las obras que deben consultar sobre educación i peda- 
gojia, ademas del conocimiento que deben tener de las que sir- 
ven de texto a los alumnos de las escuelas primarias. Esas obras 
son las siguientes: 

EDUCACIÓN I PBDAGOJIA. 

Sarmiento. — Edacacion popular. — Santiago, 1849. 

Minvielle. — Mannal de preceptores. — Santiago, 1845. 

Id. — £1 libro de las madres i de las preceptoras. — Santiago, 
1846. 

Bustos.— Cxitio normal de institutora primaría.— Santiago, 
1847. . 

Overberg, — Manual de pedagójia. — Santiago, 1861. 

Ortiz. — Educación popular. — Nueva- York, 1866. 

Sarmiento^ Amunátegui, Jardel i Diaz Prddo^ las cuatro me- 
morias sobre instrucción primaria presentadas al concurso de 
1855. 

Sarmiento. — Monitor de las escuelas primarias. — Santiago, 
12 tomos. 

Sarmiento. — Ambas Américas. — Nueva- York, 1867. 

Jh. H. Barrav^ — Dirección moral para los institutores. — San- 
tiago, 1869. 

González Errázuriz. — La instrucción pública en Estados 
Unidos. — Santiago, 1881. 

Wikej'sham. — Métodos de instrucción. — Nueva York, 1883. 
(El señor don J. Abelardo Núñez, bajo cuya dirección se está 
naciendo en Estados Unidos la Biblioteca del Maestro, ha hecho 
venir ejemplares de dichas obras i de las tres que siguen.) 

5a/¿¿7;i.— Dirección de las escuelas. — Nueva York, 1885. 

Fitch. — Conferencias sobre enseñanza. — Id, 1^86. 

Sheldon. — Lecciones de~ cosas. — Id. 1 885. 

Larenas. — Informes anuales de la inspección jeneral de ins- 
trucción primaria desde 1864. Se recomiendan.— -Santiago. 

Núñez. — Organización de las Escuelas Normales. — ^Informe 



al señor Miaietro de Instraccion Pública. Se leco- 
jantiago, 1883. 
Pedagoji» elemental.— Santiago, 1882. 

LECTUiU I BBCBtTDSA. 

'.0. — Análiais de loe métodos de lectura conocidos i 

( en Chile.— Santiago, 1842. 

tracciones a los maestros de escoela para ensefiar a 

Método gradual. — Santiago, 1846. 

nstrncciones a los maestros prímaños de la provincia 

bo (lectura i eecritnra BÍaialtáneaB).^Sereaa, 1850. 

Bosefianza de la lectnra en alta voz. — Valparaíso, 

Nuevo método para la enseüanza de la lectnra i cb- 
QltáDeas.^Alemaoia, 1884. 

-Caadrwimaralesparala enseñanza simultánea de la 
icritnra. —Alemania, 1885, 

iguilera. —El Nnevo Sarmiento. — Lectnra i escritn- 
leas. — Valparaíso, 1886. 

ABITH^CA I SISTEMA uáTRICO. 

O.- Tratado de aritmética. — Santiago, 1859. 
(padre Pedro). — Principios i problemas de aritmé- 
na métrico. — Valparaíso, 1857. 
eta. Sistema métrico decimal.— Santiago, 1856. 
i, — Onadro de los pesos i medidas métricas. — Santia- 

IRAUÁTICA CASTELLANA I ANÁLISIS LÓJICO. 

Glramática castellana. — Hai varias ediciones hechas 

D i Valparaíso. 

olojfa i métrica por id. — Varias ediciones. 

Fonteeilla. — Lecciones de ortografía castellana. — 

iones. 

— Correcciones lexigráficas sobre la lengaa castelU- 

,rHÍso, 1860. 

Advertencias sobre el nso de la lengua castellana, di- 

! padres de familia, profesores de los colejíos i maes- 

;nela (En los Opúsculos gramaticales). —Santiago, 

—Elementos de la lengua castellana arreglados se- 

!ma de Swintuu. — Santiago, 1885. 

— Prontnario de ortografía práctica.— Valparaíso, 



- >ftó - 

LeteUer. — Análisifl castellano. — ^Santiago, 1872. 
Arrioffcuia. — ^Tratado de análisis lójico i gramatical de la htí- 
gna castellana. —Santiago, 1871. 

JEOQRAFÍA I COSMOGRAFÍA. 

Tornero. — Manual de jeografia. — Varías ediciotes. , 

Asta-'Buruaga. — Diccionario jeo^ráfico de la Bej^Abltca de 
Ohile. — Nneva York, 1867. Agota£t la primera edición, se ha- 
ce nna segunda en Santiago. 

Izquierdo. — Elementos de cosmografía. — Santiago, 1863. 

Smiht, — Astronomía ilustrada. — Nueva York, 1853. (Hai 
ejemplares en Santiago i Valparaíso. 

JEOHETRÍA I DIBUJO LINEAL. 

Baaterrica. — Jeometria elemental. — Varias ediciones. 
Bianchu —Tratado de dibujo lineal. — Santiago, 1873. 

HISTORIA DE CHILE I DE AMÉRICA. 

Barros Arana. — Historia jeneral de la independencia de Chi- 
le. — Dos ediciones. 

Id. — Compendio de historia de América. — Santiago, 1869* 

Toro.— Compendio de historia de América i especialmente de 
Chile. — Santiago, 1 874. 

/¿.—Compendio de historia de Chile. — ^2.* edición ilustrada, 
1885. 

TENEDURÍA DE LIBROS. 

Hai varios autores; pero debe preferirse el escrito |X)r don 
Baldomero de la Cruz. 

HIJIEKE I JIMKASIA. 

M. Tessereau. — Curso elemental de hijiene. — Santiago, 1883. 
Ponce. — Lecciones de jimnasia elemental. — Valparaisó, 1885. 

MORAL I URBANIDAD. 

Tqforó. — Moral i urbanidad por Oriol, adaptada a Chile por 
el señor Taforó. 

Carreño. — Manual de urbanidad i buenas maneras. —Valpa- 
raíso. 

Valderrama (Carolina)* — La urbanidad cristiana» — Santiago* 



Lastarria. — El libro de oro 

Sudrez. — Manual del cindac 

Talea bou los principaleB tes 

dar a los sefioreti preceptores i 

la eosefianza de las asignatiiri 

Como se vé, todos estas obrt 

cadas en Ckile, i de ellas se en 

rías o imprentas de Santiago i 
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Ift enMa>nEa?~2. DiferentM olw 
deben olaaifinuM. — 3. Principios 
■obre oada qdo de ellos; 1.*, 2 ", 3. 
loa alncanos, i obaerraoionea sob 
6.°. — 6. Principios relsÜTOs ■ lai 
■obro cadt uno de ellos; 1.°, 3 ", 3.< 
1m oiroDnstanciag esteriores de Ift 
de dios; l.'',2.",3.°,i 4.". 

1. Tjaa reglas, los principií 
no son arbitrarios, sino que se 
tiiraleza del hombre, i están e 
lio intelectnal de éste. 

2. H&cense diferentes clasiñ 
jenerales, principios especiales 
negativos; pero, sin criticar tal 
principios pnedea clasificarse ; 

Principios relativos 

1." A] preceptor. 

2.° Ai alamno. 

3.° A las materias de enseQ 

Annqae en último resoltado 
jieren al preceptor, que es el i 
algunas que le tocan mas part 
lijeramente. 

3. Principios relativos ai 
lo que ha de enseñar. 

No jxidemos comunicar a oti 
concebimos con toda claridad: 
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lilas; es inútil empeñarse en hacer comprender a los demás lo 
que no comprende uno mismo, o lo comprende a medias. Este 
principio, de verdad absoluta, adquiere nuevo grado de eviden- 
cia tratándose de la infancia; por consiguiente, el preceptor tiene 
oWigacion de saber bien las materias que ha de enseñar. En al- 
gunas escuelas el atraso de los niños depende de que el precetor 
na estadiado superficialmente lo que enseña. El que se limita a 
seguir a la letra el texto de los niños, da una triste idea de sus 
aptitudes, i semejante enseñanza es casi siempre estéril, pues 
equivale a sembrar la semilla que carece de los primeros ele- 
mentos de la jerminacion. 

2.° Deben estudiarse constantemente bajo nuevos aspectos las 
mismas materias de enseñanza. 

Por mucho que sea el cuidado con que se estudie una de las 
materias de enseñanza, no es posible comprenderla en su con- 
junto, ni profundizar en ella bajo todos aspectos. Al dar la lec- 
ción, muchas veces encuentra el preceptor mas de un punto que 
no tiene para él toda la claridad que es de desear. Debe conside- 
rarse como poco intelijente al que desde el principio al fin del 
año enseña de la misma manera, dando las mismas proporcio- 
nes al asunto, usando de las mismas palabras, sin pensar en 
hacerlo cada vez con mas perfección; pues que no baria mas que 
el músico ambulante que repite sin cesar, i en el mismo tono, 
un mismo canto aprendido de memoria. Tal mecanismo revela- 
ría falta de corazón, i no ejerceria influjo alguno en el alma de 
los alumnos. 

3.® Al hablar de una materia esplicada ya una i dos veces^ 
deben evitarse cuidadosamente las /altas cometidas otra vez, i 
dar a las esplicaciones el mayor desarrollo posible. 

El preceptor seria superior al hombre si no se equivocara ja- 
mas i no cometiera falta alguna; pero haría mai mal si no 
procurase conocer sus equivocaciones, i evitarlas en lo su- 
cesivo. 

Para conseguirlo, debe observarse constantemente, i despo- 
jándose de su amor propio, examinar imparcial i rigorosamente 
cómo da la enseñanza, i apartarse de los errores, por mas que la 
práctica le haya familiarizado con ellos i le sea fácil seguir 
aquel camino. Esto exye, no solo intelijencia, sino una enerjía 
moral que suele faltar a algunos preceptores. Ün examen aten- 
to i const^ante, . una elección hecha con conciencia i severidad, 
darán al fin el resultado que se apetece. 

4.^ Debe manifestar el preceptor que toma interés en lo que 
h(X/ce. 

El trabajo hecho con disgusto difícilmente da resultados, 
mientras que cuando se trabaja con ardor i constancia, rara vez 
dega de conseguirse el ol\jeto, aunque en el principio no exista 
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i&^ inclinación, puede formarse después; i la Tocación, déHl en 
su oríjen, puede crecer i desarrollarse. Familiarizándose con 
las materias de enseñanza, al fin se adquiere afición. El interés 
que toma el preceptor en el ejercicio de sus funciones da clari- 
dad i enerjíaa su dicción, i hace que la enseñanza sea fructuosa. 
Por el contrario, la falta de esta cualidad dispone al alumno a 
la pereza, que es el mayor obstáculo para los progresos de la 
instrucción. 

El preceptor que aspira al bien de su escuela, debe escitar, 
sostener i aumentar su verdadero interés por ella, pues de otro 
modo no hai progresos posibles. I digo interés verdadero, por- 
que puede ser afectado, el cual, lejos de ser útil, trastorna la en- 
señanza. Puede mover los ojos sentimentalmente, exhalar suspi- 
ros, jantar las manos enajenado, dar golpes en la mesa con ener- 
jía, tomar ana actitud teatral, sin que nada de esto pruebe que 
el preceptor se interese vivamente por la enseñanza. Él niño tie- 
ne una penetración admirable para distinguir la falsedad de 
tales demostraciones. 

5.** Debe darse la enseñanza con dignidad i enerjía. 

Esta regla es de la mayor importancia. Causa admiración qne 
profesores instrnidos i celosos no obtengan los resultados que son 
de desear; pero esto depende de que no tienen la dignidad i fir- 
meza convenientes. La niñez, objeto de los cuidados i lecciones, 
reclama del preceptor conducta firme, igual i siempre digna. Lo 
que es débil, incierto, vacilante, no ejerce influjo en el niño. I no 
hai que esperar sustitnir estas cualidades con afable induljen- 
cia, con estudiada amabilidad, con la benevolencia que todo lo 
tolera i perdona, ni por otros medios análogos. 

lío puede negarse que todo esto depende de disposiciones na- 
turales; pero, por poco que ayude la naturaleza, con algunos es- 
fuerzos se adquieren las cualidades necesarias al efecto, por lo 
menos en cierto grado. 
, 6.*^ Debe procurarse que tenga atractivos la enseñanza. 

Observando las reglas establecidas, rara vez dejará de intere- 
sar la enseñanza; pero es preciso ademas tener presente otras 
circunstancias. El esterior, el aspecto del profesor, dones esclu- 
sivos de la naturaleza, contribuyen estraordinariamente a des- 
pertar i sostener el atractivo del estudio, pues ejercen un poder 
misterioso que les atrae suavemente hacia el objeto sobre que 
versa la enseñanza. El preceptor es como el imán, que tiene un 
polo de atracción i otro de repulsión. 

Si la vivacidad natural en el uso de la palabra inspira afición 
al estudio, una dicción lenta i monótona fatiga i disgusta* Así 
como un bostezo involuntario hace bostezar a los demás, de la 
misma manera una enseñanza pesada i soporífera hace dormir 
al auditorio* La intelijencia del asunto i la claridad en la eapo- 
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sicion cautivan al alumno, desatento, distraído, indiferente, en 
presencia de un preceptor difuso i confuso en las esplicaciones i 
que habla en tono desagradable i como con indiferencia. Caando 
se trata de un punto oscuro, difícil de comprender, el alumno 
siente una repulsión instantánea, porque no suple fácilmente la 
luz que no se le proporciona, ni tiene siempre la paciencia de 
completar por medio de la reflexión propia lo que no ha com- 
prendido sino a medias. 

La enseñanza tiene mayores atractivos a la vista de los alum- 
nos cuando se hace ver a éstos la utilidad de la instrucción para 
la cultura del entendimiento en jeneral, i para las relaciones so- 
ciales en particular. Por la variedad bien combinada de los ob- 
jetos de enseñanza es como se logra cautivar ,1a atención de los 
niños. So pena de ser iiyusto o de obrar contra el objeto qae de- 
be proponerse, es indispensable atender a esta variedad, cuidan- 
do, sin embargo, de no llevarla hasta el estremo i hacerla deje- 
nerar en nociva fruslería. 

Para promover i sostener en el niño la afición al estudio se 
requiere gran perspicacia, i podemos decir grandes facultades 
naturales. Bajo este punto de vista hai muchas cosas que se 
sienten i no se pueden espresar. 

4. Principios didácticos relativos a los alumnos. 1.^ La 
marcha de la enseñanza ha de estar en relación con el desarro- 
llo intelectual del niño. 

Para que el preceptor pueda observar este principio, es preci- 
so, en primer lugar, que se familiarice con las disposiciones na- 
turales del niño, con las leyes que sigue la naturaleza en el de- 
sarrollo intelectual. Pero ya hemos hecho acerca de esto las re- 
flexiones necesarias; pasemos a otro principio. 

2.*^ No deben perderse de vista las facultades intelectuales de 
los alumnos. 

Todos los niños, como ya hemos dicho, están dotados por el 
Creador de las disposiciones necesarias para la educación e ins- 
trucción; pero estas d,isposiciones están repartidas muí desigual- 
mente. Hai alumnos con los cuales, para formar su intelij encía, 
no tiene que recurrir el preceptor a objetos concretos; le bastan 
los abstractos. Hai algunos, cuya imajinacion viva e impresio- 
nable en alto grado, se opone a la reflexión tranquila i sosteni- 
da, mientras q^ue en otros sucede precisamente todo lo contra- 
rio. Es, pues, indispensable que el preceptor sepa observar há- 
bilmente a sus alumnos i estudiar su carácter; pues solo así po- 
drá tratarles como conviene, ser útil a todos, i dar a cada uno lo 
que necesita. 

3.® Debe conocerse cuidadosamente el grado intelectual de 
los alumnos i partir de allí en la enseñanza. 

En el instante en que comienza la instrucción propiamente di- 
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comprenderse menos esplicaciones qne la compaesta. Ua proble- 
ma sencillo de aritmética se resuelve mas fácilmente qne otro 

'-—-"- ^a tan natural el principio enunciado, que creemos 

esplicaciones. 

vararse lo menos importante de lo que lo es mas, i 
ue es indispensable de lo que es útil. 
s ramos de enseñanza no son de ignal trascenden- 
tura, por ejemplo, es superiora la de jeometria, di- 
materias mas importantes reclaman sin disputa 
s estenso, mas protundo, i por consiguiente exijen 
ue las demos. 

optarse el procedimiento mas conveniente a cada ra- 
za. 

trente la elecc'on de los procedimientos de enae- 
uterias históricas, por ejemplo, reclaman mni dia- 
liento qne las materias puramente racionales; por 
seria nn error adoptar para todos el mismo proce- 

OS DIDÁCTICOS RELATIVOS A LAS CIRCUHSTANCUS 
! LA ESCUELA. 

unstancias esteriores, como la clase de escnela, el 
imnos, el tiempo de asistencia, el local, la posición 

la carrera a lo que por lo coman se destinan loa 
I esto debe influir en la enseñanza. Puede por tAD- 
: principios didácticos modificados por eatas cir- 

yamoB a examinar algnnos de ellos para terminar 



; con alumnos cuya inatritcdon 
seguir con aprovechamiento las 

ceptores tienen inolinacion decidida a snjetar a los 
¡rentes esperiencias; el amor propio, el deseo de 
induce a estender la enseñanza a cosas qne no co- 
a primaria. 

podemos decir con respecto a los procedimientos 
i diferentes ramos de enseñanza. Hoi que se ha de- 
nanta por los nuevos métodos, el preceptor pnede 
cir en sn escuela nuo de los de mas nombradla. Es 
lui loable no querer permanecer mas atrás de la 
progresos; pero hai acaso en eato un pelicro pít- 
. debemos aconsejar que se examine deteoioamen- 
*er el ensayo, si tal o cual método conviene para 
mto, i si las circunstancias locales se oponen o nó 

ganizarse la enseñanza de modo que todos los 
muchos que sean, aprovechen de ella lo posible. 



Caanto mayor sea el número de alumnos de una clase, mayó- 
res diferencias se advertirán en las disposiciones i en los pro- 
gresos. La enseñanza presenta evidentemente mas dificultades, 
i el preceptor debe elejir los medios más a propósito para evitar 
los inconvenientes que son el resultado del exceso de concurren- 
cia. 

En primer lugar, no dará demasiada estension a los ramos de 
enseñanza, hará alternar lo fácil con lo difícil a fin de ocupar 
útil i simultáneamente a los alumnos adelantados i a los que lo 
están menos, i sacará partido de los progresos de algunos para 
auxiliar a los mas atrasados. 

3.® No debe el preceptor^ bajo el pretesto de que tiene po^ 
eos alumnos j abandonarse^ hacerse neglijente i caer en la inac- 
don. 

Así como una casa de mucha familia exije actividad incesan- 
te so pena de desordenarse, así una escuela numerosa, faltándo- 
le una mano fuerte que la dirija, seria una confusión; mas, por- 
que sea menos numerosa, no son menos graves las obligaciones. 
El preceptor que se halla en este último caso cometería un gran 
error en figurarse que su corto rebaño pueda llegar por sí mis- 
mo al término, i que no necesita guiarlo. 

4.® La estension de la enseñanza' debe calcularse^ teniendo 
en cuenta el tiempo que concurren los alumnos a la escuela. 

Las materias que los niños pueden aprender, están en relación 
con el tiempo que pueden consagrar aellas. El preceptor debe dis- 
tribuir convenientemente los ramos de enseñanza, según el tiempo 
que los alumnos suelen concurrir a la escuela. En las del campo, 
donde aquéllos permanecen menos tiempo, es preciso que los 
preceptores aprovechen éste lo mejor posible. Por esto es nece- 
sario i conveniente que en estas escuelas se dé menor estension 
a la enseñanza que en las de las ciudades. 
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CAPÍTULO xxm. 

De la didáctica o arte de comunicar la instrucción. 

SüMAKio.— 1. Lo que debe entenderse por las palabras didáctica, pedagojia 
i metodolojia.— 2. Del alfabeto.— 3 Del deletreo i silabeo. — 4. Lectura; 
observaciones sobre la buena lectura i reglas que deben tenerse presen- 
tes.— 5. Primera regla.— 6. Segunda. — 7. Tercera. — 8. Cuarta. — 9. Escri- 
tura ; indicaciones que deben tenerse presentes en la ensefianza de este 
ranio:l.', 2.* 3.% 4.* i 5.*— 10. Otros puntos a que se debe atender. — 
11. Lecciones sobre objetos; medio de educación establecido con 
grandes rentajas i en qué está basado. — 12. ¿En qué consisten estas lec- 
ciones? — 13. Error en que incurren algunos preceptores. — 14. Lo que su- 
pliría la planteacion de este poderoso medio de educación. — 15. Libro de- 
dicado al objeto que se necesita para su planteacion. — 16. Lo que es esen- 
cialmente necesario establecer. — 17. Cómo deben ser las prímeras leccio- 
nes 18. Manera de proceder en la enseñanza. — 19. Del agua. — 20. Estu- 
dio del idioma. — 21. De los cuerpos celestes. — 22. Aritmética; indica- 
ciones que se deben observar en su ensefianza: 1.*, 2.*, 3.», 4* 5.*, 6.*, 7.% 
8.*, 9.\ 10 % 11.% 12.% 13% 14.% 15.» i 16.% i observaciones sobre las dos 
últimas. — ^23. Gramática castellana; lo que conviene hacer antea que 
el niño dé principio al aprendizaje de este ramo. — 24. Errores que se co- 
meten en su enseñanza i modo de desvanecerlos. — 25. Sustantivos i adje- 
tivos.-*26. Manera de esplicar el verbo i el adverbio. — 27. Del pronom- 
bre, de los artículos e interjecciones. — 28. De las preposiciones i conjun- 
ciones. — 29. Análisis gramatical. — 30. Análisis ]ó]ico.~31. Advertencia 
a los preceptores sobre la enseñanza práctica de la gramática: l.^ 2.% 3.*, 
4.% 5.* i 6.\ — 32. Jeografía. ¿Cuál es el mejor medio de enseñar este 
ramo? — 33. Lo que debe tenerse presente en cuanto ala situación relati- 
va de los puntos distantes. — 34. Ejercicios de loros en la enseñanza de la 
jeografía. -^35. Conveniencia de hacer a los alumnos dibujar mapas, to- 
mándolos del natural. — 36. Instrucciones que se deben tener presentes 
en la enseñanza de la jeografía: 1.% 2.% 3.% 4.% 5.% 6.* i 7.*. 

1. Por la palabra didáctica, que los alemanes han temado 
del griego, debe entenderse arte de enseñar, distinto por un la- 
do de la metodolojia, o ciencia de los métodos, i por otro de la j»«- 
dagojia, o ciencia de la educación, de la cual forma parte la di- 
dáctica. Fácilmente se concibe que no depende de ningún plan 
o sistema particular, i que es cosa totalmente diversa de lo que 
se llama tacto para la enseñanza. Es, en efecto, el arte de co- 
mnnicar los conocimientos de manera que el alumno pueda com- 
prender, si es posible, en todas sus relaciones la verdad que se 
trata de enseñarle, i encadenando estos conocimientos con otros 
previamente adquiridos, se le lleve una vez mas i al mismo tiem- 
po a cultivar sus facultades primordiales i atesorar en su enten- 
dimiento, de un modo fijo i permanente, hechos dignos de consi- 
deración. Hé a^uí lo que entendemos por arte de enseñar i don 



m 
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qne pocos reciben de la naturaleza, pero que es posible aclquirir 
con el estudio asiduo i esmerado del alma humana, si se le aña- 
de alguna práctica. 

2. El alfabeto es por lo regular lo primero que se presenta 
a un niño en la escuela; i seguramente que lección mas difícil i 
fatigosa no vuelve a encontrar en toda su futura carrera. Loa 
nombres de las letras se reducen a sonidos arbitrarios i que na- 
da significan (1); i fuera de dos o tres escepciones, sus Jormas 
no guardan relación con ningún objeto conocido de antemano: 
¿cómo, pues, ha de esperarse que semejante ejercicio produzca 
otra cosa que cansancio i disgusto? 

3. Deletreo I SILABEO. Era indudablemente perniciosa la re- 
petición de las letras para pronunciar la sílaba, i como en esto 
se hacia consistir el deletreo, está justamente del todo proscri- 
to (2). El SILABEO, en la práctica, está ceñido a cuando el que 
lee ve el signo de la articulación i el de la voz, pronuncie de una 
vez la sílaba que forman, sin espresar el nombre particular de 
los signos, como se hace en el deletreo. 

4. Lectura. Con frecuencia se ha hecho la observación de que 
mui pocas personas leen bien. Leer sencilla i naturalmente, con 
animación i espresion, es sin duda un raro i singular mérito. Lo 
que en jeneral se llama buena lectura es la peor de todas: aludi- 
mos a la que distrae la atención del oyente del objeto del dis- 
curso, para fijarlo en el supuesto gusto i habilidad de la perso- 
na que lo lee. La mejor ventana es la que menos intercepta la 
perspectiva; i de consiguiente, el mejor lector es el que nos pone 
delante el espíritu del autor, sin obstruirlo con los matices de 
su propio estilo i manera. Es preciso ademas tener presente 
que, respecto de muchas personas, la lectura es un arte. Hemos 
oido frecuentemente dar pésimos consejos en este asunto; por 
ejemplo: «No se cuide usted de las reglas: lea naturalmente i 
leerá bien.D La desgracia consiste en que mui pocos leen natu- 
ralmente i bien. En una sociedad tan artificial, apenas hai al- 
guien de quien se pueda decir que es enteramente natural. La 



(1) Así sucede efectivamente cnando se las llama jota^ cu, exis, xeta, He.) 
mas no cuando se las denomina como lo aconseja el señor Sarmiento en su 
silabario i en sns Imtrucéones a los c/iaestros de escuela para enseñar a leer 
por el Método gradual^ que recomendamos a todos los preceptores para la 
ensefíansade los priacipios de e^^te importante ramo. Según este edacacio- 
nista arjentino, el nombre de cada consonante lo indica el sonido que ella 
produce combinada con la vocal e formando sílaba directa. 

(2) El deletreo oral ha sido proscrito, mas no el mental*^ pues éste no es 
otni cosa que la indispensable aplicación del análisis al estudio de los ele- 
mentos de que consta la palabra eRcrita. 

fiOnando fueres leyendo, dice el autor de una Gartilta^ mira primero las 
letras de cada parte, i luego di toda la parte junta 9Íxi estar titubeando ni 
4u4aQdo.» 



— 154 — 

sencilla, fácil, digna i % 
hombres rústicos no so 
lismo modo los mejores 
irte con tal esmero, que 
;ce los qae escuchan, eni 
! la fuerza de lo que se 
1 a pensar cómo se lee, e 
ajo de la persona que 1( 
zar a mucho más que a 
1 clara e intelijible, a p 
que ofenden el oído. Hé 
Q en los mas de los caso 

. — Cuídese de que el ah 
bsolutamente : 



nende del todo el pernal 
dad el lenguaje que lí 
;e panto es tan importai 
lomo de las superiores 
rmarse el hábito de en 
1 a la vista. Si se quie: 
I es, de niauerft que la ei 
jue antes la sienta i ec 
ta en gran manera el pi 
— Téngase presente que 
irman la base de una, bi 
e a los niüos a leer co, 
\ los jóvenes describir c 
sucesos qne, leídos por 
lesen las mismas, no ] 

—No se deje que los al 
las desagradable e ininti 
ee rápida i mido same nb 
1 las palabras con lent 
asible obtener nna proi 
bcion a propósito. La lee 
siempre mas agradable 
-No se permita leer mu 
jeute pnede emplear co 
aa, sin fastidiar a los n 
que no ha sido entendic 
s i entóuees exijirá qn 
irnos i las palabras cont 
ilamao analice la sent^ 
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seguida esplicará todas las alusiones incidentales, ya jeográficas, 
ya históricas, ya biográficas, que el trozo contenga. (1) 

9. Escritura. — Pocas indicaciones bastarán en este particu- 
lar, Primbra: respecto de la clasificación, es preciso no olvidar 
que, como la escritura es puramente imitativa, el mejor medio 
de promover ^1 adelanto jeneral, es colocar indistintamente a los 
principiantes entre los alumnos que escriben bien (2). Nada se 
pierde con ello, si lo que anheja el preceptor es jeneralizar una 
buena letra en su escuela, i no formar unos cuantos calígrafos 
escelentes de entre los alumnos de mas edad. Segunda: téngase 
mui presente que los progresos del alumno dependen, mas que 
de nada, de la atención que se le presta cuando principia a es- 
cribir. Entonces se adquieren los malos hábitos, que en lo suce- 
sivo es punto menos que imposible desarraigar. Tercera: que 
la escritura sobre pizarra preceda, en toda escuela, al uso de plu- 
ma i papel. De este modo se aprende mas pronto a formar i. 
combinar las letras; i consiguiendo esto, no habrá mayor dificul- 
tad en acostumbrar al alumno al uso de la pluma (3). Cuarta: 
no se permita al niño escribir letra pequeña hasta que haga la 
grande con limpieza i corrección (4). Quinta: cuando sepa ya 
escribir de corrido, conviene advertirle que sin soltura no serán 
los caracteres lejibles ni elegantes; acostúmbresele, pues, a es- 
cribir libremente. Aunque es mui importante que el preceptor 
conozca las reglas admitidas para conservar la posición mas 
adecuada del cuerpo, tomar la pluma i ejecutar los varios movi- 
mientos i combinaciones que exije la formación de las letras, 
todo ello estaría aquí fuera de su lugar. Nos remitimos a los 
mejores tratados del arte caligráfico, que nos vienen del estrau- 
jero. 

(1) Convendría que estas esplicaciones se hicieran al principio de la ho- 
ra de leotnra, al señalar a los alnmnos las pajinas qne deoen ejercitarse en 
leer durante el tiempo destinado a esta clase. 

(2) Creemos qne para obtener de los alnmnos nna bnena letra no hai 
necesidad de esta medida, con tal qne el preceptor corrija diariamente las 
planas a todos ellos i qne haya tenido bastante cuidado en la enseñanza de 
los principios qne son la base en el aprendizaje de este ramo especial- 
mente. 

(3) El argumento que alegan algunos en contra de las pizarras, fundado 
en que endurecen el pulso, es de mui poco valor. Cuando aun no ha adqui- 
rido la mano bastante soltura, es naturalmente pesada i conviene que el 
instrumento para escribir i en el que se escriba, sean fuertes i resistentes. 
Pasado este período, se alijera la mano i apoya menos el lápiz en la pizarra: 
entonces puede emplearse el lápiz de plomo para escribir sobre el papel, i 
mas adelante la pluma i la tinta. Confqnnes con el principio en que se 
fundan estas ideas, han hecho luminosas observaciones algunos antiguos 
maestros de escritura. 

(4) Nos referimos al sistema de letra inglesa^ que es el mas jencralizado 
en Chile, i no al americano^ que recien se principia a adoptar en algunas es< 
cuelas de^ Santiago. 
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14. Ojalá que fuera posible la inmediata planteacion en nues- 
tras escuelas de este poderoso medio de educación; él supliría en 
gran parte los defectos del sistema de recurrir solamente a la 
memoria de los alumnos, porque asi no quedarían sin cultivo 
las demás facultades morales que hoi se desatienden. 

A la verdad, es difícil que se adquiera sin el estudio i práctica 
especial de la materia, cierta facilidad necesaria de locución e 
inventiva para dar variedad e interés a las lecciones, i un tino 
ejercitado para calcularlas a la comprensión de los alumnos. 

15. Con un pequeño libro especialmente dedicado al objeto de 
que tratamos i en que se contuviera una serie graduada de lec- 
ciones, abarcándolas materias mas convenientes, se conseguiria 
jeneralizar la aplicación de un método tan interesante (1). En- 
sayando el preceptor cada una de esas lecciones, adquiriría la 
versación necesaria, i en poco tiempo, con solo la preparación 
correspondiente para cada clase, podría espedirse con facilidad 
en las variadas materias que tuviera que tratar. Ellas ofrecen 
un campo vastísimo al maestro; desde las materias mas triviales 
hasta las que son del esclusivo dominio de las ciencias, pueden 
tratarse de una manera sencilla i al alcance de las intelijencias 
infantiles. 

Vamos a manifestar con algunos ejemplos de lecciones sobre 
objetos, la verdad de nuestras aserciones, sobre la influencia que 
ellas ejercen en el desarrollo de las facultades del niño, i sobre 
la facilidad de aplicarlas a los diversos conocimientos que se 
quiera comunicarle. 

16. Como ya se ha dicho, es esencialmente necesario estable- 
cer una serie graduada de lecciones, que comiencen por los asun- 
tos mas sencillos, a propósito para los niños de la sección 
principiante. 

17. Las primeras lecciones deben ser pues, enteramente a 
manera de conversación i versar sobre objetos triviales i domés- 
ticos al alcance del niño. Supóngase que el maestro comienza 
por p reguntar al pequeñuelo si ha visto un gato, cuántas patas 
tiene, cuántas orejas, qué hace el gato, para qué sirve, etc. Esto 
debe hacerse sin formalidad alguna, i como si se tratara de una 
conversación entre iguales, a fin de estimular al niño a que hable 
i esponga en su propio lenguaje lo que sabe o ha visto del perro, 

(1) La Comisión nacional de escuelas de Baeno Aires, reconociendo la 
importancia de este método de enseñanza, en circular del pasado año, 
(1873) a los directores de la educación coman, insertó en su memoria una 
buena pirte del libro de Caikias Lecelonis aobre objetos^ traducido i pu- 
blicado en Montevideo, i de que entendemos se hace una edición en Esta- 
dos Unidos, de cuenta del Grobierno Arjentino. 

£n Chile tenemos ejemplares de las Leccionen de cosas por Sheldon, que 
don José Abelardo Núfiez ha hecho venir de Estados Unidos. 
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itc. La coQTerscicion podrá jirar tsmbie] 
II en camÍBO para la esencia, los pájaros ( 
:oDtnido; sobre las cosas i tnnebles qae h; 
tcnloa qno componen el vestido, lo qnt 
L sia número de otros tópicos familia 
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ela. Será particularmente lUil para los 
lien aun leer; ose puede combinar mejor i 
para llenar cnalquier momento desocnp 

iplo siguiente podría servir para los mis: 
preceptor señala ana mesa i pregnnta , 
?»a (2). — ¿De qué está hecha?— i?e w 
acá la madera? — De los árboles. — ¿Qné 
istra la madera? ~-El tronco. — ¿Qué otra 
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, AGUA.— (3) El preceptor: -¿De dónd 
?l rio. — ¿Alguno de ustedes ha segaido 

— Edacaeion Populttr, páj. 226. 
TA bestardilln indica lasrespnestfts que se supon 
aa del msestrogedirijen alternativamente a caí 
eccion vera» sobre objetos conocidos del alnm 
ites » 80 vista. Algaoos la considerarán simpl 
I creo qne hai razón para llamarlas objetÍTas, 
sasmatffliales conocidas del níSo. 



del rio hastn vei de dónde viene e8& agua? ¿GÓmo ereia qne sb 
renae alH en tanta cantidad? — Viene de la cordillera. — ¿Qné 
llamáis cordillera? — (Alguno de los niños se&alando). Esos ce- 
rros que se divisan por este lado. — ¿Todos los cerros se lian cor- 
dilleras? — (El preceptor espHca la diferencia que hai entre éstos 
i aquellas.)— ¿De dónde sacan agua las cordilleras?-— iJe la nie- 
ve que liai en ellas. — Efectivamente, hai nieve i con el calor de 
sol se derrite. — ¿Qué llanaais derretir? i ¿cuándo decis qne la 
nieve se derrite? — Cuando se hace agua. — ^Bieu, la nieve se con- 
vierte eu agua i se forman los ríos; pero ¿quién la coloca en Ií 
cambre de las cordilleras? ¿Cómo se forma? — Cae en las neva- 
zones. — £sto nos indica que hai nieve en la atmósfera; tambiei 
sabemos que hai agua por las lluvias: vamos a ver cómo se sos- 
tiene esa agua i esa nieve en el aire. — El preceptor toma un ob- 
jeto cualquiera, lo moja i lo espoae al calor del sol. — Sobre este 
objeto hai agua ¿(lara qué lo pongo al sol? — Para que se seque 
— ^¿I cuándo se ¿aya secado qué se habrá hecho el agua? — (S: 
no hai respuesta satisfactoria, se esplica cómo se ha convertidc 
en vapor, i se contináa.) 

El agua, pues, se evapora con el calor del sol i en el estado d( 
vapor se eleva en el aire: constantemente hai mucha agua en \t 
atmósfera, porque el sol está haciendo evaporar la humedad de! 
suelo, el agua de los rios, la de los mares, lagunas i vertientes 
(Esto se repite i se hace repetir a varios alumnos alternativa- 
mente.) ¿Habéis visto hervir el agua? ¿Qué sale de una vasijs 
que contiene agua hirviendo? — Vapor. — Si destapáis una vasija 
en que haya agua hirviendo ¿qué veis en la tapa? — Agua. 

Pues bien, ese es el vapor que ha subido hasta ella, i que al 
calentarse, ha vuelto a convertirse en agua. El vapor se liquida 
cuando se calienta (se hace repetir.) Esto mismo se verifica en 
la atmósfera, los vapores acumulados en ella, al recibir la im- 
presión de un gran calor, se liquidan i producen la lluvia. ¿De 
qué proviene, pues, la lluvia? — De los vapores de agua que kai 
en el aire. — (Pueden hacerse varías pregntas sobre lo mismc 
que se ha espiicado para que se grave distintamente en la me- 
moria de loa niños.) — Vamos ahora a ver cómo se forma la nie- 
ve. ¿Habéis visto helarse alguu liquido? ¿Sabéis que se pone en 
contactocou la nieve? Laimpresion, pues, deunfrio excesivo hace 
que los líquidos se hielen, ec decir, se conviertan en nieve. ¿Qué 
se necesita para que el agua se convierta en nieve? — Un frió muí 
grande. — Así es, i de esta manera los vapores que hai en el aire 
pasan al estado de nieve, cuando el frió que reciben es mui in- 
tenso. De todo esto concluimos que el agua puede tomar la for- 
ma de vapor i nieve. — Onaude es vapor, se halla en el aire.~- 
Cuando es nieve, en las lordilleraa. 

Asi se pu^e aegaír diacarrieado, coa el caidado de jut recar- 
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igRido coa machfts novedades lainteltjeDCt& de loe alam- 

L de no espoaerse a confnndirloB, i perder así el fmto de 

1. 

íTUDio DEL IDIOMA (1). — El preceptor: 

rad varias coaas duras. — üd alumno o el mismo precep- 

¡ribiendo en la pizarra a medida que Iob niños liablaa: 

La lee» es dora. 
La plata «e dora. 
El merro es doro, etc. 

resad estas sentencias en nna sola. — La leña, . 

son duros. Se hace escribir esto en la pizarra. 

ibrad algunas de las propiedades del vidrio. — incoloro. 

— Trasparente. — etc. 

ribe: 

El vidrio es incoloro. 

El vidrio 68 duro. 

El vidrio es trasparente. 

' se escribirá todo esto en nna frase? — El vidrio es inco- 

i trasparente. 

rad las cnalidades que pueden aplicarse a las caras de 
ñas, — El preceptor va escribiendo: bonita, fea, pálida, 
irrugada, blanca, morena, redonda, ovalada, etc.— Ele- 
las estas cnalidades, las que puedan encontrarse renni- 
aa cara. — Bomta¡ pálida, morena, ovalada. — Los alnm- 
jen al que habla cnando incnrre en contrariedades. — 
tra combinación (dirijiéudose a otro alamno). — Fea, 
urruffada, redonda. — Otn,.— Bonita, rosada, blanca, 

mismo estilo pneden hacerse otros mnchos ejercicios 
iropiedad del lenguaje. 

1 LOS CUERPOS CELESTES. —(Para la clase mas adelan- 
) snpone qne ya se ha dado a entender a los alumnos 
jrra es nn cnerpo redondo). El preceptor tiene prepa- 
I peqneñas esferas de madera u otro material; conven- 
ean de diferente tamaño para establecer las compara- 
irres{)ondiente3 con e! sol i la tierra. — Para comenzar 
a los niños un disco de cari.on. — ¿Qué es esto?— Una ctr- 
;i'a.~¿Hai algo en el cielo que tenga esta forma? Si, 
a luna. — ¿En qné se diferencian estos dos astros? (Se 
le acentuar la jmlabra astros para qne no pase desaper- 

% este ejemplo ha servido da base nna lección dada por ciflos it 
en ana esonela de Osvego, i qae faé coii«i(pukda en on Informe de 
on de diatÍDgaiáoB preoeptorea, inserto en la Edncacton Pop\i- 
i«,páj. 273. «■ *■ "- 
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clbida la aplicación que dé ella se hace.) — En que. la luz ilA 
sol es mucho mas fuerte, — ¿En qné distinguís el dia de la no- 
che? — í?/^ que esta és oscura porque no hai sol, — ¿Qué hace el 
sol durante la noche? — Los alumnos pueden encontrarse perple- 
jos para contestar; unos dirán simplemente se entra; otros, se 
esconde tras de los cerros, etc. ¿Por qué lado se entra? — Poí* el 
Oeste.-- ¿í por dónde sale? — Por el Este, — ¿Podríais decirme 
cómo se verifica el que, entrándose el sol por el Oeste, aparezca 
al dia siguiente por el Este? — Sly el sol da cada diauna vuelta 
al rededor de la tierra, — En efecto, eso es lo que vétnos; pero 
voi amanifestaros que no sucede así. (Pausa.). Denántes dijisteis 
que el sol era semejante a este disco de cartón; la vista nos lo 
presenta así, pero es un cuerpo esférico como es este (se señala 
una esfera); la mucha distancia a que está pos lo hace aparecer 
como una circunferencia. fPuede demostrarse esto mostrando 
la esfera desde un lugar del salón algo distante i un poco oscu- 
ro). El %QÍí^%\Aaparentemente (1) fijo en un punto del espacio. Dis- 
currid cómo puede i)arecernos que muda de lugar. (Pausa.) Si 
ningún alumno habla, se prosigue.^ — ¿Cuando habéis andado en 
un carro, al pasar por un piso suave, no os ha parecido al- 
guna vez que los objetos que divisabais caminaban en sentido 
contrario al vuestro? Esto es lo que sucede con el sol ; él no se 
mueve ; es la tierra la que se mueve ; imajinaos que esta esfera co- 
locada sobre la mesa es el sol, i esta otra que tengo en mis ma* 
nos, la tierra. Dándose vuelta ésta sobre sí misma (el precep- 
tor la hace jirar sobre los dedos), este pequeño punto negro se- 
ñalado en ella ¿dejará de ver algún instante la otra esfera? — 5/, 
mientras permanezca en el lado opuesto, — ¿Qué será, pues, lo 
que nos sucede a nosotros respecto del sol, teniendo la tierra es- 
te movimiento? — Que dejamos de ve?4o, mientras está en el loxlo 
opuesto al paraje que habitamos, (Esta esplicacion puede ser 
mas clara i detallada, i en seguida se hacen multiplicadas pre- 
guntas acerca de el la, valiéndose siemí)re de las esferas.) — ¿Cuán- 
tas horas próximamente tenemos el sol a la vista? — Doie horas. 
— ¿Cuántas oculto? — Otras doce, — ¿Cuál será el tiempo que 
la tierra emplea en dar vuelta sobre sí misma?... De este modo 
puede continuarse hasta que el preceptor lo crea conveniente. 
Con los ejemplos que preceden se puede calcular aproximada- 
mente el efecto de las leccione^^ orales sobre laintelijencia de los 
niños. Decimos aproximadamente, porque no jmede darse sino 
una pálida idea délo que en realidad son: hai en el diálogo en- 
tre el preceptor i los alumnos una multitud de incidentes, que 

(1) El sol, con el cortejo de todos sub planetas, describe una órbita in< 
mensa; mas, como es el punto céntrico de nuestro s)i»teaia planetario, api- 
rece como que no so mae\re en el espacio. Sin embarco, ea un axioma que 
no hai cuerpos celestes inertes o inmóviles^ 
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no es posible prever, i qne son otros tantos recarscs que aprove- 
cha la habilidad de aquél en beneficio de la educación de éstos. 

La variedad de materias que pueden tratarse facilitan los me- 
dios de iniciar al niño en todos los conocimientos que puedan 
serle de alguna utilidad: nociones de física, de jeometría, de eco- 
nomía política, etc., elijiendo lo mas fácil i necesario, pueden ser 
el objeto de las lecciones. 

Desarrollada de este modo la razón del niño, i colocado, por 
decirlo así, a las puertas de las ciencias, se produce en él cierta 
avidez á§ instrucción, que es el don mas precioso de una educa- 
ción bien dirijida. 

Lo espuesto basta para recomendar la utilidad de las leccio- 
nes orales, aplicadas o nó a los objetos. 

22. Abitmética. — En la enseñanza de la aritmética deben 
observarse las siguientes indicaciones: 

i.* Apóyense en razones todas las ideas que se quiera comuni- 
car a los alumnos^ i hágaseles buscar los resultados en la in- 
tuición. 

2.» iV¡9 se abandone al alumno hasta estar seguro de que ha for- 
mado idea clara i exacta de lo que se le ha enseñado. 

5.a No se pierda de vista que en la enseñanza, lo primero i mas 
esencial es que el alumno pueda comprender lo que se le enseña. 

4.» Procúrese que el mismo alumno descubra la regla^ valién- 
dose al efecto de ejemplos adecuados. 

5.* Formúlese de una manera clara^ exacta i concisa cada una 
de las reglas que se descubran. 

6.^ Hágase luego aplicación de todo lo esplicado a los niños i 
comprendido por ellos. No se dé un paso hacia adelante sin que 
el niño haya aprendido bien. 

7.* El cálculo mental u oral debe preceder al escrito; jamas 
debe enseñarse el uno sin el otro. 

8." Considérese siempre como fundamento el sistema de nume- 
ración; no pasarán de lijero por la enseñanza de este sistema^ 
porque en él han de encontrar los alumnos las alas si han de volar 
después. 

fi^9.* Obligúese a los alumnos a que se espresen en términos exac- 
tos j i a que espliquen la marcha que han seguido para buscar el 
resultado. 

10. "^ Hágase uso en los problemas de las unidades de medidas 
del sistema métrico decimal, i de ningún modo del sistema an- 
tiguo. 

11.^ Cúidese ante todo deponerse al alcance de los niños, para 
que en los problemas puedan distinguir sin gran trabajo la rela- 
ción entre los datos i los números que se buscan. 

12.^ En los problemas que se dicten hágase siempre uso de 
números cimcretos^ cuidando jue haya propiedad en los ejem" 
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15.*^ Es indispensable que todas las esplicaciones del preceptor 
sean claras i sencillas. «¿Tiene Ud. la bondad de decirme por 
qné llevo una de cada diez?» preguntó una niña a su preceptor. 
Sí, respondió éste con agrado: «porque los números aumentan 
de derecha a izquierda en una razón decimal.^. Sentóse la niña, 
refirió para sí dos o tres veces la esplicacion que el preceptor le 
habia dado, i después se puso triste. No bien respondió el pre- 
ceptor a la pregunta de su alumna, se entregó a otras ocupa- 
ciones i no volvió a acordarse de ella. La nilSi quedó desani- 
mada, pues le mismo le entendió que si hubiera hablado en 
griego. Decimal i razón eran palabras que talvez habia oido 
antes; pero que no por eso comprendía mejor. Rejistró el dic- 
cionario, i su desaliento continuó, concluyendo por echar a un 
lado la aritmética. Pregúntesele por qué obraba así, i contestó: 
«No me gusta estudiar lo que no entiendo.^ Dejamos a los pre- 
ceptores el trabajo de hacer aplicaciones. 

14^ No deben nunca menospreciarse las dificultades de los 
alumnos. Aumentará tanto la constancia del niño para el estu- 
dio, cuanto vea que se estiman sus esfuerzos i que el preceptor 
reconoce la diferencia que tiene que haber entre el que sabe 
i el que aprende. La atención que un niño puede prestar 
a cualquier procedimiento difícil es limitada; porque el en- 
tendimiento pronto se agota, i el esfuerzo que hace es con fre- 
cuencia penoso mientras dura.^ Conviene, pues, no violentar al 
alumno, i no ser causa de que sus, tiernos pies viertan sangre, 
por un olvido poco razonable, ya a causa de su paso corto, ya 
por la escabrosidad del camino. «Un buen preceptor j), dice el 
anciano B^uller, «sabe amoldar sus preceptos a la capacidad de 
los niños, i crea embarazos a su propio espíritu, para que aqué- 
llos puedan ir adelante en unión suya.» 

23. Gramática CASTELL ANA.— (1) Antes que el niño dé prin- 
cipio al aprendizaje' de este ramo, conviene se le convenza de su 
utilidad, haciéndole entender la naturaleza i objeto del es- 
tudio. 

24. En este punto se comenten graves errores. Un niño a 
quien se le presentan muchas reglas i definiciones, sin instruirle 

(I) Uno de los pedagojistas que mas han trabajado en el diglo XVII por 
inventar métodos para la enseñanza de las lenguas, es Juan Anios Comento, 

Este célebre gramático nació en 1592 en Comna (Moravia), i se ocupó 
toda su vida en perfeccionar los métodos de instrucción. Perseguido por su 
relijion morava, espulsado de su patria por las guerras que la desolaban, se 
vio. sin cesar obligado a cambiar de residencia. 

Dirijió con el mejor éxito algunas escuelas en Moravia, en Bohemia, en 
Polonia i en Transilvania i adquirió en breve tal reputación, que do In- 
glaterra, de Suecia i de Holanda lo llamaban para reformar los estudios. 

Entre las obras que escribió, se cita con encomio la Didáctica magna. 

Falleció pobremente enAmsterdam a la edad de 80 años, en 1671. 
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fen los principios que les sirven de base, ni siquiera sueña que 
una lección tan fastidiosa nace naturalmente de la constitución 
del lenguaje usual: no se le ocurre que \9u gramática inglesa, por 
ejemplo, está sujeta a \q, lengua inglesa; sino que, por el con- 
trario, cree que la gramática aa la lei, i que el lenguaje no hace- 
mas que obedecer. El modo quizá de desvanecer mas pronto su 
error, seria esplicarle en pocas palabras, cómo un misionero, por 
no citar otros ejemplos, arrojado en medio de un pueblo bárbaro, 
poseedor de un lenguaje no escrito, procederia a formar una gra- 
mática de semejante idioma. Fácil le seria comprender que el 
I)rocedimiento del misionero tendria que sujetarse al uso de 
aquellos bárbaros; que de la práctica de éstos habria de derivar 
las leyes gramaticales; que de niugun modo podria dictarles 
leyes ; en una palabra, que su iiuico encargo, en su clase de gramá- 
tico, se reduciria a afirmar i desarrollar, a ordenar i dar cuerjK) 
a los usos existentes (1). Así es cabalmente cómo se enseña la 
gramática en las escuelas de Alemania. La instrucción oral sfe 
da en gran parte por medio de preguntas que tienen por base 
este modo de considerar la cuestión, i no se usa texto de en- 
señanza (2). 

25. El preceptor principia la conversación observando de la 
m'inera mas clara posible, que cada palabra del idioma, lo mis- 
mo que cada niño de la escuela, pertenece a alguna clase. De- 
teniéndose unos cuantos segundos, hasta asegurarse de que este 
seucillo hecho se ha comprendido plenamente, observa que hai 
siete clases de palabras. En seguida dice: ((Nombre Ud. las 
cosas que vé.» Ejecutado esto, vuelve a decir: (¿nombre Ud. al- 
gunas cosas que no vé.» Luego pregunta: «¿Qué me ha dicho 
Ud. de estas cosas?» li. (íSus nombres.» Entonces el preceptor 
le hace la advertencia de que todos los nombres mencionados 
pertenecen a una clase que es la de los nombres sustantivos^ i de 

(1) El precioso libro escrito por M. Cornwell, es un excelente mo- 
delo (ie lo que debe hacerse en este particnlar. El autor ofrece primero el 
ejemplo, después lo esplana; sigue a esto la regla o deñnicion, deducida des- 
}»ue8 del ejemplo o ejemplos i se termina con un ejercicio cíe preguntas, a 
fin de afirmar al alumno en la noción i asegurarse de que la ha adquirido. 

(2) Igual procedimiento debería observarse entre nosotros. No creemos 
nne convenga poner en manos de los alumnos de las escuelas elementales cier- 
tos textos de gramática, porque poco o ningún provecho sacan de ellos. Se dice 
Ljue la gramática tiene por objeto enseñar a hablar i escribir, i no «vemos 
cómo puedan los alumnos obtener semejante resultado por medio de algunos 
cira])endios. Los niños aprenden por ellos definiciones i reglas; pero entre 
aprender de memoria unas i otras, dado caso que así suceda, i hacer aplica- 
ción a la es presión del peusaiuienlo, hai un espacio tan grande i tan in- 
vencible para los niños, que uo vemos ventaja alguna de su ado|.»cion. La 
tinimática no debe enseñaií^e en las escuelas elementales bino haciendo a 
Itjb alumnos que analicen mucho i compongan Eobro asuntos al alcance de 
bu capacidad, empezando por proposiciones sencillas i de corta estension. 



— ie5~ 

la cual forman parte las paladras .;w«¿íría, altura^ profundidad^ 
lonjitud^ anchura^ etc., etc., i hasta la voz nada^ puesto que, así 
como las demás, no es otra cosa que el nombre de una idea. Ha- 
biendo llegado a este punto, es conveniente reconocer lo andado, 
para cerciorarse de si se ha entendido bien. Al efecto, pregun- 
tará al mas torpe de los niños: «¿cuántas clases de palabras 
hai?» A otro: «¿cómo se denomina la clase de palabras de que 
hemos estado hablando?» Al tercero: «¿qué significa la palabra 
nojnbre 8ustantíw?y> Al cuarto niño le tocorá mencionar alguna 
palabra que nO pertenezca a dicha clase, i a otro, decir qué parte 
del discurso es nada. De este modo se convence el preceptor de 
si los alumnos han atendido o nó a sus esplicaciones. Prosi- 
guiendo en el mismo asunto, les ordena que espresen un sustan- 
tivo; i suponiendo de que éste sea ^¿ím^mt), la pregunta siguien- 
te será: «Dígame üd. algo acerca del escntorio.y> En el mo- 
mento i sucesivamente los alumnos pronunciarán las palabras 
largo, alto, angosto, etc., i entonces corresponde al preceptor gui- 
arles al descubrimiento de que éstas son cualidades que, aunque 
unidas a las voces mencionadas antes, no pueden ser considera- 
das como nombres sustantivos; de suerte que su próximo objeto 
tiene que ser asignarles una clase, llamándola de los nornbres 
adjetivos, i hacer algunas preguntas que le convenzan de que 
sus espHcaciones han sido entendidas completamente. 

26. Para esplicar el verbo, se empieza mandándoles que di- 
gan algunas palabras significativas de movimiento. Pronuncia- 
das las voces huyo, corro, ando u otras, el preceptor las clasifi- 
cará bajo la denominación de verbos, haciendo en seguida algu- 
nas preguntas jenerales. Continuando con lo mismo, les dirá que 
repitan cualquiera de los verbos nombrados: supóngase que el 
elejido sea hablar. Entonces entablará el diálogo siguiente: 
«P. ¿Cómo hablo yo? R. Despacio. P. ¿De cuántas maneras 
puede hablar una i)ersona? R. Apresuradamente, alto, bajo, sua- 
vemente, intelijiblemente, etc. P. ¿Qué es lo que espresan todas 
estas palabras? R. El modo de hablar?» Entonces el preceptor 
observará que todas las voces destinadas a espresar el modo de 
obrar, se comprenden en otra clase llamada adverbio. «¿Qué 
significa la palabra ad-verbio? R. Junto al verbo. P. ¿Qué dife- 
rencia hai entre el adjetivo i el adverbio? R. Que el adjetivo es- 
presa la cualidad del sustantivo, i el adverbio la cualidad del 
verbo. P. ¿Es correcto decir que el mar está tranquilamente? 
R. Nó, P. ¿Por qué? R. Porque mar es sustantivo i exije uu 
adjetivo. P. Si hablo de un buque ¿podré decir que navega tran- 
quilo, o tranquilamente? R. Tranquilamente. P. ¿Por qué? R. 
Porque navegar es verbo i exije un adverbio.» 

27. 1E\ pronombre es mni fácil de esplicar. Su denominación, 
por un nombre^ espresa suficientemente el uso que le correspon- 
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de i con unos cuantos ejemplos quedaría entendida esta mate- 
ria. Los artículos requieren solo mencionarse, poniendo unos po- 
cos ejemplos en que se hallen, i las interjecciones se distinguen 
con prontitud. 

28. Grabadas bien en la mente de los alumnos estas clases de 
palabras, procederá el preceptor a las restantes, que a primera 
vista parecen confundirse. La aplicación de una de ellas se hará 
tomando una pizarra i diciendo al alumno: «Mencione usted to- 
das las palabras que se ocurran i que indiquen situación respec- 
to de esta pizarra.5) Las voces sobre, bajo, tras, etc., darán idea 
de \^^ preposiciones, i la referencia a un gozne u otra cosa hará 
ver lo que es conjunción, la cual, conocidas que sean las otras 
clases, no necesitan de mas esplicaciones. 

29. Llegados los alumnos a este punto, leerá el preceptor en 
un libro o dictará algunas sentencias, i exijirá que los niños cla- 
sifiquen, uno después de otro, las palabras, dando siempre la ra- 
zón de las operaciones. Cuando este ejercicio ha estado bien pre- 
parado, rara vez se prolonga. 

30. El influjo de una palabra sobre otra, o sea la sintaxis, se 
esplica luego con facilidad. Leida una sentencia, el preceptor 
altera a su capricho el modo cómo está construida,! cada una de 
es):as alteraciones se someterá a un detenido examen. Cuidán- 
dose de que se noten i sientan las dificultades, en seguida condu- 
cirá el preceptor gradualmente i por medio de preguntas a los 
alumnos, hasta dilucidarlas bien. Entonces propondrá senten- 
cias de la misma especie, i les ocurrirán las reglas como si fue- 
sen solo el resultado de sus propias observaciones; con loque 
se verá que nacen necesariamente del lenguaje, en lugar de ser 
arbitrarias e indefinidas i que, lejos de ser. una carga para la me- 
moria, se graban gustosamente en ella, como que resultan de una 
investigación clara i hai el convencimiento de su verdad i conve- 
niencia. 

31. Antes de terminar estas breves instrucciones sobre la ma- 
nera de ensenar la gramática, haremos a los preceptores las si- 
guientes advertencias, aunque una buena parte de ellos no las ne- 
cesiten: 

1.* La enseñanza de este ramo, como ya se ha visto en las ins- 
trucciones precedentes, debe ser lo mas práctica posible i razo- 
nada a la vez. Mas que todas las definiciones coopera a los bue- 
nos resultados la práctica i el lenguaje hablado. 

2.» Debe siempre correjirse a los alumnos las faltas que come- 
tan en la conversación, sin dejarles pasar una sola. «El precep- 
tor j)rusianoi>, dice Horacio Mann (1), «está enseñando constan^ 



(1) Este célebre educacionista norte-americano nació en el pueblo de 
Franklin, estado de Massachussetts, el 4 de mayo de 1793. 
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te mente la gramática por el hábito de conversar con el alumno, 
exijiéndole siempre una respuesta clara i no permitiéndole error 
alguno en la terminación o colocación de las palabras.» 

• 3.* Es necesario inculcar en los alumnos especialmente el co- 
nocimiento del jénero de algunos sustantivos que se emplean 
mal aun por las personas ilustradas, tales como chinche^ pirámi- 
dej levita^ cortaplumas, sartén, portamoneda, portaviand^as, ca^ 
lar, hambre^ i otros muchos. 

4.» Debe igualmente cuidar el preceptor de que los alumnos 
no confundan los verbos en iar con los en eari viceversa. Los 
en 2ar,que tienen un nombre análogo en significado, retienen la 
acentuación de este nombre en algunas personas de los presen- 
tes de indicativo, subjuntivo e imperativo: así copiar, agraciar^ 
rabiar, tapiar, ansiar, beneficiar, cambiar, conferenciar^ custo- 
diar, diferenciar, dilijenciar, divorciar, envidiar, fastidiar,fe^ 
riar, negociar, presenciar, prudenciar, reverenciar, sentenciar^ i 
otros muchos tienen por nombres análogos a copia, gracia, ra- 

Horacio Mann ocupó en su país algunos puestos públicos importantes, 
incluso el de representante del pueblo de Dedham, i se hizo notar desde 
mui joven por su elocuencia e ideas sobre educación popular. 

En 1837 fué nombrado secretario del consejo de educación de Massa- 
chussetts, siendo miembro del consejo de la sociedad de temperancia i pre- 
sidente de la de Suf folie. Para aceptar este primer empleo i poder consa- 
grarle toda su atención, renunció a su lucrativa profesión de abogado i vivió 
escaso i pobre. 

En este puesto trabajó constantemente por la ilustración de la clase 
trabajadora i de los preceptores, cuyas conferencias dirijia con notoria 
lucidez 

En 1843 Mr. Mann visitó a su costa la Europa, con el objeto de examinar 
las escuelas i obtener todos los datos útiles que pudieran aprovecharse en 
BU pais. El informe que presentó ál Consejo sobre este via]e obtuvo tina 
inmensa circulación. 

Las principales obras que sobre educación ha publicado Mr. Mann son 
diez volúmenes de su Diario de la educación común; una compilación llama- 
da Informe i estado de las escuelas de Massachussetts; sus doce Informas como 
secretario del Consejo de educación i sus Pensamientos para losjóveneSy 
que ha circulado a veinte mil ejemplares. 

Este hombre verdaderamente filantrópico i meritorio falleció en 1859; 
el estado de Massachussetts, agradecido, le ha erijido en Boston una mag- 
nífica estatua en el patio de la casa de gobierno, al frente de la del célebre 
Daniel Webster, el 4 de julio de 1865. 

Después de Horacio Mann justo es hacer mención de otros educadores 
americanos, tanto anteriores como posteriores a ese gran hombre. Entre 
los primeros, debemos nombrar a Williams Alcott^ que dedicó a los precep- 
tores no menos de cien disertaciones i tratados; a Cirius Peirse, Guideon^ 
Thayeri Setk North^ cuyas ideas i acciones están íntimamente ligadas con la 
existencia de los primeros establecimientos de educación en la América 
libre. 

Yino después una segunda f alanje de escritores pedagójicos i didácticos, 
oomo Henry Barnard, David Page^ Alonso Potter, obispo protestante de 
P«wlvaQÍa. ActudmQixtQ Q09pan esQ luj^ar mi Ba^^tmn d^ lUiuois, ao 



— les- 
iva, ttipiaj etc., etc., i hacen por consiguiente, cópiOj apmvío, rá^ 
biOj tápiOy etc. Ampliar^ contrariar^ gloriarse i variar ^ aunque 
tienen por nombres análogos a amplio^ contrario^ glwna i vario^ 
se conjugan, poruña escepcion, yo amplio, yo contrarío^ yo' me 
¡lorio^yo varío. 

5.* Los verbos en ear^ como golpear, pasear, desear, aguí- 
jonedr, acarrear, agujerear, apedrear, apear, aporrear, aso- 
lear, voltear, cabecear, cambalachear, cojear, delinear, hachear, 
jaranear, menear, pelear, rodear, etc., toman dos ees en la pri- 
mera persona del singular del pretérito de indicativo, siendo 
acentuada la última: golpeé, paseé, peleé, deseé, etc. 

6.* Respecto de* la ortografía, a que desearíamos dieran los 
preceptores toda la importancia posible, es necesario enseñarla 
en la pizarra, dictando al efecto a los alumnos algunos trozos to- 
mados de las obras del señor Bello, del señor Amunátegui o de 
otro escritor pulcro. Desde que el niño principia a escribir se le 
puede enseñar prácticamente la parte que trata del uso de las 
letras. 

7.* Con este fin conviene hacer que los alumnos mas adelan- 
tados, los que ya hayan estudiado analojía i sintaxis, redacten 
cartas cuyos temas o asuntos dará el mismo preceptor, encar- 
gándose de correjirlas. Muchas otras advertencias pudiéramos 
hacer sobre la enseñanza de un ramo tan importante como el de 
la gramática castellana; pero, tomando en cuenta la idoneidad de 
una buena parte de nuestros preceptores, creemos suficientes las 
ya indicadas. 

32. Jeografía. — Todos convienen hoi en que el mejor modo 
de enseñar la jeografía es principiar por la casapropia\ esto es, 
enseñar aun niño la jeografía de su departamento, provincia o 
pais, antes de pasar a las demás partes del mundo (1). 

Harria de la citidad de San Lms, un Wickerúmm, que se empeña en redu- 
cir a las formas mas claras posibles los deberes de los preceptores, como lo 
demuestra en su Ecanomia de lus escuelas; Baldwin i Sheldon son otros 
escritores didácticos. 

La América del Sur i principalmente Chile i la República Arjentina 

cuentan también sus educadores, como Bello, Montt Domeyho, Amviiáiegui, 

Solar {Fra7icÍ8C0 deBorja), i otros en el primer pais; Sarnii^niOydon Juan 

Maria Gutie'iTez'don José Manuel Estrada^ don Marcos Sastre i otros en el 

Q segundo. 

(1) Todos convienen en ésta verdad, i sin embargo hasta hoi no se ha 
redactado un texto de este ramo, de los muchos que circulan entre nosotros, 
que principie sus lecciones por la América del Sur, por Chile, continúe 
con la Confederación Arjentina, Üruguai, Paraguai, Bolivia, Perú, Ecua- 
dor, Nueva G-ranada, etc., para pasar en seguida a la América del Norte. 
Todos los textos que tenemos principian unos sus lecciones por Francia, 
otros por Espafia i otros por la monarquía Noruego-Sueca. Pero lo mas 
singular de todo es que en la mayor parte de esos textos se da gran estén- 
BÍoQ a las lecciones de aquellos países europeos, i respecto de las répúblioaa 
^u4'9^a),mQiUiia8| ^uq debfaoK» «qqqq^ {»art^Qttlv*EaQQte| so dioea solo oua- 
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Ñingana idea clara paede formar el alamno delad monta^ 
fias, del carso de los ríos, ni de la naturaleza de las grandes 
divisiones terrestres, si no compara lo que lee con lo que ve a su 
rededor; nada es, pues, mas absurdo que el comenzar mos- 
trando al niño el mapa del mundo o llenarle la cabeza de des- 
cripciones geográficas de Francia, de Espafia, de Rusia, etc., 
antes de que conozca a Chile. Del mismo modo, si el preceptor 
quiere que el alumno tenga ideas exactas de los lagos, islas o 
istmos, se las inculcará mas fácilmente remitiéndole a las parti- 
cularidades de un estanque o arroyo próximos, que ppr cual- 
quiera descripción en abstracto. Para el niño, de este modo, 
el nombre de montaña, valle, lago o rio, deberla siempre ir unido 
a la observación de altura i profundidad, de estanque i de arroyo. 

33. En cuanto a la situación relativa de los puutos distantes, 
conocimiento que solo se obtiene por medio de los mapas, es pre- 
ciso tener presente que el alumno aprenderá con el estudio de 
éstos en la proporción que se le enseñe a asociar las líneas i la- 
gares allí trazados, con los objetos que figuran. De nada sirve 
ponerle a mirar puntos i tildes, recordar su situación en el papel, 
o recitar el nombre que llevan en el libro, si al mismo tiempo no 
está acostumbrada la' mente a verificar los objetos que denotan 
i a considerar tal arreglo como un mero auxiliar de la imajina- 
cion. 

34. Todos los dias estamos viendo en las escuelas niños de 
cinco o seis años que a fuerza de repetirles los nombres de los 
pueblos, rios, montañas, etc., de un mapa, los aprendeu de me- 
moria. Oreemos que este ejercicio de loros no da nada a la inte- 
lijencia de los alumnos (1). 

25. Para familiarizar a éstos con la naturaleza de los mapas, 
lo mejor i mas aceptable seria enseñarles a copiarlos del natu- 
ral; lo que pueden efectuar al mismo tiempo que aprendan a ob- 
servar los objetos que les rodean. El método que se signe por 
algunos de nuestros preceptores, de hacer copiar a los alumnos 
un mapa de otro mapa, no creemos que pueda dar grandes re- 
sultados. 



tro palabras. Este es ano de los mayores defectos del texto del Grobierno. 
Después de escrito lo que precede, hemos visto qne en la nueva edición 
que se ha hecho d^ la «Jeografía Elemental» del Gobierno, se ha principia- 
do por el principio, esto es, por Chile. Gracias sean dadas a los que han es- 
cuchado la voz de la razón i del sentido común. 

(1) Hemos visto a muchos alumnos que, habiendo aprendido de memoria 
las provincias de Chile, de norte a sur, no han podido enunciarlas en distin- 
to orden, esto es, de sur a norte. Este mal efeoto de la enseñanza mecánica 
interrumpe el desarrollo de la atención i de la reflexión que deben culti- 
varse al mismo tiempo, i do coasigoiQute impide que los estudios sean pro« 

t«QhOS08. 
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S6. En la enseSanza de este ramo conviene que los precepto- 
res tengan presentes las siguientes instrucciones: 

1/ El estudio, como lo hemos indicado al principio, debe co- 
menzar por Chile, teniendo el niño a la vista el mapa de este 
pais. Antes de principiar, debe dársele a conocer los cuatro pun- 
tos cardinales a que tienef que referir toda descripción de las si- 
tuaciones de los lugares, esplicándole los términos norte o setén- 
trian; sur o mediodia; este, oriente o levante; oeste, poniente u 
ocaso. 

2/ Nada importa que el niño repita nombres jeográficos, si no 
añade a* los objetos que los representan sus principales particu- 
laridades i la situación que ocupan respecto de otros. Si no se 
puede o se sabe mencionar alguna cosa notable d2 ellos, ni po- 
nerlos en relación con otros lugares, vale mas pasarlos por alto. 
No conviene aprender retahila de nombres, que no significan 
nada. 

3.* Este mismo proceder se observará en la enumeración de 
las provincias i grandes poblaciones, añadiendo a sus nombres la 
cosa mas notable porque cada una se distingue, como por ejem- 

{>lo, Atacama, por sus ricos minerales; Aconcagua, por su esce- 
ente cáñamo i licores; Valparaíso, por su gran comercio; San- 
tiago, por su ilustración i eaificios, etc. También se hará lo mis- 
mo cuando se trate de los montes, rios, lagos, etc. 

4.* Conviene mucho que el alumno, no, solo conozca el nombre 
de los pueblos, sino también el de los rios, lagos, etc., a orillas de 
los cuales se hallan situados aquéllos. 

5.* La población, las producciones, el comercio i el grado de 
ilustración de cada pais sirven para apreciar su importancia i 
superioridad respecto * de otros paises, i por esto es preciso que 
los alumnos los conozcan lo mejor posible. En cuanto a pobla- 
ciones, basta retener en la memoria los números redondos de la 
que corresponde a cada pueblo o nación: pueden despreciarse 
unidades, decenas i centenas, pues basta con enumerar los miles. 

6** Las lecciones mas difíciles de aprender, tratándose de Eu- 
ropa, son las que se refieren a Alemania, Austria i Rusia; i por 
esta razón el preceptor debe ocupar mayor tiempo en su ense- 
ñanza. Respecto del Asia, el Indostan i la India Transganjética, 
son los paises cuyo aprendizaje presenta mas dificultades a los 
alumnos, i que por lo tanto deben estudiar con mas esmero. Por 
lo que hace a la América, que es por donde debiéramos haber 
principiado, la jeografía de los Estados Unidos del Norte debe 
s^r para nosotros una de las mas conocidas i mejor aprendidas. 

7.* Por último, no enseñándose la historia universal en las 
escuelas elementales, convendría que los preceptores^ al tratar 
d^ \fk dosctipcioa de los pueblos, supliesen esta falta dando a los 
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alumnos alguncus nociones orales de este ramo i haciendo de este 
modo la clase mas agradable i entretenida. (1) 

37. Dibujo lineal.^— Este es un ramo de educación de suma 
importancia en nuestras escuelas primarias, ya como medio de 
mejorar las facultades perspectivas, ya como auxiliar de casi to- 
dos los demás ramos, ya como de inmediata aplicación a las ar- 
tes mecánicas. No debiera bajo ningún concepto omitirse en las 
escuelas públicas, i es mui sensible que en algunas solo se ense- 
ñe i en otras nó. El mejor método para la enseñanza es el de 
principiar por líneas i figuras jeométricas trazadas con yeso en 
la pizarra, i después hacer que el alumno dibuje en papel algu- 
nos objetos de ebanistería, arquitectura, etc., etc. 

38. Con respecto a la enseñanza de las demás asignaturas que se 
cursan hoi en las escuelas, véanse los textos a ellas destinados. 
Pam la historia de Chile, el compendio del señor Toro; para la 
hijiene, el de M. Tessereau; para la jimnasia, el de Ponce;í para 
la instrucción cívica,, el «Catecismo Constitucional]) i el «Libro 
de oro de las escuelas.» Faltan textos a propósito para la ense- 
ñanza de los elementos de agricultura, de física, de quími- 
ca, 6lg., clo. 

(1) El método de enseñar la jeografía haoiendo viajar al alumno es el mas 
agradable i el mejor qne hasta hoi se ha ideado; pero se necesita qne el pre- 
ceptor sea bastante fuerte en este ramo. El maestro yankee la enseña en la 
Eizarra, en la cual, a medida qne va trazando con la tiza los pueblos, ríos, 
kgos, montañas, los alumnos los van nombrando en alte voz. 
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CAPÍTULO XXIV. 

De los visitadores de escuelas i comisiones de instrucción 

primaria. 

Sumario.— T. 1. Eficacia de la institndion de los visitadores para mejorar 
las esencias — 2. Lo qne debe saber i hacer el que ha de ejercer este des- 
tino, i embarazos i dificultades qne encontrará en sn carrera. — 3. Lo qne 
el visitador debe haber estudiado, i tacto i delicadeza qne debe tener 
en el trato de los hombres.-r4. Comisiones de instrucción primaria; son 
un auxiliar poderoso del visitador. — 5. Reflexión con que el Visitador 
debe proceder en todos sus actos. — 6. Circunspección i gravedad con que 
debe practicar la visita de las escuelas. Inconveniente de la seriedad afec- 
tada i pedantesca. El examen hecho por el visitador ha de ser también 
una lección- modelo para el preceptor. — 7. Atención i miramientos 'que 
en sus relaciones con los preceptores debe dispensarles aqnel empleado; 
reflexiones a este respecto; el rei i el preceptor ingles. En presencia de 
los alumnos, el visitador no debe hacer a los preceptores observación alguna, 
amonestarles o reconvenirles. — 8. Conducta que el visitador debe obser- 
var durante la visita. — 9. Sacrificios que hacen los preceptores i que pa- 
san desapercibidos. El visitador debe manifestarles su aprobación cuando 
la merezcan, dándole publicidad. Advertencias que el visitador debe ha- 
cer a los preceptores en cuyas escuelas no encontrare los progresos debi- 
dos. — 10. Otros deberes del visitador; debe estudiar los pueblos cuyas es- 
cuelas visite i acojer con mucha precaución las quejas que contra los pre- 
ceptores se presentaren. — IL 11. La inspección de las escuelas por los vi- 
sitadores es un bien para los preceptores; reflexiones a este respecto. — 
12. Puntos bajo los cuales deben ser inspeccionadas las escuelas: 1.**, 
2.°, 3,^ i á.°. Obligación de los preceptores de reclamar constante- 
mente que se les provea sus escuelas de los útiles necesarios. — 13. Tan- 
to el salón de clases como los muebles de la escuela, sean buenos o malos, 
deben mantenerse aseados. — 14. Examen que deberá practicar el visita- 
dor para cerciorarse de los métodos empleados en la enseñanza i del esta- 
do déla instrucción de los alumnos. — 15. De los rejistros; deben presen- 
tarse aseados i sin enmiendas. — 16. Principales atribuciones de los visi- 
tadores, tomadas del reglamento para el servicio de ellos.— III. 17. Nece- 
sidad imprescindible de la inspección de las escuelas. — 1$. Los visitadores 
son los fiscales de los maestros i también los maestros de éstos. — 1 9. Pren- 
das que deben adornar a los visitadores. — 20. Cómo deben hacer su visita a 
la escuela. - 21. Qué deben hacer desde que lleguen al lugar de la escuela. — 
22. Ascendientes de que debe valerse para exitarelcelo délos vecinos. — 23. 
A lo que se deben los adelantos realizados en nuestra instrucción pri- 
maria.-- 24. Efectos producidos por la inspección eficaz de las escuelas. — 
25. Única clase de inspección que tenemos en Chile. — IV. 26. Lo que de- 
searíamos ver en este pais. — 27. Conveniencia de hacer que los vecinos de 
un lugar tomen parte en la inspección de las escuelas del mismo. — 28. Lo 
que acontece a este respecto en la Gran República. 

I. 

1. La inspección de los visitadores es nno de los medios mas 
eficaces para mejorar las escneJas i acelertu: sa marcha de pro~ 
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gresb hacia la perfección; pero lo es únicamente cuando se de- 
sempeña con intelijencia, fé i perseverancia, i con benévola se- 
riedad. Cuanto mas graves son sus consecuencias, tanto mas di- 
fícil es la misión del visitador, i tanto mas raras las cualidades 
de que debe estar adornado. 

2. El que ha de ejercer este destino es preciso que sepa exa- 
minar las cosas en sus mas minuciosos pormenores, viéndolas a la 
vez en su conjunto, para juzgar déla armonía o de la conformi- 
dad que existe entre los medios i el fin a que se encaminan. 
Obligado a ver i observar por sí mismo cuanto pasa en las es- 
cuelas, necesita para esto descender hasta el nivel de los precep- 
tores menos intelijentes i de los alumnos mas ineptos i atrasa- 
dos ; i teniendo que estar en comunicación directa i por escrito 
con diversas autoridades, ha de saber elevarse a la altura corres- 
pondiente para sostener tales relaciones con la dignidad i el de- 
coro debidos i todo el provecho posible. Los embarazos i dificul- 
tades que encontrará en su carrera destruirán mil veces sus mas 
bien fundadas esperanzas, i pondrán a prueba su decisión i fir- 
meza. El amor propio de unos, la ignorancia de otros i la in- 
diferencia del majTor número de personas con quienes tendrá 
que entenderse, son obstáculos que solo pueden vencer un celo i 
una fuerza de voluntad infatigables i una constancia que en lu- 
gar de debilitarse acreciente su poder proporcionalmente a la re- 
sistencia que se le oponga. 

3. El visitador necesita haber estudiado mui detenidamente 
las escuelas, la lei i los reglamentos del ramo, i ademas tener 
cierto tacto i delicadeza en el trató de los hombres, que solo se 
adquiere con la esperiencia, i a falta de ella con una meditación 
seria i profunda. Sin esto difícil será, cuando no imposible, ha- 
cer todo el bien que la visita puede producir i sacar todo el par- 
tido posible de las comisiones i de las personas ilustradas e in- 
fluyentes a quienes importa mucho interesar en favor i provecho 
de la educación popular. 

4. Las comisiones de instrucción primaria son un auxiliar po- 
deroso del visitador; porque, teniendo los mismos o análogos de- 
beres, puede éste ponerse de acuerdo con ellas, i valerse de la 
influencia que naturalmente han de ejercer en las ciudades i pue- 
blos, para el mejor éxito de sus trabajos. Si estas comisiones no 
hacen todo el bien que debieran, el visitador puede remediar en 
gran parte estos inconvenientes. En su mano está promover el 
celo que por cualquier motivo se hubiese entibiado, i el acortar 
i aun anulajr las distancias por medio de sus comunicaciones e 
informes. Así como hai mancomunidad de deberes entre todos, 
puede haberla también de miras i de trabajos, i una vez que así 
sea, reunidos los esfuerzos individuales, se dirijirán a un mismo 
fin, i los resultados no podrán menos que ser seguros i satisfac- 
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torios. Todo depende de la habilidad con qne sepa 
Cnente aiempre con que ha de encontrar en esas cor 
cooperación franca o nn estorbo, segnn ]a condncta c 
observe. Sus individnos son dignos de iae roayores 
deferencias por el hecho de ocuparse en una misión 
ca, descnidando a veces bus intereses del momento 
los de la edncacion, estraños a sns trabajos ordinari 
son acreedores a toda clase de consideraciones, i sol 
de que el visitador encontrase en ellos una oposicio 
i sistemática, debe revestirse de la autoridad que el 
i decretos supremos le conceden, proponer con deco: 
meza las medidas qne reclaman las necesidades de Ib 
primaria, i i)or último, recurrir a la autoridad comp' 

5. A todos los actos del visitador ha de preceder i 
madura reflexión sobre lo qne se propone i los medií 
gnirlo. Al proceder a la visita de las escuelas prin 
es menester que esté prevenido sobre lo qne ba de d 
lia de ejecutar. Desde el momento que entre a la sa 
cada uno de los niños es para él un fiscal severo i £ 
observa hasta sus aeciones mas indiferentes i se ap( 
roas insignificantes palabras parajazparlea su man 
sideración ni piedad. I guárdese bien de qne los alnn 
a descubrir la meuor falta en su porte, porque t 
momento pierde todo el ascendiente que debe ejercei 

6. La visita de' las eccnelas ha de ser grave i sol 
es preciso que el visitador manifieste con sus palabí 
modales cierta afabilidad para inspirar confianza a 
a ser objeto de su examen. El querer aparentar aerit 
da i pedantesca, lejos de ser un bien, solo sirve pa 
ridículo al que apela a estos medios para darse una i 
qne debe buscar en la autoridad que ejerce i en su 1 
portación. Sin hacer alarde de severidad estremada, 
fiarse en descubrir faltas qne no existan, cuidará mi 
no se advierta en él indecisión o debilidad, ni la mei 
o distracción que pudiera dar a la visita el carácter c 
muía. El examen hecho por el visitador, ademas de 
ra informarse del estado de la escuela, ha de ser t 
lección modelo para el preceptor. Si la premura < 
como no puede menos de suceder, atendida la gran t 
algunas provincias, le impide en las visitas ordinar 
todo el tiempo necesario para un examen minucioi 
con preferencia a lo' esencial, a lo que puede darle ui 
exacta de lo que le importa saber; i en esto procedei 
formalidad. 

7. Atento i mirado siempre en sns relaciones con 
tores, lo será principalmente en presencia de los aluc 



— 1% — 

tras qne éstos no respeten al preceptor, no hai disciplina posible 
en la escn\ela, i para esto es preciso que observen que los demás 
le honran i respetan. Se dice que un preceptor inglés recibió al 
rei con el sombrero puesto, i que al escusarse luego de esta fal- 
ta, manifestaba que toda su autoridad se hubiera perdido al ver 
los alumnos que habia en el mundo algún hombre superior a él. 
Prescindiendo de que cualquiera persona, i el preceptor el pri- 
mero, desde que llega a la escuela hasta que sale de ella ha de 
pernaanecer con la cabeza descubierta como en un santuario, por 
razones que no son de este lugar, el preceptor inglés no hizo 
mas que exajerar hasta el estremo un principio verdadero. No 
es necesario persuadir a los niños que el preceptor no tiene su- 
periores; pero sí es indispensable que le consideren rodeado de 
cierta dignidad moral i ocupando una posición elevada, i sobre 
todo qne se persuadan de que nada* puede rebajarle en lo mas- 
mínimo, ni menos degradarle en su presencia. Importa mucho 

QUE A LA VISTA DE LOS ALUMNOS NO SE LE HAGA OBSERVACIÓN 
ALGUNA., NI POR EL VISITADOR, NI POR OTRA PERSONA, CUALQUIERA 

QUE SEA SU AUTORIDAD, porquc podria comprometer la disci- 
plina. 

8. Durante la visita, el visitador, después de señalar el orden 
con que ha de procederse a los ejercicios que van a practicarse, 
o de indicar al preceptor que presente los alumnos al examen en 
la forma acostumbrada en otros actos de esta naturaleza, les 
interroga sobre los ramos de estudio, o deja este encargo al pre- 
ceptor, i por lo que allí pasa puede formar juicio de la enseñan- 
za, de la educación i de la disciplina. Para esto no hai necesidad 
deemplear muchas palabras, ni promover contestaciones con el 
que dirije la escuela, porque seria un mal para todos. En cuan- 
to sea posible, el visitador ha de constituirse en testigo mu- 
do QUE VE I OBSERVA ATENTAMENTE AL PRECEPTOR I A LOS ALUM- 
NOS, i lo que unos i otros ejecutan, para cerciorarse de todo con 
exactitud. Una vez terminada la visita, puede dirijir a los 
alumnos algunas palabras para estimularles a la aplicación i a 
que observen buena conducta, guardándose entonces también de 

USAR ESPRESIONES QUE NO SEAN FAVORABLES A SU DIRECTOR. 

Asi se economiza tiempo, porque no se interrumpen los ejer- 
cicios, i así es como se pueden apreciar las aptitudes i el celo 
del preceptor sin hacerle perder nada de su autoridad. La oca- 
sión oportuna dé las advertencias viene naturalmente después. 
Las noticias que sobre el preceptor i la escuela se hayan comu- 
nicado al visitador, bien por el subdelegado o cura-párroco, bien 
por los miembros de la comisión u otras personas respetables 
del lugar o pueblo en que funciona la escuela, podrán confirmar- 
se o rectificarse por la visita. Entonces, pues, que se encuentra 
QU el caso de obrar cou acierto, debe aconsejar ftl preceptor 1q 
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que crea mas conveniente, tanto para la prosperidad de la escue- 
la como para bu bienestar, tranquilidad i buena reputación en 
el pueblo; debe hacerle notar sus faltas en caso de cometerlas, i 
mandarle que observe lo prevenido en las disposiciones vijentes 
sobre instrucción primaria, si en alguna cosa se hubiera se- 
parado. 

9. Naturalmente ambicionamos todos la estimación de nues- 
tros jefes i que nuestra conducta merezca su aprobación, en lo 
que consiste la recompensa mas satisfactoria para el que ciímple 
sus deberes con relijiosidad i conciencia. Aislados los precepto- 
res por lo jeneral, en medio de mil privaciones, hacen sacrificios 
que pasan desapercibidos, porque unos no los compr^den i otros 
no quieren tomarse el trabajo de apreciarlos. Seguro es que mu- 
chos desearán con ansia la- visita de su jefe para lograr el corto 
premio que esperan por sus afanes, cual es la aprobación de sus 
trabajos por una persona imparcial o intelijente. Muchos habrá 
que la merezcan, i el visitador deberá manifestársela, dándole 
publicidad, sin recurrir a medios que no estén en armonía con 
los deberes importantísimos, pero modestos siempre, de los pre- 
ceptores. Otros, engañados por su amor ]^ropio, o mas bieu por 
el aislamiento en que se encuentran, privados de consejos since- 
ros, i de los medios de comparar sus trabajos con los de otros 
profesores, tendrán talvez un doloroso desengaño con el examen 
de sus escuelas. Para éstos pedimos toda la induljencia posible. 
Teniendo intelijencia, celo i buenos deseos, todo se remedia con 
facilidad. El visitador que les haya advertido amistosamente sus 
faltas, animándoles a ejecutar las reformas necesarias, jio teme- 
mos equivocarnos, en la segunda visita hallará resultados que 
no le harán arrepentirse de su conducta. Con el que sea inepto i 
al mismo tiempo manifieste celo i laboriosidad, también quisié- 
ramos induljencia; pero por sensible que sea, el bien jeueral de- 
be anteponerse siempre al interés particular, i no encontramos 
medio de salvación para el que se halla en este caso: es preciso 
que otro ocupe el puesto que él tiene la desgracia de no poder 
llenar como corresponde. Sin duda alguna este es el deber mas 
desagradable de una autoridad, i no tiene remedio. Por eso es 
necesario nó fiarse de las apariencias, sino examinar detenida- 
mente la verdad; pero una vez descubierta, guardando al pre- 
ceptor todas las consideraciones que su situación reclama, el 
visitador tiene que cumplir un deber de conciencia i ha de obrar 
conforme ésta le dicte. En el caso de que un preceptor, olvidan- 
do lo que se debe a sí mismo i lo que debe a las familias que le 
encomiendan la educación de sus hijos, descuidase a sabiendas 
las obligaciones que le impone su cargo i cometiese faltas gra- 
ves, i" particularmente faltas que pudieran afectar a la moral, 
debQ oa^er sobre . él toda la s^veríd^d i todo el rigor de la hU 
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Ün hombre de esta clase sería indigno de ejercer el sacerdocio 
de la educación: corrompería a los niños que se le encomendaran 
para hacerlos hombres de bien i podría comprometer la dig- 
nidad del preceptorado. No deberia, pues, conservar un solo 
instante el poder de causar males de tanta consecuencia; i el vi- 
sitador faltaria tanto como él, si en el momento mismo no pidie- 
ra su separación a la autoridad competente. 

10. Por illtimo, el visitador debe estudiar los pueblos que vi- 
sita i no dejarse sorprender. Hai vecinos mal avenidos con los 
preceptores, porque viven éstos con algún decoro, aunque sea a 
costa de su trabajo i de una vida arreglada i frugal, a que ellos 
no saben acomodarse; i no será estrano que, ejerciendo la auto- 
ridad local individuos de escasa instrucción, participen también 
de tales pequeneces i rivalidades de vecinos. De aquí la necesi- 
dad de acojer con mucha precaución las quejas que contra los 
preceptores se presenten i de pesarlas con cuidado para averi- 
guar su valor. 

11. 

11. La inspección de las escuelas por el visitador es un bien 
para el preceptor. El que cumple relijiosamente sus deberes, 
lejos de temer la presencia de aquel empleado, la desea; porque 
está seguro de que en vez de hallar en él un fiscal severo, encon- 
trará un guia i consejero fiel que le ilustre en las dificultades 
que pueda encontrar en su carrera, i le conduzca con seguridad 
por el escabroso sendero que tiene que recorrer. En medio del 
aislamiento en que el preceptor se encuentra en su escuela, i del 
desaliento que se apodera a ve^es de él por las dificultades que 
se le suscitan, i por la ingratitud con q^ue las mas veces se le 
corresponde, el visitador reanima su celo abatido por las contra- 
riedades, recompensa sus trabajos manifestándole en po^as i sin- 
ceras palabras la satisfacción que le causa, i le consuela hacién- 
dole ver que no quedarán ignorados sus sacrificios. En fin, el 
visitador se constituye en defensor de los preceptores cududo se 
les persigue injustamente, i hace aparecer los hechos tales como 
son en sí, para que resalte en todo su esplendor la inocencia de 
los acusados. Solo los que abandonan sus deberes, o los que por 
su conducta se hacen indignos de ejercer su empleo, deben in- 
quietarse por la visita de las escuelas. Los demás, en nada tie- 
nen que variar de conducta, ni por nada deben alarmarse. Por- 
tándose siempre bien, cuando se anuncia la llegada del visita- 
dor, no hai necesidad de ocuparse en trabajos estraordinarios ni 
en preparativos especiales para recibirle. Cuidando lo mismo 
de la escuela el dia que se le espera como al dia siguiente de su 
partida, la noticia de m llegada se recibe con satisfacción; i en 

23 
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festé caso soto se necesito precaverse de la presunción i vani- 
dad en que acostumbra dej enerar la excesiva confianza en si 
mismo. 

No consideramos necesarias otras observaciones sobre la vi- 
sita de las escuelas para la jeneralídad de los preceptores, i aun 
creemos que para muchos de ellos están demás las que acaba- 
mos de hacer; sin embargo, indicaremos brevemente, para go- 
bierno de todos, en qué consiste la visita, i el modo de estar 
siempre preparado para recibirla. 

12. Bajo cuatro puntos diferentes pueden ser consideradas las 
escuelas, i bajo los cuatro deben ser inspeccionadas, a saber: 1.** , 
parte material; 2.** métodos de enseñanza; 3.*^ disciplina, i 4.* 
educación de los niños i conducta del preceptor. Escusado nos 
parece enumerar los útiles i muebles de una escuela; porque no 
se concibe que preceptor alguno ignore cuáles sean i las circuns- 
tancias que han de reunir. Sabemos también que algunas de 
ellas carecen de algunos de estos útiles, de cuya falta no son los 
preceptores enteramente irresponsables^ Su obligación es recla- 
mar, ante el gobernador del departamento una i otra vez con el 
debido respeto, que se les proporcionen los muebles necesarios 
para la enseñanza, ya proponiendo la adquisición de todos los 
que faltan, ya, según las circunstancias, contentándose con los 
mas precisos por lo pronto para pedir sucesivamente lop demás. 
Mientras que el preceptor no acredite haber practicado tales di- 
lijencias, no puede jastifioarse de esta falta ante el visitador de 
la provincia. 

13. Cualquiera que sea el estado material de la sala de clases, 
los pocos o muchos muebles que posea, buenos o malos, han de 
estar colocados en su lugar correspoadiente. Si no se consigue 
que se blanqueen las paredes del edificio, por lo menos deben 
estar limpias; si no hai vidrios en los bastidores de las venta- 
nas, deben sustituirlos pedazos de jénero o encerados de papel; 
si falta un estante o armario para guardar los libros, cuadernos 
i otros objetos que sirven para la enseñanza, habrá siempre un 
cajón en la mesa del preceptor, o una o mas tablas en que se 
conserven bien ordenados. En fin, sea rica o pobre la escuela, 
tenga buenos o malos muebles, debe presentar un aspecto de 
aseo i limpieza que manifieste a primera vista el celo i el cuida- 
do con que se atiende a esta parte material, cuya influencia en 
la educación de los niños, sobre todo en la parte física, es ma- 
yor de lo que comunmente se cree. El preceptor encontrará una 
escusa lejítima si por culpa de la autoridad del departamento 
carece la escuela de los muebles necesarios, porque, aunque a 
fuerza de trabajo, el orden, el aseo i la limpieza son compatibles^ 
con la escasez i hasta con la miseria. 

\i^ Vm^ cerciorarsie el visitador de los métodos empleadois eu. 
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la enseñanza i del estado de la instraccion de los alamnos, prac- 
tica nn examen, en el qne, si no pregunta a todos, porqne en la3 
escuelas numerosas es imposible, está obligado a reconocer to- 
das las secciones de cada clase para juzgar con acierto. El niño 
que empieza a estudiar el abecedario i qne aprende a signarse i 
santiguarse, ha de ser objeto de la inspecfeion lo mismo que e^ 
que lee en verso i manuscritos i que se ocupa en analizar lójica- 
mente. Tan dignos son de la atención i cuidado del preceptor 
los unos como los otros; i el que crea que con presentar mui 
adelantadas las secciones superiores ha llenado su deber, se 
equivoca. Para una persona intelijente tanto valen o mas los 
progresos de los niños que están iniciándose en las primeras no* 
ciones de los ramos que abraza la enseñanza primaria, como los 
de los qnfe estudian las materias de aplicación. En este examen 
el visit2(dor va a apreciar las aptitudes i celo de los preceptores. 
De nada sirve que éstos, sabedores de la época de la visita, se 
ocupen en preparar a los niños con algunos meses dé anticipa- 
ción para abandonarlos luego i permanecer inactivos después, 
descansando de los trabajos estraordinarios emprendidos con el 
fin de alucinarle. Ademas de que esto es proceder de mala fé, i 
de que da mala idea de la moralidad del preceptor, se descubre 
la impostura al primer golpe de vista, i una pregunta del visi- 
tador es suficiente para destruir tales maniobras. Por eso repe- 
timos aquí lo que hemos dicho antes. Para no temer la Hígada 
del visitador, los preceptores se han de conducir siempre de la 
misma manera, como si todos los dias esperasen su visita. 

15. Ademas de los rejistros, que deben presentarse aseados al 
visitador, lá simple vista del orden, del silencio i de la compos- 
tura con que se presentan los alumnos, es el medio de apreciar 
el estado de la disciplina. En esto no cabe engaño. Si hai orden 
en los ejercicios i en las relaciones del preceptor con sus alum- 
nos, si se sostiene el silencio con pocos esfuerzos, el menos pers- 
picaz se apercibe luego de la buena dirección de la escuela. Si 
por el contrario se impacienta el preceptor i grita para imponer 
silencio, dará bien mala idea de la disciplina habitual que reina 
en ella. No puede haber orden durante la permanencia del vi- 
sitador, a pesar de los* gritos i amenazas del preceptor, cuando 
en los demás dias no se acostumbra a los niños a guardarlo. El 
estado de la escuela en cuanto a la disciplina i a los progresos 
de la enseñanza, sirve para apreciar la conducta de los alumnos 
i la del preceptor. Los informes especiales de las comisiones de* 
escuelas, autoridades i personas celosas e instruidas del pueblo 
confirmarán o harán modificar el juicio del visitador. 

16. Terminaremos este párrafo copiando en seguida, del ar- 
tículo 8.° del reglamento para el servicio de los visitadores, lat; 
atribuciones de estos empleados: 
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Art. 8.® Son atribuciones de los visitadores : 

1.» Investigar las necesidades de la instrucción primaria en 
el territorio confiado a su vijilancia, a fin de proponer a la Ins- 
pección Jeneral las medidas que juzguen convenientes 'para su 
mejora i fomento, principalmente aquellas que tengan por ob- 
jeto la fundación de nuevas escuelas en los puntos donde no las 
hubiere i sean necesarias, o la traslación de las que no presten 
verdaderos servicios en los lugares donde estén establecidas; 

2.» Ejercer una inspección constante en todas las escuelas pú- 
blicas confiadas a su cuidado, examinando en cada una de ellas 
si se observan con exactitud los reglamentos, tanto en (Jrden a 
la dirección de la enseñanza como a su réjimen interior, i los in- 
convenientes o buenos resultados que esas diposiciones hubieren 
producido en su aplicación; 

4.* Dar a los preceptores las instrucciones necesarias sobre 
los métodos que deben seguirse en la enseñanza de cada uno de 
los ramos que abraza el plan de estudios mandado adoptar en 
las escuelas; sobre el modo de hacer efectivas las disposiciones 
de los reglamentos en lo que se refiere a la distribución diaria 
del tiempo destiaado a las clases, a la matricula i clasificación 
de los alumnos, a los premios i castigos que se den a los niños, 
i a los exámenes que deben rendirse en el año escolar; 

o.» Velar por el exacto cumplimiento de las leyes, decretos i 
reglamentos relativos a la instrucción primaria, pidiendo a las 
autoridades locales, en términos respetuosos, la corrección de los 
abusos o faltas que notaren en la aplicación de esas disposi- 
ciones; 

6.* Solicitar de las mismas autoridades aquellas medidas que 
en uso de sus atribuciones puedan dictar para el fomento de la 
instrucción primaria, i especialmente las que tengan por objeto 
mejorar los edificios i el menaje de las escuelas: 

7.* Vijilar con esmero la conducta de los preceptores i demás 
empleados en las escuelas, a fin de pedir a la Inspección Jene- 
ral, con perfeqto conocimiento de los hechos, la corrección o des- 
titución de aquellos que por faltas en el cumplimiento de sus 
deberes, dieren mérito a que se les aplique una u otra de esas 
penas disciplinarias; 

8.» Dar al Intendente o Gobernador del territorio que vijilen 
los informes o datos que les pidan sobre asuntos concernientes 
a las escuelas establecidas en su jurisdicción i a los empleados 
en ellas; 

9.* Cumplir con toda exactitud las órdenes e instrucciones 
que reciban de la Inspección Jeneral, pudiendo no obstante ha- 
cer sobre ellas las observaciones que crean necesarias acerca de 
}os inconvenientes que pueda ofrecer su aplicación. 
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17. La necesidad imprescindible déla Inspección de las es- 
cuelas se demaestra por sí sola. Para que los maestros no se 
descuiden, para qne no abasen, es preciso qne sepan que el dia 
menos pensado, pueden venir a tomarles cuenta de su conducta, 
del estado de su esquela, del adelantamiento de sus alumnos. 

18. Fuera de eso, los visitadores son los fiscales de los maes" 
tros^ son también los maestros de los maestros; son ellos los que 
deben correjir los métodos viciosos de éstos, los que deben po- 
nerlos al corriente de los medios de enseñanza últiman»ente in- 
ventados, en una palabra, de todos los progresos de la Peda- 
gqjia. 

19. Al visitador deben adornaren grado mas altx) las mismas 
cualidades que constituyen al buen preceptor, para que sus ins- 
peccionados vean en él, como en un espejo, lo que conviene sean 
ellos mismos. Ha de saber captarse el* respeto, inspirando el 
mejor concepto de sus conocimientos e importancia personal, i 
reuniendo la firmeza a la suavidad de un carácter conciliador. 
En todo ha de traspirar su entusiasmo por la educación, e im- 
porta que posea el don de una palabra fácil i persuasiva, para 
que trasmita una parte siquiera de ese entusiasmo, no solo a los 
maestros que inspecciona i a las autoridades locales con quieneg 
le obligaré su cargo a entablar relaciones, sino también a los misf 
mos particulares, cuya cooperación ha de procurar incesante- 
mente granjearse. 

20. Su visita a la escuela no debe ser como de paso, i desti- 
nada solo a instruirse de las particularidades que en ella ocurran, 
para poder dar las noticias que, como una de sus principales 
obligaciones, se le exijan. En proporción del atraso en que en- 
cuentre a cada una, así debe ser el tiempo que le destine, no 
separándose de ella, mientras no deje remediados los defectos 
advertidos, o por lo menos en vía de realización las mejoras que 
haya resuelto plantear. El mismo se encargará por algunos dias, 
siempre que lo estime conveniente, de la dirección del estableci- 
miento que visite, para que con ese ejemplo práctico se penetre 
bien el respectivo ])receptor de sus prescripciones i del modo 
cómo han de ejecutarse. Nada importa que la inspección sea así 
mas lenta, puesto que de este modo' reportará provechosos frutos. 

21. Desde que llegue al lagar de la escuela debe ponerse de 
acuerdo con la antoridad local, tomando de ella todos los datos 
que considere pueden serle útiles a su propósito, comunicándola 
a la vez sus propias observaciones i los arreglos que ordene en 
cada escuela, para que en ausencia suya vijile su cumplimiento. 
Sin estas prud^ptes medidas es mui espnesto que, olvidando los 
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tnaestros las prescripciones tic su superior, tornen a su abusiva 
rutina, tan luego como el visitador ha vuelto la espalda. 

22. Como parte, mui importante de su misión debe valerse de 
la influencia que m. propio cargo le proporciona, para exitar el 
celo de los vecinos de cada localidad en favor de la educación. 
Donde note indiferencia al respecto, debe promover reuniones del 
vecindario para arengarle con aquel propósito. 

IV. 

23. Los adelantos realizados en nuestra instrucción primaria 
se dQt>en en gran parte a la inspección de Iqs visitadores. En 
todos los paises el progreso en este sentido es proporcionado a la 
eficacia de la inspección ejercida. Sin ella, se propende al atraso; 
porque cualquiera medida o práctica desacertada inutiliza las 
buenas o las rebaja irresistiblemente tí nivel de las malas. 

24. La inspección eficaz hace que todos los trabajos en la en- 
señanza se perfeccionen en lo posible por la adopción de los me- 
jores métodos i procedimientos. • La rapidez con que adelanta la 
enseñanza púbiica en los Estados Unidos, donde hai una bue- 
na inspección, es la mejor prueba de lo aseverado anterior- 
mente. 

25. Por ahora no tenemos en Chile mas que una inspección, 
que es la ejercida por los visitadores de provincia, remunerados 
por el Estado; i aunque la leji impone, a los intendentes i gober- 
nadores la obligación de velar por los establecimientos de edu- 
cación, son mui raros los gobernantes que una vez' al año se dig- 
nan visitar las escuelas comprendidas en su respectiva jurisdic- 
ción. Igual cosa sucede con las municipalidades. 

36. Bajo este punto desearíamos ver mas entusiasmo en nues- 
tras autoridades, como asi mismo que se nombraran comisiones 
visitadoras, compuestas de los vecinos mas instruidos de las res- 
pectivas localidades. 

27. Hacer que los habitantes de un lugar tomen parte en la 
inspección de las escuelas, es hacer que se interesen por ellas, i 
las consecuencias que de aquí fluirán son inapreciables. 

En la Gran República todos los ciudadanos se procupan de 
eete ramo, base de la prosperidad de los pueblos; pero entre 
nosotros, triste es reconocerlo, son mui raros los que cooperan a 
su progreso. 
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ADVERTENCIAS AL PROFESOR. 

EL señor Profesor de Pedagojia paede facilitar i abreviar mu- 
cho el estudio de este Guia^ exijieado de los alumnos que solo 
aprendan de memoria los preceptos del texto i las definiciones 
comprendidas en el «Cuestionario» que viene al fin. 

Las notas que van al pié de las pajinas con tipo un poco mas 
pequeño que el del texto i que se refieren en jeneral a célebres 
pedagojistas, no se estudian da memoria; bastando que el alum- 
no las lea varias veces con atención i cuidado. En algunos capí- 
tulos también liai algo que np se estudia, como el programa de 
ejercicios jimnás ticos del capítulo 6.*, el plan 'de estudios del 
capítulo H."", la lista de textos de enseñanza para los iñaestros 
del capítulo 21.**, i los ejercicios de alecciones orales sobre obje- 
tos» del capítulo 23.°. 

En el capítulo de los métodos de enseñanza, que constitu- 
yen la parte mas importante de la Pedagojia, hemos creido in- 
dispensable dar siquiera una somera idea de los métodos ehile- 
nos, como del de lectura de Sarmiento, del de escriptolejia de 
Matte, del de gramática de Yelasco, etc., aunque éstos tengan i 
deban su oríjen a los métodos eurgpeos. 

Dividida la obra en 24 capítulos, señalando de lección para 
cada semana uno de ellos, se hace el estudio en los seis primeros 
meses del año, i los cuatro meses restantes se pueden destinar 
para el repaso. 

Pero el señor Profesor no debe contentarse con los conoci- 
mientos que suministra este opúsculo; al tratar de los métodos 
de enseñanza o de otro asunto tan importante como éste, con- 
vendría se esten(üera algo más sobre el particular, para lo 
cual podría consultar con provecho los Métodos de instrucción 
de Wickersham i la Dirección de las escuelas de Baldwin, de 
cuyas obras se encuentran ejemplares en las librerías deSiftu^ 
tiago i Valparaíso. 

J. B. k3« 
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